
Este número de IndIcadorEs culturalEs 2012, además de las 
secciones habituales de la publicación, incluye otra especial de home-
naje a octavio Getino, quien fuera el coordinador editorial entre 2007 
y 2011, y falleciera en octubre del año pasado. 

la publicación central de esta edición es “Impacto e Incidencia de 
las políticas culturales en la sociedad argentina en la primera década 
del siglo XXI”. con este tema damos cierre al recorrido iniciado en la 
edición 2011, cuando la publicación cumplía diez años y analizábamos 
“los nuevos escenarios de la cultura argentina en el siglo XXI”.

 se intenta aquí hacer un primer balance de algunas de las principales 
políticas públicas de la década relacionadas con las distintas activida-
des del campo de la cultura y las comunicaciones. En ese sentido, no 
es casual que contamos con dos artículos vinculados con la nueva ley 
de servicios de comunicación audiovisual, sancionada en 2009, y de 
gran impacto y debate en estos años en nuestro país. 

la cuarta sección, dedicada a documentos nacionales o internacio-
nales vinculados a la gestión y las políticas culturales, en esta edición 
incluye la declaración Final de la XV conferencia Iberoamericana de la 
cultura, de septiembre de 2012, en la que participan los ministros de 
cultura de los países de la región; y la declaración de la XXI cumbre 
Iberoamericana de los jefes de Estado y de Gobierno iberoamericanos, 
de noviembre de 2012.

(del texto introductorio de Fernando arias y Gabriel Mateu)
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a identidad como problemática ha vuelto a estar en el centro del pen-
samiento latinoamericano durante las últimas décadas y su estatus se 
ha visto fortalecido cuando las ciencias humanas y sociales encontra-

ron en ella un punto de inflexión para reflexionar y plantear alternativas a esta 
globalización y al tipo de modernización neoliberal (y a sus consecuencias) 
que fuera ensayada en América Latina desde mediados de la década de 1970.

El mestizaje aparece como una referencia original de la(s) identidad(des) en 
“nuestra América”. Se trata de un mestizaje que traspasa el hecho racial, que lo 
incluye y lo supera. Es un mestizaje que remite a la compleja trama de disconti-
nuidades culturales, al cúmulo de modernidades y tradiciones que confluyen y 
sedimentan la identidad latinoamericana e iberoamericana, a la heterogeneidad 
temporal que teje un continuo marcado por la acumulación de tiempos diver-
sos y por sus fracturas, constantemente actualizados en el aquí y ahora, sobre 
las que se prefigura la imagen de los hombres y las mujeres de estas tierras.

En la medida en que la recuperación de la identidad es una manera de de-
jar de fugarnos de nosotros mismos, una vía para enfrentarnos con nuestra 
imagen capturada en un espejo enterrado –para utilizar la metáfora de Carlos 
Fuentes–, se instituye un punto de partida diferente a partir del cual pensar las 
condiciones, las posibilidades y las características de nuestra modernización, 
de nuestro desarrollo, de nuestra inserción en la economía mundial. 

Una modernización que coincide con el crecimiento y la consolidación ur-
bana, con la ampliación de la matrícula escolar, con el despliegue de los me-
dios de comunicación, con la necesidad de estar conectados con el mundo y 
con la información, con la producción simbólica de las industrias culturales y 
con la segmentación de públicos y consumos.

La pregunta por la identidad reaparece así en un momento de crisis, en un 
“cambio de época” marcado por profundas transformaciones históricas y sociales. 

Es una pregunta en la que se plantea, a nivel global, la capacidad para 
construir un orden intercultural en el que sea posible aceptar y valorar las di-
ferencias, reducir las desigualdades y generar formas de conexión que permi-
tan articular otra noción de ciudadanía.

La exclusión social y cultural, el empeoramiento de las condiciones de vida, 
la fragilización del mundo del trabajo, la vulnerabilidad de las capacidades es-
tatales ante los estruendos financieros, son algunas de las realidades laceran-
tes que se resisten en todos los países, centrales y periféricos. 

Estas condiciones se ven potenciadas por el carácter estructural, denso, 
que ha adquirido la tecnología. Esta densidad expresa el modo selectivo, dife-
rencial y funcional que adquiere la difusión tecnológica, lo que, salvo cuando 
se adoptan políticas activas de inclusión, es una fuente de desigualdad que 
replica (y en algunos casos profundiza) las condiciones de inequidad ya exis-
tentes en lo político, en lo social y en lo económico. 

La cultura al igual que la identidad cultural no es: está siendo. Esto supone  
la existencia permanente de cambios según las circunstancias que atraviesan  

los individuos o las naciones.
Octavio Getino, Indicadores Culturales 2007
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El miedo a la individualización y la atomización social, la incertidumbre y 
la soledad (aunque muchas veces sean expresadas a través de fundamentalis-
mos) son formas compartidas por hombres y mujeres en distintas partes del 
mundo para expresar resistencias individuales o grupales a lo desconocido, 
a las fuerzas mercantiles, al anonimato de los flujos y de las redes informáti-
cas que los atraviesan. 

Pero en el rebrote identitario hay también impulsos de construcción, es-
pacios de memoria y solidaridad, disparadores para la búsqueda de sentido. 

En el pasaje de aquellas identidades “nacionales” que existían bajo cierto 
grado de autocontención tras las fronteras del Estado-nación, a la interacción, 
confrontación y negociación de sistemas socioculturales diferentes; se están 
instaurando nuevos modos de entender lo cultural y sus repercusiones sociales. 

Se trata de un pasaje que es, en parte, un reacomodamiento a las presio-
nes que ejerce lo global y que desbordan a los Estados por “arriba”. Los flujos 
financieros y comerciales o los intercambios simbólicos generados por las in-
dustrias culturales, pueden ser algunos ejemplos de ello. Por otra parte, tam-
bién es el traspaso al interior de nuestras sociedades de una multiplicidad de 
códigos y narrativas que hasta entonces habían quedado relegados. Son los 
relatos de aquellos que han sido postergados u olvidados social y cultural-
mente. En este caso estamos ante una “superación” por abajo, por la presión 
distributiva ejercida desde lo local.

Esta doble presión complejiza la noción misma de identidad de tal forma 
que la diversidad cultural aparece así como un elemento de tensión que pone 
a prueba el alcance y las limitaciones de nuestras instituciones. La construc-
ción de democracias pluralistas reclama entonces un tejido de derechos y va-
lores que alcance a todos los integrantes de la sociedad y en el que se tense 
la relación entre nuestra identidad como individuos y nuestra identidad como 
ciudadanos. 

Para que ello sea viable es necesario reconocer el alcance que tiene la di-
mensión cultural en las actuales condiciones. Es decir, se requiere una actua-
lización de las demandas de reconocimiento y de sentido, primer paso para la 
construcción de un mundo del “pertenecer a” y del “compartir con” en donde 
sea posible ser y sentirse parte. 

En Indicadores Culturales 2012 hemos querido desarrollar la temática que 
Octavio Getino había previsto para esta publicación poco antes de morir. Con 
nuestras limitaciones, requerimos a los mismos autores sus colaboraciones 
para esta edición que deseamos encierre un homenaje sentido a su memoria, 
un reconocimiento por su aporte creativo e intelectual y un compromiso acti-
vo en este tiempo histórico y su gente.

Mi agradecimiento a los autores y, especialmente, a Gabriel Mateu y Fer-
nando Arias que asumieron la tarea de coordinación. n

Francisco José Piñón
Editor

Presentación
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ste número de INDICADORES CULTURALES 2012, además de las sec-
ciones habituales de la publicación, incluye otra especial de homena-
je a Octavio Getino, quien fuera su coordinador editorial entre 2007 y 

2011, y falleciera en octubre del año pasado. Mientras Roque González traza 
una biografía que busca abarcar las múltiples facetas de la vida de Octavio, 
Stella Puente nos ofrece un perfil íntimo y a la vez público, y Gabriel Mateu da 
cuenta de su relación personal y profesional. 

Entre las secciones permanentes, iniciamos como siempre con el análisis de 
la evolución del sector cultural en el país, atendiendo principalmente a datos e 
indicadores de carácter cuantitativos. El comercio exterior de los bienes cultu-
rales sigue siendo monitoreado como en ediciones anteriores, en esta oportu-
nidad con un artículo de Fernando Arias. Además, Santiago Rodríguez Castro 
analiza la dinámica del empleo cultural privado desde 1996 hasta 2011, dan-
do continuidad también a un seguimiento habitual de Indicadores Culturales. 

Nuevamente se incluye un artículo que analiza la evolución de las TICs en 
el país, que este año contiene información sobre conexiones domiciliarias a 
Internet, telefonía celular, evolución de las ventas de tablets y penetración de 
los decodificadores para recepción de la Televisión Digital Abierta, canales y 
antenas desplegadas. Es completamente nuevo, en cambio, el análisis de la 
recaudación de los organismos que representan a autores e intérpretes, que 
al igual que el otro artículo pertenece al Comité de Redacción de Indicadores 
Culturales. 

La publicación central de este número es IMPACTO E INCIDENCIA DE LAS 
POLÍTICAS CULTURALES EN LA SOCIEDAD ARGENTINA EN LA PRIMERA 
DÉCADA DEL SIGLO XXI. Con este tema damos cierre al recorrido iniciado 
en la edición 2011, cuando la publicación cumplía diez años y analizábamos 
LOS NUEVOS ESCENARIOS DE LA CULTURA ARGENTINA EN EL SIGLO XXI.

 En este caso se intenta hacer un primer balance de algunas de las princi-
pales políticas públicas de la década relacionadas con las distintas actividades 
del campo de la cultura y las comunicaciones. En ese sentido, no es casual 
que contamos con dos artículos vinculados con la nueva Ley de Servicios de 
Comunicación Audiovisual, sancionada en 2009, y de gran impacto y debate 
en estos años en nuestro país. El trabajo de Martín Becerra, Santiago Mari-
no y Guillermo Mastrini analizan el nuevo escenario del sector audiovisual a 
partir de la intervención del Estado y la estructura del mercado. El de Gustavo 
López, por su parte, hace foco en la diversidad cultural como un valor presen-
te en las disposiciones de esa ley, a la vez que recorre los antecedentes polí-
ticos y sociales en los que se fue forjando este concepto en nuestro país. La 
colaboración de López está dedicada a Getino, a quien define como amigo, 
compañero y maestro.

Oscar Moreno analiza la relación entre políticas culturales y las diversas 
concepciones de la cultura y sistemas de valores y realiza un recorrido histó-
rico de las políticas culturales en Europa y América Latina, a las que vincula 
con procesos económicos y políticos más generales. José Tasat y su equipo 

E
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de investigación escriben sobre las políticas culturales con una mirada pues-
ta en la América profunda. El ensayo trabaja las perspectivas que se abren en 
este presente de América Latina, buscando respuestas al quehacer desde la 
cultura y las políticas culturales. 

En tanto, Ariadna García Rivello hace foco en la justicia y sus instituciones, 
a partir de la interpretación de las miradas que tienen tres películas argentinas 
sobre la cuestión. Sin dudas, ofrece una mirada especial alrededor de un tema 
hoy particularmente vigente en la Argentina, como es el de la administración 
de la justicia. Lía Calabré, desde Brasil, nos propone evaluar las gestiones pú-
blicas culturales en su país en el marco de los procesos participativos que se 
dan en ese campo en Brasil en los últimos años. 

Por último, Ana Wortman nos aporta su reflexión en torno de la nueva ins-
titucionalidad cultural en el presente siglo y su vinculación con la evolución de 
los estudios culturales y especialmente el auge de los posgrados de gestión 
cultural en la región y en particular en nuestro país. 

En la tercera sección, Aportes y debate, Milena Barada analiza la importan-
cia de las nuevas tecnologías y la cultura como herramientas indispensables 
para el cambio social. Por su parte, Jalif Laucela describe la falta de una polí-
tica regulatoria concreta para la conservación del cine en formato digital. Ga-
briel Mateu reflexiona sobre los que considera puedan ser ejes de la discusión 
de una futura ley de sobre derechos de autor en la era digital. Ricardo Beltrán 
describe la distribución de ingresos en los nuevos modelos de negocios rela-
cionados a contenidos que ofrece Internet y la fuerte concentración económica 
del modelo digital. Gabriel Rotbaum, por su parte, se aproxima a los entrela-
zamientos de ese entorno digital, la industria musical y los cambios en curso 
en el paisaje de los consumos y hábitos vinculados a la música.

La cuarta sección, dedicada a documentos nacionales o internacionales 
vinculados a la gestión y las políticas culturales, en esta edición incluye la De-
claración Final de la XV Conferencia Iberoamericana de la Cultura, de septiem-
bre de 2012, en la que participan los ministros de Cultura de los países de la 
región; y la Declaración de la XXI Cumbre Iberoamericana de los jefes de Es-
tado y de Gobierno iberoamericanos, de noviembre de 2012.

Finalmente, queremos expresar el orgullo y la responsabilidad con la que 
asumimos darle continuidad a la labor de Octavio Getino en su rol de coordi-
nador editorial de esta publicación. Con él nos formamos como investigado-
res del campo de la economía cultural hace más de diez años, compartimos 
la conformación y los primeros años del Observatorio de Industrias Cultura-
les de la Ciudad de Buenos Aires y desde 2007 lo acompañamos en la tarea 
editorial. Todo este tiempo fue (y seguirá siendo) un referente, un maestro y 
un amigo. ¡Hasta siempre Octavio! n

Lic. Fernando Arias y Lic. Gabriel Mateu
Coordinadores editoriales
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Los indicadores culturales y el balanced scorecard: su aplicabilidad en organizaciones culturales |  Carolina Asuaga
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Indicadores Culturales / Argentina 2012

de 1980 se utilizan diversos 
tableros en base a Sistemas 
de Indicadores en múltiples 
países bajo el nombre de Ta-
bleros de Comando o Cua-
dros de Mando. El gran aporte 
de estos últimos es haber 
incorporado paulatinamente 
en su diseño los denomina-
dos performance indicators en 
su expresión anglosajona. 
No existe una traducción literal del término 
performance al español, utilizándose como 
traducción las expresiones comportamiento, 
rendimiento, funcionamiento, o equiparándo-
se el término performance indicators al de indi-
cadores de gestión. Un indicador de gestión 
no es un indicador cualquiera, sino que es 
uno estrechamente vinculado con la estrategia 
de una organización, y son definidos por el 
diccionario técnico de Oxford (2002) como 
las principales medidas del éxito de una or-
ganización, que se determinan y monitorean 
para asegurar el éxito de la misma a largo 
plazo, ayudando a establecer claramente las 
fuerzas y debilidades de dicha organización. 

Un Cuadro de Mando es un sistema 
de información basado en un sistema de 
indicadores ampliado, que facilita la toma 
de decisiones y verifica el logro de los ob-
jetivos planteados por una organización. 
El adjetivo ampliado no es menor ya que, 
además de contener un conjunto coherente 
de indicadores, posee información, general-
mente cualitativa, sobre los competidores, el 
mercado y el entorno. 

El concepto y por ende el diseño de los 
cuadros de mando han ido variando a lo 
largo de los años, teniendo actualmente un 
enfoque netamente estratégico. 

Los indicadores culturales y el balanced scorecard: su aplicabilidad en

Los cambios  
acontecidos en  
el entorno llevan  
a mercados  
globalizados y  
extremadamente 
competitivos, en  
los que la innovación 
adquiere un rol  
cada vez más  
preponderante y  
la competitividad  
pasa a ser  
una variable clave.

Resumen

Este artículo trata sobre la aplicabilidad del 
Balanced Scorecard –conocido en español 
como Cuadro de Mando Integral (CMI)– a las 
organizaciones culturales. Con el desarrollo 
de los conceptos asociados al CMI, herra-
mienta fundamental para el diseño, gestión y 
control de la estrategia de una organización. 
Luego se analizan los cambios que la autora 
entiende deberían hacerse a esta herramienta 
para su incorporación al sector cultural, de-
finiéndose perspectivas específicas, como la 
de las políticas culturales, la de patrocinios y 
mecenazgos y la de la demanda social.

LA utILIzACIón de IndICAdoRes 
Como heRRAmIentAs de gestIón

En la segunda mitad del siglo pasado, la 
gestión de las organizaciones se vuelve cada 
vez más compleja. Los cambios acontecidos 
en el entorno llevan a mercados globalizados 
y extremadamente competitivos, en los que 
la innovación adquiere un rol cada vez más 
preponderante y la competitividad pasa a ser 
una variable clave. Esto lleva a los directivos 
de una organización a una mayor necesidad 
de información, y los indicadores con los 
que solían contar ya no alcanzaban. Cobra 
importancia el concepto de misión y visión, 
y la planificación estratégica se vuelve una 
herramienta fundamental para el logro de 
los objetivos de una organización. 

Ya en la década de 1960, ingenieros fran-
ceses habían diseñado lo que denominaron 
“Tableaux de Bord”, en alusión al tablero de 
una embarcación y consistía en un conjunto 
de indicadores que permitían a los directivos 
conducir las organizaciones. En la década 
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Los indicadores culturales y el balanced scorecard: su aplicabilidad en organizaciones culturales |  Carolina Asuaga

Carolina Asuaga

Universidad de la República

Es a principios de 1992 cuando en la Har-
vard Business Review, Robert Kaplan y David 
Norton publican el artículo The Balance Score-
card. Measures that drive performance, dando 
lugar al nacimiento del Balanced Scorecard, 
nombre original dado por los autores a este 
particular cuadro de mando, adoptándose 
para el español la denominación de CMI. 
Este es un cuadro basado en indicadores 
estratégicos para la evaluación de la gestión 
empresarial desde diversos ángulos, modifi-
cándose el concepto tradicional de control, 
ya que el CMI sitúa en el centro la estrategia, 
proporcionando un marco, una estructura y 
un lenguaje para comunicar la misión y la 
estrategia por medio de un con-
junto coherente de indicadores de 
gestión. Cabe destacar que el CMI 
no es un cuadro de mando más, ya 
que posee un enfoque netamente 
integral que ha superado con cre-
ces a los existentes al momento 
de su aparición, convirtiéndose 
en una herramienta fundamental. 
Los autores continuaron con el desarrollo del 
modelo a lo largo de los años y se ha avanza-
do considerablemente desde la publicación 
seminal, a raíz de la rica experiencia práctica 
que ha aportado la implementación del CMI 
en las grandes organizaciones y la madurez 
que ha adquirido la teoría.

El CMI se apoya sobre dos pilares fun-
damentales. El primero es el del Valor Sus-
tentable, entendido como la creación de 
valor por una organización mediante la 
potencialización de sus activos intangibles. 
Los creadores del CMI sostienen que el 80% 
del valor de las organizaciones modernas 
deriva de activos intangibles, e identifican 
entre ellos el conocimiento que existe en una 

organización para crear ventaja diferencial 
y las capacidades de los empleados de una 
organización para satisfacer las necesidades 
de los clientes. Es por ello que uno de los 
principales activos intangibles que debe 
gestionar y potenciar una organización son 
sus recursos humanos (Capital Humano). 
En segundo lugar señalan la información a 
las que accede la organización como, por 
ejemplo, bases de datos, sistemas de infor-
mación, redes (Capital de la Información o 
Tecnológico) y en tercero la cultura organiza-
cional (Capital Organizacional). Señalan que 
los activos intangibles no tienen un impacto 
directo en los resultados financieros, sino 

que el impacto es de segundo o 
tercer orden. Esto último se explica 
mediante el segundo pilar en el que 
se asienta el modelo que son las 
Relaciones Causa-Efecto, las que se 
explicarán en detalle más adelante, 
pero contando con la comprensión 
intuitiva del término por el lector, 
se intentará explicar porqué el im-

pacto de los intangibles en la utilidad no es 
directo: Si se cuenta con recursos humanos 
formados, innovadores y motivados se facilita 
tanto la mejora de los procesos de la organi-
zación como la creación de nuevos procesos, 
lo que lleva a un producto de mejor calidad y 
por ende a una mejor satisfacción del cliente 
y fidelidad del mismo, así como la captación 
de nuevos mercados, lo que se vería reflejado 
en una mejora en las utilidades y una mayor 
rentabilidad para los accionistas.

Si se acepta que los intangibles no impac-
tan de forma directa en el resultado, deberá 
aceptarse también que los sistemas actuales 
de gestión se vuelven obsoletos ya que no están 
diseñados para enfrentar esta complejidad.

para la gestión cultural en ArgentinaLos indicadores culturales y el balanced scorecard: su aplicabilidad en organizaciones culturales

uno de los principales 
activos intangibles 
que debe gestionar  

y potenciar una  
organización son  

sus recursos humanos  
(Capital Humano). 
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Bajo la premisa que el Capital Humano, 
el Capital de la Información o Tecnológico y 
el Capital Organizacional son los intangibles 
que hay que gestionar para convertirlos en 
valor tangible, parecería lógico que una vez 
conocida la misión de la organización se 
partiera de los activos intangibles para definir 
la estrategia que permitiera cumplir con la 
misión establecida. Sin embargo, el modelo 
es ambicioso y no parte de este camino, sino 
que conocida la misión, se pregunta cuál es 
la visión de la empresa en el futuro. Se cues-
tiona cuáles son los objetivos financieros que 
permitirían la concreción de la visión. Una 
vez establecido el nivel financiero requerido, 
habrá que determinar qué tipo y número de 
clientes se necesita para llegar a producir 
la rentabilidad deseada. Luego la empresa 
deberá cuestionarse qué produc-
tos y qué nivel de calidad serán 
necesarios para satisfacer y fide-
lizar a esa tipología y cantidad de 
clientes por los que se ha optado. 
Posteriormente deberán definirse 
los procesos necesarios para la 
obtención de dichos productos, y 
luego de hacerlo, solamente resta 
analizar cuál será la estrategia para 
lograr que esos procesos puedan 
realizarse mediante el aprendizaje 
y crecimiento de los recursos humanos exis-
tentes y qué información se requiere. 

El seguimiento de la estrategia se efectua-
rá por medio de un sistema de indicadores 
de gestión, ya que el CMI muestra una visión 
integradora de la empresa y su estrategia, 
y visualiza a la organización desde cuatro 
perspectivas:

•La perspectiva financiera o del accionista, 
que se centra en la obtención de éxito 
financiero, por lo que los indicadores 
definidos desde esta perspectiva son los 
indicadores tradicionales que surgen de 
datos del sistema de contabilidad.

•La perspectiva del cliente, que analiza la 
forma en que la empresa debe presen-
tarse identificando los segmentos de 
clientes y de mercado por los que com-
petirá la organización. Esta perspectiva 
suele incluir indicadores que muestren 
la satisfacción del cliente, la captación de 

nuevos compradores, la lealtad de estos 
o la cuota de mercado en los segmentos 
seleccionados, entre otros. Esta perspec-
tiva traduce la estrategia en objetivos 
sobre clientes y segmentos de mercado, 
siendo estos los que definen los procesos 
de marketing, logística, entre otros.

•La perspectiva de los procesos internos del 
negocio, que muestra en qué procesos crí-
ticos internos se debe buscar la excelencia 
a efectos de satisfacer a clientes y accio-
nistas. Los objetivos e indicadores de 
esta perspectiva se derivan de estrategias 
explícitas para satisfacer las necesidades 
de los usuarios. Cabe destacar que una 
diferencia fundamental entre los sistemas 
tradicionales basados en indicadores y el 
CMI, es que los primeros –aún cuando 

incorporen medidas no financie-
ras, como por ejemplo mediciones 
de calidad– siguen basándose en 
la mejora de los procesos ya exis-
tentes. El CMI suele, en cambio, 
identificar nuevos procesos en 
los que la organización deberá 
ser excelente para satisfacer los 
objetivos financieros y del cliente.

•La perspectiva del aprendizaje y 
crecimiento, que se centra en la 

gestión de los activos intangibles, los 
que son la fuente definitiva de la creación 
de valor sustentable. Los objetivos de 
aprendizaje y crecimiento describen la 
forma en que los recursos humanos, la 
tecnología y el entorno organizacional 
se combinan para apoyar la estrategia. 
Las mejoras en las mediciones son in-
dicadores de tendencia del desempeño 
relacionado con los procesos internos, 
con la satisfacción del cliente y con los 
resultados financieros. Se identifica la 
estructura que la empresa debe construir 
para lograr establecer el nivel de procesos 
internos necesario para la obtención de 
los productos que satisfacen a los clien-
tes, y en especial qué estrategia se llevará 
a cabo con el capital humano para que 
por medio de aprendizaje y crecimiento 
se logren la concreción de los objetivos. 

Las cuatros perspectivas y sus vínculos 
se muestran a continuación.
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Como ya fue expuesto, las relaciones 
causa-efecto son uno de los dos pilares 
básicos para el diseño de un CMI. Estas 
relaciones son verticales entre las perspec-
tivas y definen la cadena lógica por la que 
los activos intangibles se transformarán en 
valor tangible.

Al momento de diseñar la estrategia, es 
fundamental entonces que se identifique 
una relación causal entre los resultados que 
se pretenden alcanzar y las acciones que se 
esperan realizar, en relaciones del tipo “Si 
A, entonces B”, siendo A un plan de acción y 
B un objetivo. Deberán definirse, entonces, 
indicadores de causa o inductores, para 
evaluar el plan de acción (A), e indicadores 
de efecto o resultados, para evaluar los re-
sultados alcanzados (B).

Ahora, que las relaciones causa-efecto 
que sustentan el modelo sean verticales 
entre las perspectivas no impide que a su 
vez se identifiquen relaciones causa-efecto 
horizontales en el marco de cada perspectiva.

Por ejemplo, si uno de los objetivos de 
una organización es reducir la rotación del 
personal de un determinado sector, ya que el 
número de renuncias es mayor que en otras 
áreas de la empresa, los indicadores: número 
de renuncias en el mes, renuncias período n/ 
renuncias período n-1; número de faltas sin aviso; 
llegadas tarde, pueden ser de efecto o resul-
tado, y muestran qué tan cerca de cumplir 

los objetivos se encuentra la organización. 
Los dos primeros son además indicadores 
expost, que se obtendrán luego de finalizado 
un período, mientras que los otros dos se 
monitorearán más asiduamente, incluso 
diariamente, de forma tal de posibilitar tomar 
medidas correctivas a tiempo, incluyendo 
cambios drásticos en el plan establecido 
para reducir la rotación del personal si este 
no es eficaz. 

Pero lo realmente complejo es definir 
cuáles van a ser las acciones que realizará 
la empresa para detener la rotación y cómo 
va a medir el correcto desarrollo de las mis-
mas. La disminución de la rotación no va a 
suceder porque los encargados de dirigir la 
organización así lo deseen, sino que deberán 
implementarse planes para lograrla que no 
deben ser casuales sino causales, de forma 
tal de asegurar la concreción del objetivo. 
Dependiendo de identificar el porqué de la 
rotación, (por ejemplo, bajos salarios, horario 
de trabajo inapropiado, falta de capacitación 
del personal, trabajo insalubre, mal ambiente 
laboral, etc.), se deberá diseñar el plan de 
acción a seguir. Indicadores del tipo: incre-
mento de salarios, número de cursos dictados al 
personal, temperatura de la planta industrial, 
calidad de los uniformes y hasta el número de 
horas de música funcional pueden ser indica-
dores de causa o inductores. Los fundamental 
es identificar las relaciones causa-efecto, las 
que van a ser propias de esta organización y 
generalmente no extrapolable a otras. Cabe 
destacar que por cada plan de acción (A), 
puede haber varios indicadores de actuación.

El CMI es una excelente herramienta al 
servicio de la planificación estratégica, y su 
diseño implica la necesidad de definir los 
planes de acción, posibilitando la comuni-
cación de la estrategia, y fundamentalmente 
por los indicadores de causa dentro de cada 
perspectiva, ya que si sólo se consideraran los 
resultados sin los inductores de actuación, 
no se explicitaría la forma en que se planea 
lograr los objetivos. 

IndICAdoRes y seCtoR CuLtuRAL

Recién al iniciarse el siglo XXI, el sector 
público comienza realmente a incorporar el 
herramental metodológico del Management, 

EL CMI DE KAPLAN Y NORTON

Fuente: Elaboración propia en base a Kaplan 
y Norton, 1992.

FINANCIERA

CLIENTES

PROCESOS INTERNOS

APRENDIzAjE Y CRECIMIENTO
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y hoy en día las organizaciones públicas 
cuentan con técnicas para la implementación, 
gestión y evaluación de sus planes estraté-
gicos, encontrándose ciertas organizaciones 
que poseen una administración similar a 
las de las empresas privadas en lo relativo 
al control de gestión, como por ejemplo el 
sector hospitalario.

Con respecto al sector cultural, 
la incorporación de herramientas 
de gestión no ha sido ni ágil ni 
sencilla, en especial en las organi-
zaciones pertenecientes a la órbita 
pública. La explicación del porqué 
de las resistencias puede enten-
derse en que tradicionalmente la 
asociación entre finanzas y cultura 
se ha considerado como un riesgo 
para la autonomía artística de las 
organizaciones. 

En contraposición, la utiliza-
ción de indicadores sí ha sido un 
tópico en que el sector ha mos-
trado interés, tal como queda de 
manifiesto al observar no sólo la 
profusa bibliografía que trata sobre 
indicadores culturales, sino tam-
bién los múltiples cursos, talleres y 
seminarios que tratan la temática.

Sin embargo, la mayoría de los 
indicadores definidos están rela-
cionados a las políticas culturales, 
intentando efectuar mediciones 
sobre la eficacia, eficiencia y equi-
dad de estas, siendo menor el inte-
rés en indicadores referidos exclusivamente a 
la gestión de organizaciones culturales. Sobre 
estos últimos, los indicadores que suelen uti-
lizarse tratan cuestiones generales y básicas, 
dando una lectura fundamentalmente expost, 
y no es usual encontrar publicaciones en las 
que se destaquen indicadores vinculados a la 
estrategia y a las áreas claves de una organiza-
ción. Este hecho puede explicarse en que un 
gran porcentaje de las publicaciones tienen 
su origen en la Economía de la Cultura y no 
en la Administración o en la Contabilidad de 
Gestión como disciplinas de base. 

eL CmI y LAs oRgAnIzACIones 
CuLtuRALes

Con respecto a las entidades no lucrativas, el 
éxito y la buena gestión de las mismas está 
asociado a brindar los mejores servicios a 
la comunidad con los recursos disponibles. 
Es por eso que el CMI debe transformarse 
ya que en las organizaciones no lucrativas 

la perspectiva financiera no se 
situará por encima de las demás, 
atendiendo a que el objetivo pri-
mordial es la satisfacción de las 
necesidades de la sociedad, por 
lo que la perspectiva del “cliente” 
será entonces la dominante. Di-
versos autores, entre ellos los pro-
pios Kaplan y Norton varios años 
después de haber presentado el 
Balanced Scorecard, señalan la 
problemática en la identificación 
del cliente en el sector no lucrativo 
(Kaplan y Norton, 2001), ya que 
quien paga el servicio no tiene 
por qué ser el beneficiario. ¿Quién 
es el “cliente” de un hospital?, 
¿el enfermo, la comunidad, el 
Ministerio de Salud? Esto lleva a 
que la perspectiva del cliente se 
divida en perspectivas paralelas, 
las que generalmente incluyen la 
del usuario y la de la comunidad. 

Con respecto a la adaptación 
del CMI a las organizaciones cul-
turales, existe escasa bibliografía 

al respecto. Asuaga et al (Asuaga et al, 2007), 
en una adaptación para organizaciones cul-
turales1 sostienen que deben considerarse 
los siguientes elementos:

•Políticas culturales: Las políticas cultu-
rales persiguen a menudo objetivos 
múltiples que se encuentran en conflicto 
entre sí (por ejemplo, elevar la calidad y 
facilitar el acceso), y suelen ser comunes 
para todo el sector cultural. Desde la 
órbita pública, no es usual que exista 
una política para museos tendiente a 
diversificar el público con el objetivo de 

1 Técnicamente, en la publicación citada se adecuó el CMI para teatros públicos. Al ser una publicación de la misma 
autora, en este artículo se toman los conceptos principales de la obra citada y se generalizan a toda organización 
cultural, tanto pública como privada.
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democratizar la cultura, y para teatros 
tendiente a aumentar la calidad y eru-
dición del repertorio. Esto acarrea dos 
problemas, el primero es que las políticas 
culturales, al abarcar varios sectores, 
suelen estar poco definidas, y el segundo 
es la dificultad en evaluar el cumplimien-
to de dichas políticas considerando el 
conflicto principal-agente. Efectivamente 
en las organizaciones culturales, sean 
teatros, museos o bibliotecas, al igual 
que en otros sectores culturales, los 
intercambios entre los agen-
tes (públicos o privados) se 
articulan a partir de niveles 
de información asimétricos y 
con conflictos evidentes entre 
objetivos. Los intereses de 
los directores de los teatros y 
museos, músicos, actores, ar-
tistas plásticos, responsables 
políticos de las instituciones, 
donantes, espectadores, visi-
tantes y ciudadanos muestran 
la complejidad de las relaciones y los 
conflictos del principal-agente. El dilema 
mayor se presenta ante la voluntad del 
principal de evaluar y controlar si se 
cumplen los objetivos (habitualmente 
poco precisos) para los que proveen 
los fondos públicos sin interferir en 
la libertad creativa, artística o cultural 
de los agentes, pero al mismo tiempo 
evitando que los teatros y museos se 
mantengan cautivos de los intereses 
de determinados agentes (grupos de 
actores, artistas, directores de orquesta, 
curadores, críticos o grupos influyentes 
de usuarios).
Las políticas culturales deberán ser el 
marco en el cual encuadrar la estrategia 
de una organización cultural pública. 
Es por eso que el primer interrogante 
a plantearse por la dirección de dicha 
organización debería ser: ¿Cómo traducir 
las políticas culturales a la actividad artís-
tica y cuáles son las posibles estrategias? 
Asimismo, es de orden una evaluación 
posterior de la estrategia que permita, 
tanto a los directores de las organiza-
ciones culturales públicas como a los 
responsables políticos, tomar medidas 

correctivas e incluso cambios en la es-
trategia planteada. 

•Peculiaridades de la demanda: El sector 
cultural tiene una particularidad propia y 
es la existencia de una demanda social, ya 
que beneficia no sólo a los que ven o pa-
gan por las producciones artísticas, sino 
que benefician también al resto de los 
consumidores, que no necesariamente 
desean contribuir a su producción (artes 
escénicas) o a su preservación (museos). 
Una sala teatral pública, un museo, una 

biblioteca o un festival, pueden 
tener un valor de prestigio positivo 
atribuido por los no usuarios y, en 
casos individuales, incluso por gen-
te sin interés alguno por las artes. 
La razón reside en que estas insti-
tuciones conservan y promueven el 
sentimiento de identidad regional 
o nacional. Otro tema a plantearse 
es que el número de espectadores o 
visitantes anuales no coincide con 
el de personas sobre las que ha re-

caído el servicio público en el año, ya que 
los mismos suelen repetirse. Asimismo, 
el precio de la entrada, que suele ser el 
determinante principal de la demanda 
en otros sectores de la economía, no lo 
es en los productos culturales, ya que la 
demanda de dichos productos tiene un 
comportamiento inelástico con respecto 
al precio, en especial las artes escénicas.
El segundo interrogante a plantearse 
por la dirección de una organización 
cultural pública es entonces: ¿Qué acti-
vidades se van a realizar y a qué público 
están dirigidas?

•Financiación: Al igual que en lo que 
sucede en todo el sector público, el 
Presupuesto es, sin duda, el instrumento 
básico de control y gestión por encima 
de cualquier otro estado financiero. Se 
da entonces que el límite de actividades 
que se llevarán a cabo no vendrá dado 
por la correcta ejecución de las políticas 
culturales planteadas, sino por las restric-
ciones que imponga un presupuesto en el 
que se deberá priorizar y seleccionar qué 
programación y qué nivel de gastos son 
posibles llevar a cabo con los recursos 

Asimismo, el precio 
de la entrada,  
que suele ser  

el determinante  
principal de  

la demanda en  
otros sectores  

de la economía,  
no lo es en los  

productos culturales.
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disponibles. Esta restricción presupues-
tal se vuelve fundamental al momento 
de identificar los procesos críticos en 
los que se debe buscar la excelencia a 
efectos de satisfacer a los usuarios. El 
efecto cultural no será el mismo si se 
sustituye una orquesta sinfónica por una 
de cámara, si se contratan actores de bajo 
cachet, o si las obras que componen una 
exposición temporal no son atrayentes. 
Es entonces que los mecenazgos o pa-
trocinios se vuelven fundamentales a la 
hora de decidir una producción artística, 
y la existencia o ausencia de estos pueden 
ser el diferencial entre el éxito y el fracaso 
de un proyecto cultural. Asimismo, la 
calidad de una obra teatral, concierto o 

espectáculo de danza medidos en térmi-
nos de prestigio de actores, músicos y 
bailarines, o la notoriedad de los artistas 
plásticos y técnicas expositivas para las 
exposiciones permanentes y temporales 
son fundamentales para la captación de 
patrocinios. 

El CMI de una organización cultural pú-
blica deberá transformarse, considerando 
las variables antes expuestas, si se pretende 
lograr no sólo un conjunto coherente de 
indicadores sino un Sistema de Gestión 
que ayude a comunicar y poner en marcha 
la estrategia de la organización. 

El modelo propuesto implica definir cin-
co niveles de perspectivas que se muestran 
gráficamente:

Fuente: Adaptación Asuaga et al, 2007.

ADAPTACIóN DEL CMI A LAS ORGANIzACIONES CULTURALES PúBLICAS

POLíTICAS 
CULTURALES

USUARIO
DEMANDA 

SOCIAL
PATROCIONIOS 
Y MECENAzGOS

PROCESOS INTERNOS

APRENDIzAjE Y CRECIMIENTO

PRESUPUESTO

La Perspectiva de las Políticas Culturales, 
proporciona una herramienta apta a nivel 
político para evaluar el cumplimiento de 
las políticas públicas, a la vez que obliga a 
la organización a enmarcar su estrategia en 
el contexto de la misma. Nótese que esta 
perspectiva no se deriva solamente de la del 
espectador/visitante, sino que también es 
efecto de la Perspectiva de la Demanda Social.

En un segundo nivel, la perspectiva del 
cliente se abre en tres distintas y paralelas: 
la Perspectiva del Espectador/Visitante no 

difiere de la del cliente tradicional, pero se 
adiciona la Perspectiva de la Demanda Social, 
más compleja de evaluar, en la que se con-
templa el deseo del no usuario, traduciendo 
la estrategia en un objetivo social diferente. 
Al mismo nivel, pero en un cariz diferente, 
se incluye la Perspectiva de Patrocinios y Me-
cenazgos. Las relaciones causa efecto tienen 
aquí un doble sentido, ya que la excelencia en 
los procesos internos es causa y consecuencia 
de la existencia de los patrocinios. Se optó 
por no incluir esta en una perspectiva finan-
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ciera tradicional, sino dentro de la del 
cliente, por entender que las empresas 
patrocinantes conforman un segmento 
de mercado por los que competirá la 
organización, siendo necesario medir 
la satisfacción de dichas empresas 
patrocinantes, la captación de nuevas 
empresas o la lealtad de las mismas. 

Las Perspectivas de Procesos Inter-
nos y de Aprendizaje y Crecimiento no 
varían de las tradicionales definidas por 
Kaplan y Norton, pero se incorpora a la 
base del CMI la Perspectiva del Presu-
puesto. La evaluación de la eficiencia 
alcanzada en el cumplimiento de los 
programas y objetivos planteados con 
fondos públicos es un factor crucial en la ges-
tión de una organización cultural pública. Las 
implicancias financieras de la “enfermedad 
de los costos de Baumol”2, llevan a afinar 
la mirada sobre el presupuesto, ya que los 
ingresos por ventas de entradas o taquilla 
no suelen ser significativos y la mayor fuente 
de financiación de estas organizaciones es 
la proveniente del presupuesto.

En cuanto a la adecuación del CMI a las 
organizaciones culturales de la órbita privada, 
la perspectiva de Políticas Culturales no co-
rresponde y se eliminará de la cima. Situación 
similar sucede con la de la Demanda Social, 
la que puede o no existir. Habrá que analizar 
las características de la organización cultural 
y fundamentalmente determinar su principal 
fuente de financiación. Si se trata por ejemplo 
de un museo financiado por una fundación, 
la perspectiva del presupuesto continuará 
en la base. Si se financia por medio de los 
visitantes o espectadores y los patrocinios y 
mecenazgos, la perspectivas del presupuesto 
no corresponde, aunque no por ello deben 
desatenderse la gestión financiera, ya que el 
principio de eficiencia debe continuar rigien-
do, lo que implica alcanzar los objetivos a los 
menores costos.

Aunque cada organización deberá ana-
lizar sus características, se muestra a con-
tinuación un ejemplo de diseño de CMI 
para organizaciones culturales privadas no 
lucrativas.

2 Sobre la enfermedad de los costos y sus críticas, véase Asuaga et al, 2005.

Fuente: Elaboración propia.

EL CMI EN ORGANIzACIONES CULTURALES PRIVADAS 
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Nótese que la Perspectiva Financiera se 
muestra de forma vertical, acompañando el 
resto de las perspectivas. Aunque tanto la 
captación de espectadores / visitantes como 
de patrocinios y mecenazgos posibilitan un 
incremento financiero, al ser una organiza-
ción sin fines de lucro, los mismos se vuelcan 
en las Perspectivas de Procesos Internos o 
en la de Aprendizaje y Crecimiento.

Cuando se trata de organizaciones cultu-
rales con fines de lucro como, por ejemplo, 
las producciones de Broadway, compañías 
cinematográficas o televisivas, el CMI no 
difiere del plantado originalmente por Kaplan 
y Norton para el sector empresarial.

ComenzAndo LA ImpLementACIón 
deL Balanced Scorecard

Aunque actualmente organizaciones como 
el British Museum ya cuentan con su CMI, 
es de esperar que aún falte tiempo para que 
este se convierta en una herramienta de uso 
común para la gestión de las organizacio-
nes culturales. Sin embargo, y aunque las 
organizaciones no dispongan de un CMI, sí 
pueden utilizar sus principios a las hora de 
definir indicadores, procurando establecer 
relaciones causa-efecto.

Por ejemplo, si el objetivo de un museo 
es incrementar el número de visitantes a sus 
exposiciones temporales, no es complejo 
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el diseño de los indicadores de resultado o 
de efecto, pudiéndose tomar, por ejemplo, 
número de visitantes a exposiciones tempo-
rales; visitantes temporales/visitantes totales; 
visitantes temporales/visitantes colección per-
manente. Sin embargo, y tal como se expuso 
anteriormente, los indicadores de actuación o 
inductores dependerán de cuál sea el plan de 
acción por el que opte el museo. La Economía 
de la Cultura ha sostenido sistemáticamente 
que el precio de la entrada no es una ba-
rrera de acceso, por lo que una política de 
reducción de precios no parece una acción 
que incremente los visitantes, o lo que es lo 
mismo, no genera una relación causa-efecto. 
Dependiendo de la estrategia que decida em-
plear la organización para lograr su objetivo, 
indicadores de actuación tales como número 
de horas abierto al público viernes y sábados; 
gastos en publicidad; número de acuerdos con 
otros museos; número de técnicas expositivas 
innovadoras; captación de patrocinadores, entre 
un sin número de ejemplos posibles, van a 
medir si el plan propuesto fue correctamente 
ejecutado, así como comunicar la estrategia 
a los diferentes miembros de la organización 
y de la sociedad en caso de tratarse de mu-
seos públicos.

RefLexIones fInALes

A nivel empresarial, la definición de mi-
sión, visión y plan estratégico se encuentra 
cada vez más presente en las empresas del 
siglo XXI y suelen formar parte de la presen-
tación institucional de las organizaciones. 
Sin embargo, en gran número de casos no 
dejan de ser declaraciones de intenciones 

que luego no se viabilizan y ni siquiera son 
correctamente comunicadas al personal. 
Asimismo, el fracaso empresarial no suele 
deberse a una mala definición de la estrate-
gia, sino en una incorrecta planificación e 
implementación de la misma.

A nivel de Ministerios de Cultura, Secre-
tarías de Cultura u organizaciones culturales, 
la incorporación de estos conceptos ha sido 
escasa, pero las tendencias muestran que, 
poco a poco, estas instituciones están reco-
rriendo el camino. 

Las políticas culturales, basadas en la 
premisa de la democratización de la cultura 
por medio de subvenciones de precios, han 
demostrado que son ineficaces en términos 
económicos al no cumplir con sus objetivos, 
y son las políticas públicas menos equitativas, 
tal como ha sido demostrado sistemáticamen-
te por la Economía de la Cultura. Esto lleva 
a que tanto los responsables de las políticas 
culturales como de la dirección de museos, 
teatros, bibliotecas y otras organizaciones 
culturales públicas, deben ser rigurosos al 
momento de dar cuenta de su gestión.

La implementación de un CMI que per-
mita comunicar, monitorear y evaluar la es-
trategia por la que ha optado una institución, 
es un camino que tarde o temprano llegará 
a las organizaciones culturales públicas, 
facilitándoles el logro de sus objetivos y 
permitiendo una rendición de cuentas más 
sencilla, objetiva y comprensible para los 
ciudadanos quienes, en entornos democrá-
ticos, son los que deberían juzgar en última 
instancia tanto las políticas culturales como 
la gestión de las organizaciones financiadas 
con dinero público. n 
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En el siguiente trabajo se presenta la evo-
lución del período 2011-2012 de las conexiones 
domiciliarias de Internet y la evolución de la 
telefonía móvil en el país. Las particularidades 
que encontraremos serán el fuerte crecimien-
to en ambas tecnologías. Su interrelación 
por la convergencia tecnológica en la que 
interactúan demostrando una penetración 
combinada al finalizar el análisis. Por un lado, 
con el desarrollo y penetración de la 
banda ancha, se observará con cla-
ridad el descenso, hasta una futura 
casi desaparición de las tecnologías 
de conexión a través de la telefonía 
del cable de cobre y, por el otro, con 
el desarrollo y mayor penetración 
de la tecnología 3G, que permite a 
los celulares conectarse a Internet 
con los planes de las empresas 
que brindar los servicios con una 
tarifa plana y que pasan a liderar 
las tasas de crecimiento. Dicha 
velocidad no es ya de nuevas líneas sino el 
recambio tecnológico del mercado al finalizar 
la década analizada. En un país de 41 millo-
nes de habitantes que existan 57 millones de 
celulares con línea suena demasiado, por lo 
que se puede estimar que esta cifra es un 
techo en cuanto a cantidades. Las tasas de 
crecimiento después de los últimos años 
destacan lo afirmado y el futuro es el recambio 
tecnológico de dispositivos y la aparición de 
una nueva tecnología que está penetrando el 
mercado nacional. Las tablets que puede ser 
alternativas a los celulares y a las netbooks.

También se hará una mención de la Televi-
sión Digital Abierta (TDT), sobre la cantidad 

de canales de televisión que están transmi-
tiendo y la cantidad de usuarios de televisión 
digital en el año 2012.

Conexiones a internet 2011-2012

Según el informe del Instituto Nacional de Es-
tadísticas y Censos (INDEC) sobre accesos a 
Internet a septiembre de 2012 las conexiones 

domiciliarias a Internet en el país 
ascendieron a 10.300.713 conexio-
nes domiciliarias y personales 
contra los 7.404.028 de conexiones 
domiciliarías y personales en 2011.

Dos elementos a tener presente 
antes de un análisis de los datos. 
Uno, el INDEC incorporó el térmi-
no conexiones personales dentro 
de residenciales, lo que dice es que 
las conexiones de los celulares que 
se conectan a Internet están dentro 
de la categoría mencionada, sería 

ideal poder desglosarlo. Dos, el crecimiento 
de conexiones entre el período septiembre 
2011 y septiembre de 2012 es del 38,9 por 
ciento.

Los datos que publica el INDEC son 
aportados por las empresas que brindan los 
servicios de ISP. Por lo cual, hay que tener 
presente que existen un sinnúmero de co-
nexiones domiciliarias o móviles prestadas 
por gobiernos provinciales (provincia de 
San Luis) o municipales no contabilizados, 
como así también de determinados actores 
sociales (bares, subterráneos etc.).

En tanto que los accesos de organizacio-
nes1 alcanzó la cifra de 1.948.056, práctica-

En un país de 41  
millones de habitantes  

que existan  
57 millones de  

celulares con línea 
suena demasiado,  

por lo que se puede 
estimar que esta cifra 

es un techo  
en cuanto a  
cantidades.

1 Los accesos de organizaciones corresponden al uso de empresas (públicas y/o privadas), organismos de gobierno, 
organizaciones no gubernamentales, escuelas, y universidades, según definición del INDEC.
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mente duplica la cantidad de conexiones del 
año 2011 (1.002.390). De los 10.300.713 mi-
llones de conexiones domiciliarias 10.279.656 

son de banda ancha, eso significa que re-
presentan el 99% de todas las conexiones 
domiciliarias y personales en el país.

Fuente: INDEC.

CANTIDAD DE ACCESoS rESIDENCIALES Por TIPo DE CoNExIóN
Argentina. Años 2006-2012

Tipo de conexión 2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012 Var.(%) 
        10-11 Part. (%)

Dial up 381.064 259.364 192.167 171.085 114.917 81.203 56.232 -29,34% 0,5%
Usuarios gratuitos 727.452 514.469 349.861 217.622 101.722 46.956 21.057 -53,84% 0,5%
Banda ancha 1.396.264 2.126.481 2.886.466 3.658.706 5.137.955 8.084.108 10.223.424 57,34% 99%
Total 2.504.780 2.900.314 3.428.494 4.047.413 5.354.594 8.212.267 10.279.656 53,37% 100%

La evolución entre las conexiones domi-
ciliarias representa un crecimiento del 38% 
en el tercer trimestre del año pasado. La 
banda ancha creció un 40% mientras que los 
usuarios de Dial Up se redujeron un 34,9% 

y los usuarios gratuitos 68,6%, ambos de 
2011 en relación a 2010. Este 1% represen-
tan las conexiones Dial Up y Free que están 
en continuo descenso desde que empezó a 
crecer la banda ancha.

INTErNET. CoNExIoNES DomICILIArIAS y PErSoNALES
Argentina. Año 2012

Fuente: INDEC.

DistribuCión geográfiCa  
De las Conexiones

A co0ntinuación ofrecemos un cuadro con 
la distribución geográfica de las conexiones 
residenciales y personales a Internet provincia 
por provincia. Si bien subsiste concentración 
entre la provincia de Buenos Aires y la ciudad 
de Buenos Aires, el interior duplicó su par-

ticipación alcanzando el 30% contra el 15% 
de 2010. Los datos de la provincia de San 
Luis son ofrecidos por empresas que brinda 
servicio de IP pagos, pero se sabe que hay 
redes pública de wi fi gratuitas y que no están 
contabilizadas. Por último, los territorios que 
más crecieron en cantidad de conexiones 
entre 2011 y 2012 fueron Tierra del Fuego 
(62,3%) y mendoza (50,7%).
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telefonía Digital.  
evoluCión 2011-2012

Escribir sobre la cantidad de celulares ac-
tivos o guardados en un cajón ya no tiene 
sentido. Se sabe que en 2012 había más 
celulares activos que habitantes en el país. 
Una vez que una tecnología alcanza el 100% 
de penetración lo que se puede medir es la 
evolución en la fabricación nacional de los 
dispositivos o el desarrollo de las nuevas 
tecnologías dentro del mismo sector móvil, 
es decir el crecimiento de los Smartphone, 
dispositivos que sirven para hablar, enviar 
mensajes y conectarse a Internet. Según 
consultoras privadas, el Smartphone alcanza 
el 40% del parque de dispositivos de la telefo-
nía celular. Hay que tener presente que hace 
tres años representaba el 12 por ciento. Si a 
partir de las variaciones del acumulado con 
respecto a igual período de 2011, la cantidad 

de aparatos de telefonía celular subió 0,8%, 
en 2012 demuestra que las últimas tecnolo-
gías siguen dinamizando el mercado. Todo 
lo contrario sucede en España. La Comisión 
del mercado de Telecomunicaciones (CmT) 
acaba de informar que se perdieron más de 
2.600 millones de líneas por la crisis.

Ciudad de Buenos Aires 3.726.267
Provincia de Buenos Aires 2.643.391
Santa Fe 775.783
Córdoba 770.871
mendoza 312.921
Entre ríos 221.759
Tucumán 221.605
Salta 170.974
Neuquén 156.150
Chubut 143.214
río Negro 140.525
Chaco 129.139
misiones 127.379
Corrientes 123.553
San Juan 102.669
Santiago del Estero 74.106
La rioja 71.718
Jujuy 68.003
Tierra del Fuego 66.271
La Pampa 57.760
Santa Cruz 57.286
Formosa  54.997
Catamarca 48.533
San Luis 35.839
Total 10.300.713

ACCESoS rESIDENCIALES y PErSoNALES.  
UBICACIóN GEoGráFICA. Argentina. Año 2012

PorCENTAJES DE SmArTPHoNE SoBrE  
DISPoSITIVoS ComUNES

Argentina 2012

Fuente: Carriel & Asoc.

Dispositivos de llamadas y mensajes

Smartphone

40%

60%

Por su parte, la cantidad de llamadas 
realizadas por aparatos celulares se incre-
mentó un 18,5%, y un 30,3% los mensajes 
de texto SmS.

otro dato a tener en cuenta es el recam-
bio tecnológico. Ante el techo, las personas 
comprar teléfonos celulares de última gene-
ración. En 2009, fecha que aparecieron los 
nuevos aparatos que ofrecen conexiones a 
la red, representaron el 5% del parque total 
de la telefonía móvil. En 2010 ascendieron 
al 12% duplicando en 2011 y ya se escribió 
más arriba, el fuerte crecimiento en 2012.

televisión Digital en argentina

Continúan emitiendo alrededor de veinte 
canales hacía fines de diciembre de 2012 en la 
Televisión Digital Terrestre en todo el país. Por 
otra parte, el gobierno nacional2 informa que se 
repartieron hasta esa fecha más de 1.080.000 
decodificadores cumpliendo la cantidad 
que prometió entregar de manera gratuita.

2 www.tda.gob.ar/.

Fuente: INDEC.
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No hay datos sobre la venta de los de-
codificadores para poder estimar el nivel de 
penetración privados aunque se estima que 
será lento hasta las fechas cercanas al apagón 
analógico de la vieja televisión, proceso que 
sucederá en 2019. Por otra parte, ya están a 
la vente los nuevos televisores con decodifi-
cador incorporado.

tablets en el país

Según datos de una consultora privada3 se 
estima que en 2012 las ventas de tablets 
crecieron 69% en relación a 2011. 
o sea, de las 225 mil unidades 
vendidas se llegó a alrededor de 
las 335 mil unidades. Las tablets 
que además de leer libros o de 
jugar, con los dispositivos com-
plementarios como teclado y ratón 
por su condición de estar conec-
tados a Internet por su pequeño 
tamaño y su versatilidad, pueden 
ser una competencia para ambas: 
la telefonía, por un lado y, por 
otro, el uso ampliado de Internet. 
En 2004 empezaron a aparecer 
personas conectadas a pequeños 
dispositivos que tenían música almacenada 
previamente y la escuchaban por la calle. Ese 

fue el surgimiento del mp3. Luego vino el 
mp4 y, con los años se veía a mucha gente 
por las calles y los medios de transporte 
con los dispositivos. En muy poco tiempo 
apareció el mp5 que no tuvo el éxito espe-
rado. La telefonía digital había mejorado su 
tecnología incorporando pantallas y el público 
eligió más funciones en un solo dispositivo. 
Por esto hay que estar atento a la oferta de 
los fabricantes y la competencia que ofrecen 
tarifas ventajosas para saber qué decisiones 
toma el público en general con esta nueva 
tecnología de las tablets y ver si se transforma 

el mercado o será un sueño. Las 
tablets son pequeñas, portátiles, 
más grandes que un teléfono ce-
lular y se puede usar como tal, 
tiene las mismas funciones y son 
más chicas y livianas que una 
PC o net, pero como se dijo, con 
dispositivos complementarios 
como un teclado, se las puede 
usar como una computadora. El 
problema, si se quiere ver uno, 
es que tienen poca capacidad de 
almacenamiento de datos pero si 
se desarrolla el consumo harán 
crecen la tecnología de “la nube”, 

almacenar los contenidos de los usuarios en 
la misma Internet. n 

3 latinlink.usmediaconsulting.com/author/javier-montanaro/?lang=es” \o “Posts by Javier montanaro@US media 
Consulting.
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El presente trabajo tendrá como objeto 
exponer los saldos comerciales del sector 
cultural a lo largo del período 2007-2011 en 
la República Argentina. Se hará uso de los 
datos provistos por el Sistema de Información 
Cultural de la Argentina (SInCA)1, aunque 
haciendo foco en los datos disponibles para 
las industrias tradicionales: los sectores 
editorial, fonográfico y audiovisual. Para los 
dos primeros, se observarán cifras referidas 
al intercambio de bienes2, excluyendo los 
servicios, y en el caso del audiovisual solo 
lo referido a servicios ya que en este caso 
representan un peso mucho mayor que el re-
gistrado en la comercialización del bien físico 
(filmes y videos). Se pretende con el análisis 

del quinquenio seleccionado visualizar los 
efectos de la crisis financiera internacional 
iniciada en Estados Unidos durante el año 
2008 con la quiebra de Lehman Brothers, 
cuarto banco de inversión de ese país, y cuyos 
efectos resultaron palpables mayormente en 
los flujos comerciales en los meses subsi-
guientes. El estancamiento de la economía 
estadounidense y posteriormente de la Unión 
Europea, eventualmente se tradujo en un 
enfriamiento del comercio internacional aún 
perceptible en la actualidad. Se procederá 
entonces a exponer los niveles y variaciones 
en exportaciones e importaciones para cada 
sector3, haciendo mención de aquellas par-
tidas de mayor relevancia para cada caso.

1 Disponibles en sinca.cultura.gov.ar/sic/comercio/index.php.
2 Al hablar de bienes, las cifras de exportaciones se expresarán en dólares FOB (“free on board”, el valor de las 

mercancías excluye los costos de transporte y seguros posteriores a su entrega en puerto, a cargo del comprador) 
y las importaciones en dólares CIF (carriage, insurance and freight, el valor de las mercancías incluye los costos 
mencionados).

3 SinCA define como bienes “característicos” a los que incluyen “a aquellos cuya razón de ser consiste en crear, expresar, 
interpretar, conservar o transmitir contenidos de carácter simbólico”, los “auxiliares” a “los insumos o bienes de 
capital que forman parte del proceso de producción de los bienes característicos de la cultura” y con bienes “conexos” 
se hace referencia a “aquellos que posibilitan el uso o acceso al consumo de productos culturales característicos”.

Licenciado en economía (tesis 
pendiente, uba). Miembro 

del equipo del observatorio 
de industrias creativas

Santiago Rodríguez Castro

Sociólogo, 
coordinador del Oic

Fernando Arias

TIPO DE CAMBIO REAL MULTILATERAL DE ARgEnTInA AjUSTADO POR IPM 
Base 2005 = 100. Ponderación del socio en las exportaciones

Fuente: CEI.
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Una de las variables que pueden utili-
zarse para entender las fluctuaciones en 
los saldos comerciales durante el período, 
particularmente las exportaciones, es el Tipo 
de Cambio Real Multilateral (TCRM) que es 
un índice utilizado para comparar el valor de 
la moneda doméstica, en términos de poder 
adquisitivo (es decir, ajustado por la evolución 
de precios), con las monedas de los socios 
comerciales, ponderando cada socio por su 
peso relativo en las exportaciones e impor-
taciones nacionales. Como regla general, 
suele argumentarse que cuando el tipo de 
cambio es alto, la moneda doméstica (y en 
términos reales, la producción doméstica) 
resulta barata en moneda extranjera, hecho 
que suele fomentar el aumento de las expor-
taciones locales, sucediendo lo inverso con 
las importaciones (los bienes del exterior 
se encarecen en moneda doméstica). Esta 
medida no resulta del todo precisa dado 
que el índice pondera por el peso de cada 
país en el comercio total, y ajusta por las 
variaciones generales en el nivel de precios, 
y dicha configuración no necesariamente 
resulta representativa del comercio especí-
ficamente cultural. Sin embargo, observando 
la composición de los destinos y orígenes 
del comercio cultural argentino, se deduce 
que esta medida sigue siendo superior a la 
utilización del tipo de cambio real únicamente 
respecto del dólar estadounidense. El TCRM 
en este caso ajusta la evolución del poder 
adquisitivo local por el Índice de Precios 
Mayoristas (IPM).

En el gráfico anterior se observa cómo 
durante 2009, el TCRM presenta un atraso 
relativo, realzando el valor de la moneda 

doméstica frente a aquellas de los socios, en 
términos reales. Esto produciría en general 
un encarecimiento en moneda extranjera de 
las exportaciones y su consecuente reduc-
ción, y a la vez, aunque en menor medida 
para nuestro país, un abaratamiento de las 
importaciones en moneda doméstica y por 
ende su incremento. En síntesis, un empeo-
ramiento de la balanza comercial. A pesar 
de este hecho global, es necesario tener en 
cuenta las particularidades de cada industria, 
las distintas elasticidades de los flujos ante 
variaciones en el TCRM para cada bien espe-
cífico, así como la evolución de las medidas 
arancelarias y paraarancelarias aplicadas en 
los países involucrados en el intercambio y 
factores que puedan afectar las cantidades 
producidas y volcadas al comercio exterior 
en cada sector, por lo que la observación de 
este parámetro solo nos brinda una medida 
parcial de análisis frente a la cual existen 
reacciones diversas en cada rubro.

SeCtor edItorIAl

En el caso del Sector Editorial se observa que 
las cantidades exportadas siguen un com-
portamiento de alguna manera similar al del 
TCRM y en el sentido esperado. Los valores 
se reducen en 2009 un 7,7% (279.612.017 
dólares FOB exportados en el año). El 2010 
presenta una fuerte recuperación, del orden 
del 18,4%, aunque liderado principalmente 
por un incremento en las ventas de papel y 
demás bienes auxiliares al Sector. La mejoría 
en el Sector Editorial característico (libros, dia-
rios, revistas) resulta más moderada aunque 
nada despreciable (un incremento del 11,5%).

ExPORTACIOnES DEL SECTOR 
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Fuente: elaboración propia en base a datos SInCA.
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Sin embargo, la leve caída del 3,7% en 
2011, también responde a variaciones en 
el Sector Editorial auxiliar, mientras que el 
característico permanece prácticamente 
invariante. Esto podría indicar que, si bien 
la elasticidad respecto del TCRM de las 
exportaciones de bienes tales como papel, 
tinta y equipamiento pueden resultar rele-
vantes, siguiendo de cerca las variaciones 
en el índice, no es el caso para los bienes 
característicos. Este hecho podría sugerir 
una mayor sustituibilidad de los insumos 
mencionados por parte de los países com-
pradores cuando estos aumentan de precio 
por la revalorización del peso, mientras que 
las exportaciones de bienes editoriales ca-
racterísticos resultarían menos elásticas, al 
menos frente a variaciones en el TCRM. Esto 
no quita que los bienes culturales tradiciona-
les mantengan su alta elasticidad ingreso, y 
sean volátiles ante variaciones en el ingreso 
de los países compradores.

La composición entonces de las expor-
taciones editoriales para el año 2011, de un 

valor de 318.751.555 dólares FOB resulta de un 
25,5% de bienes característicos, y un 74,5% de 
bienes auxiliares. Particularmente, un 69,5% 
del valor exportado responde a ventas de 
papel, y un 13,3% a libros. Frente a 2007, la 
cantidad exportada de diarios y revistas fue 
la única en aumentar dentro del sector carac-
terístico (38%). Las exportaciones de libros, 
si bien tuvieron una dinámica similar a la del 
grueso del Sector aunque más moderada, 
alcanzaron en 2011 los niveles previos a la 
crisis, 42.362.173 dólares FOB. Tres cuartas 
partes de las ventas de libros tuvieron como 
destino el mercado sudamericano.

Las importaciones parecerían ser rela-
tivamente inelásticas a las variaciones del 
TCRM, y quizá más vinculadas a la evolución 
de los agregados macroeconómicos locales, 
es decir, al ingreso doméstico. Esto podría 
implicar en principio la existencia de obstá-
culos estructurales para la sustitución local 
de las importaciones de ciertos bienes, o el 
peso de relaciones comerciales históricas, 
entre otras posibles causas.

COMERCIO ExTERIOR DEL SECTOR EDITORIAL CARACTERÍSTICO (U$S)
Argentina 2007-2011

Fuente: elaboración propia en base a datos SInCA.
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Observando la evolución del Producto 
Bruto Interno (PBI) a precios constantes, se 
observa una dinámica similar en las impor-
taciones editoriales aunque potenciando las 
variaciones. El sector que proporcionalmente 
ve caer más sus compras al exterior es el de 
bienes de capital, hecho compatible con una 
caída en la inversión bruta interna fija (IBIF) 
del orden del 10,2% mientras el PBI solo 
presentaba un estancamiento (la IBIF fue, de 
hecho, el único componente de la demanda 
agregada en caer en 2009 en términos abso-

lutos). Dado el peso de los bienes de capital 
en las compras del sector (12,3% en 2011) y la 
fuerte fluctuación de este agregado en 2009, 
resulta interesante ver las similitudes en la 
evolución de las compras externas del sector 
y de esta partida. Algo similar sucede en los 
otros dos sectores respecto de las compras 
de bienes de capital (instrumentos de graba-
ción en un caso, receptores y proyectores en 
otro). Otro factor de peso en la caída de las 
importaciones editoriales fueron las menores 
compras de insumos (papel y tinta).

Fuente: elaboración propia en base a datos de la Dirección nacional de Cuentas nacionales 
(Ministerio de Economía).
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SeCtor FonográFICo

En este Sector se observa un declive en las 
exportaciones, anterior de hecho a los efectos 
de la crisis sobre la balanza comercial. En este 

caso, sí guarda una relevancia considerable 
el sector característico, cuya participación 
en las exportaciones totales fonográficas no 
desciende del 30 por ciento. Las ventas de 
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grabaciones de sonido caen a lo largo de todo 
el período aunque sí reciben un golpe consi-
derable en 2009 (una reducción cercana al 
33%). Solo ven una leve recuperación en 2011 
del 1,4%, alcanzando 19 millones de dólares, 
un 40% por debajo de los niveles de 2007. 
La independencia de estas cifras respecto del 
TCRM puede responder tanto a la tendencia 
global que ha mostrado la venta de música 
en formato físico (OIC, 2011), como al estan-
camiento de la economía estadounidense, 
importante receptora de estos productos.

Otro componente importante en las 
ventas externas es el de los receptores y re-
productores de sonido, dos terceras partes 
de los cuales se exportan a países sudameri-
canos. Estos presentan una tendencia similar 
aunque, a diferencia del sector característico, 
recuperan sus ventas en 2010 y descienden 
levemente en 2011. Sin embargo, el rubro que 
define el aumento global de las exportaciones 
en el último año es el de los instrumentos 
musicales, que alcanzan un valor de 2,8 
millones de dólares. 

Fuente: elaboración propia en base a datos SInCA.
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Por otro lado, la composición de las im-
portaciones responde casi completamente a 
sus rubros auxiliares y conexos. Las compras 
de instrumentos musicales, instrumentos y 
soportes de grabación, micrófonos y recepto-
res/reproductores de sonido representaban 
en 2007 el 99,4% de las importaciones del 
sector y un 99,6% en 2011. Entre estos rubros, 
sin embargo, se da una reconfiguración en la 

cual pierden un peso considerable los bienes 
vinculados a la grabación (instrumentos y 
soportes de grabación), cuya importación 
se reduce en términos absolutos (aproxima-
damente un 70% entre 2007 y 2011) tal vez 
por su vinculación con la declinante venta 
doméstica de música grabada, y ganan peso 
los demás rubros, a medida que se recupera 
el ingreso doméstico durante 2010 y 2011.
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Fuente: elaboración propia en base a datos SInCA.
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En cuanto a la compra de grabaciones 
de sonido y música impresa (partituras), 
que componen lo que SinCA califica como 
el sector característico, decrece el volumen 
de importaciones durante tres años conse-
cutivos, para luego recuperarse levemente 
en 2011. Esto se debe al mayor peso dentro 
del sector característico de las grabaciones 
que marcan esta tendencia, mientras que 
la música impresa, si bien posee un peso 
marginal (14% en 2011), incrementa sus 
compras externas durante todo el período. El 
resultado final para la compra de grabaciones 
es de cerca de 1,5 millones de dólares, un 19% 
por encima de los valores de 2009 pero aún 
un 48% por debajo de los de 2007.

SeCtor AudIovISuAl

Al analizar las cifras que corresponden a bienes 
físicos quedan fuera del mismo la comerciali-
zación de servicios (derechos de distribución, 
exhibición y reproducción), una dimensión que 
posee un protagonismo considerablemente 
mayor en esta industria que en el resto del 
sector cultural (OIC, 2009). Es por eso que 
el análisis de las exportaciones de bienes 

para las categorías “video” y “film” puede no 
resultar representativo del comportamiento 
de la dinámica de los flujos comerciales de 
la industria. El rubro de los bienes caracterís-
ticos audiovisuales es el único en el que se 
observa una variación de signo positivo en 
2009 respecto de 2008 y, de hecho, de un 14% 
(aproximadamente 2,2 millones de dólares). 

Sin embargo, viendo la variación interanual 
en los ingresos por “servicios audiovisuales y 
conexos” (información publicada por InDEC), 
vemos que presentan, durante el mismo pe-
ríodo, una reducción del 58,6% (195 millones 
de dólares). Esta caída resulta claramente más 
relevante para el sector, teniendo en cuenta 
que los ingresos por servicios representaron 
en 2009 un volumen de divisas 16 veces mayor 
al de los bienes audiovisuales característicos, 
que a su vez representan el 81% del comercio 
total de bienes audiovisuales. Este comporta-
miento resulta compatible con lo observado 
en los bienes característicos de los sectores 
Editorial y Fonográfico.

La tendencia de principio a fin para el 
quinquenio observado es de un aumento 
sostenido en las importaciones, en tanto que 
en las exportaciones se produce un aumento 
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considerable en 2008 que se revierte en 2009 
y una lenta recuperación en 2010 y 2011 le 
permite superar ligeramente los valores de 
comienzos del quinquenio analizado: 319,9 
millones de dólares de ingresos en 2011.

SAldoS

La observación de los volúmenes comercia-
dos por el Sector Cultural confirma la hipó-
tesis inicial: al igual que para el grueso de la 
industria, el comercio total (importaciones 
más exportaciones) se reduce en 2009 en 
todos los casos y su recuperación posterior 
se da de manera progresiva en la medida en 
que vuelve a dinamizarse a su vez el comercio 
internacional en general (con la excepción del 
comercio de música grabada que si bien no se 
recupera, se mantiene relativamente estable). 
Existen, sin embargo, tendencias divergentes 
en la actividad comercial de los núcleos de 
cada sector cultural. El Sector Editorial caracte-
rístico, mantuvo durante el período 2007-2011 
un saldo comercial en términos de bienes 
negativo. El déficit se acentúa especialmente 
durante 2008 por una fuerte expansión de las 
importaciones y, si bien se reduce levemente 
durante 2009 y 2010, vuelve a incrementarse 
durante 2011. En el caso del Sector Fonográ-
fico característico, se parte de un superávit 
considerable en 2007, en la medida en que las 

exportaciones de música grabada superaban 
diez veces a las importaciones, para reducirse 
drásticamente el volumen del intercambio en 
2009 y retornar a una relación similar de 11 
a 1 entre ventas y compras externas, pero en 
niveles considerablemente menores (saldo 
positivo de 17,5 millones de dólares en 2011 
contra 30 millones en 2007). Finalmente, 
el Sector Audiovisual, al observar los sal-
dos resultantes entre ingresos y egresos 
generados en términos de servicios para el 
período, muestra en un principio un exceden-
te positivo que se tornaría negativo a partir 
de 2009 y se profundizaría en los períodos 
siguientes (saldo positivo de casi 100 millo-
nes de dólares en 2007 y negativo de 134,6 
millones en 2011). Más allá de las cuestiones 
mencionadas vinculadas al atraso cambiario 
que en la dimensión salarial podría afectar 
negativamente la localización de la actividad, 
se observa efectivamente una reducción en 
la producción local de comerciales, y más 
aún en la cantidad que se exporta, que habría 
alcanzado (según información provista por 
el Sindicato de la Industria Cinematográfica 
Argentina –SICA–) su nivel más bajo desde 
la crisis del modelo de convertibilidad. En 
conjunto con el progresivo pero constante 
aumento de los egresos por servicios, esta 
podría ser una de las causas del saldo crecien-
temente deficitario del Sector Audiovisual. n 
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drán en cuenta únicamente 
cifras referidas al empleo 
registrado del sector privado, 
aspecto a tener en cuenta 
especialmente dada la mag-
nitud del empleo informal 
en la actualidad, acentuado 
en las Industrias Culturales 
en la forma de empleo tem-
poral, modalidad de fuerte 
presencia que se ha naturalizado en sectores 
tales como el Audiovisual debido a la alta 
variabilidad que existe en la demanda de 
los bienes y servicios provistos por esta in-
dustria. La selección de las actividades que 
componen este análisis se corresponde con 
los criterios de la introducción del Informe 
“Economía Creativa de la Ciudad de Buenos 
Aires” publicado en el portal del Observatorio 
de Industrias Creativas (OIC).

Dinámica del empleo cultural en Argentina. Período 1996-2011

Se realizaron  
ajustes, por ejemplo, 
en categorías  
audiovisuales  
para excluir de la 
medición puestos  
de empleo generados  
en actividades no 
culturales, tales  
como los correspon-
dientes al sector  
de “Servicios de  
telecomunicaciones”.

En el presente trabajo se realizará un 
análisis de la dinámica del empleo generado 
por las Industrias Culturales durante el pe-
ríodo 1996-2011 en la República Argentina. 
Respecto de la información utilizada en dicho 
análisis, cabe mencionar que se ha hecho 
uso del nomenclador Código Industrial In-
ternacional Uniforme (CIIU-3), empleando 
códigos a 4 dígitos, de acuerdo a la dispo-
nibilidad de datos existentes. Los mismos 
fueron provistos por el Observatorio de 
Empleo y Dinámica Empresarial (ODEyDE) 
del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social 
de la Nación. Dada la mencionada apertu-
ra, se realizaron ajustes, por ejemplo, en 
categorías audiovisuales para excluir de la 
medición puestos de empleo generados en 
actividades no culturales, tales como los 
correspondientes al sector de “Servicios de 
telecomunicaciones”. Asimismo, Se ten-

M
ile

s

TOTAL EMpLEO pRIvADO REgISTRADO. INDUSTRIAS CULTURALES
Argentina 1996-2011

Fuente OEDE.
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El empleo total en las Industrias Cultu-
rales de la República Argentina mantiene en 
2011 una tendencia de relativa estabilidad 
aunque levemente declinante. La misma 
se desarrolla con posterioridad a 2008 en 
un período en el cual, a pesar de la fuerte 
recuperación en el nivel de actividad econó-
mica luego de los efectos producidos en la 
economía doméstica por la crisis subprime, 
comienzan a asentarse hacia fines de esta 
etapa algunos efectos permamentes de 
la misma, particularmente en términos 
de la evolución de los flujos de comercio 
internacional. Estos se manifiestan sin 
duda en un enfriamiento del intercambio 
con los principales socios comerciales, 
quienes a su vez buscan restringir su sa-
lida de divisas debido al estancamiento 

y lenta recuperación económica de sus 
principales clientes: Estados Unidos y la 
Unión Europea. De manera coherente con 
la política de desendeudamiento llevada 
adelante en la última década, resulta ne-
cesario para continuar la acumulación de 
divisas y el consecuente control sobre la 
política cambiaria, ejercer mayores con-
troles comerciales, lo cual redunda ya sea 
por las limitaciones en la disponibilidad 
de insumos y/o productos importados en 
general, o por la mayor dificultad de colocar 
la producción local en el exterior. Esto podría 
resultar aún más marcado en industrias de 
alta apertura comercial que poseen un peso 
mayor al promedio de las exportaciones e 
importaciones en su facturación anual. Las 
Industrias Culturales serían un ejemplo.

vARIACIONES INTERANUALES EN EL EMpLEO pRIvADO REgISTRADO NACIONAL  
y DE LAS INDUSTRIAS CULTURALES

Argentina 1997-2010

Total Empleo NaciónTotal Industrias Culturales

Fuente OEDE.
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A partir del análisis de los datos obte-
nidos, cuyo alcance se discutirá para cada 
rama de actividad, la recuperación del nivel 
de empleo en el sector cultural tradicional 
presenta, por segundo año consecutivo, un 
rezago respecto del grueso del empleo for-
mal. Durante 2009, Argentina atravesó un 
proceso de destrucción de empleos generali-
zado. La reducción en el volumen de mano de 
obra ocupada privada y formal fue 
del orden del 1,5% (una pérdida de 
aproximadamente 85 mil puestos) 
que se revierte con creces durante 
2010 y 2011 con aumentos del 
2,5% y 4,8% (435 mil puestos de 
trabajo recuperados en el sector 
privado). El sector cultural, sin 
embargo, luego de experimentar 
una contracción de un 1,6% en 
2009 (casi 2000 puestos de tra-
bajo), se mantiene practicamente invariante 
a lo largo de 2010 para presentar una nueva 
pérdida en 2011, aunque considerablemente 
menor, del orden del 0,4% (500 puestos). De 
esta forma, el volumen de empleo cultural 
para este año es de 116.193 trabajadores, 
levemente por debajo del máximo alcanza-
do en 2008 de 118.521, luego de 5 años de 
crecimiento ininterrumpido del sector, pero 
considerablemente por encima (65%) de las 
cifras de mediados de la década de 1990.

El impacto del sector cultural tradicio-
nal en la economía doméstica en términos 

de empleo, como puede observarse en el 
gráfico anterior, es altamente variable. Se 
observa que en líneas generales, la absor-
ción de mano de obra del sector sigue de 
cerca, aunque con rezago, al empleo total. 
Aunque alterna sus incrementos respecto 
de la media (a veces por encima, a veces 
por debajo), resulta notorio que en los años 
críticos la caída suele ser mayor, mientras 

que, de manera análoga, en los 
años de mayor prosperidad, sus 
incrementos suelen ser mayores. 
Como se observará más adelante, 
este hecho no se corresponde con 
una dinámica complementaria 
entre los sectores de mayor peso 
(Editorial y gráfico, y Audiovisual) 
sino que ambos presentan com-
portamientos divergentes, el sec-
tor Editorial y gráfico efectivamen-

te suele acentuar los ciclos de esta manera 
(Luciano Borgoglio, Indicadores Culturales 
2009). De todas maneras, esta tendencia 
parecería debilitarse hacia fines del período 
de análisis, sugiriendo una estabilización 
en el nivel de empleo del sector. De esta 
manera, la participación del empleo cultural 
en el total, alcanza un máximo de 2,2% en 
2000, en la medida en que el empleo formal 
comienza su descenso y el sector cultural solo 
comienza a estancarse levemente. Luego de 
mantenerse cercana al 2%, la proporción de 
empleo cultural desciende al 1,9% en 2011.

COMpOSICIóN DEL EMpLEO EN INDUSTRIAS CULTURALES 
Argentina 1996-2011

AudiovisualEditorial y gráfico Fonográficos Artes escénicas y visuales

El impacto  
del sector cultural 
tradicional en la  

economía doméstica  
en términos de  

empleo, como puede 
observarse en  

el gráfico anterior, es 
altamente variable.

Fuente OEDE.
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En cuanto a la composición interna del 
sector cultural, la década de 2000 ve por 
primera vez el pase a primer plano del Sec-
tor Audiovisual como generador 
de empleo, frente al Sector Edi-
torial y gráfico que tuvo mayor 
peso durante la década de 1990 
y hasta la crisis de la convertibi-
lidad. Este último mantiene una 
participación progresivamente 
declinante a lo largo de todo el 
período de análisis, partiendo 
en 1996 de un 50,5% del empleo 
provisto y representando el 37,8% en 2011. 
Esta caída toma una mayor relevancia en 
cuanto se tiene en cuenta que la categoría, 
de la manera en que está delimitada, incluye 
las actividades de impresión de todo tipo 
(contiene folletos, manuales, etcétera) que 
en muchos casos no tienen vinculación con 
el sector cultural en sí. El sector industrial, 
mientras tanto, experimenta un incremento 
prácticamente ininterrumpido en su par-
ticipación, partiendo de un 41,3% de los 
empleos generados en el sector cultural en 
1996 y alcanzando el 53,8% en 2010, luego 
mostrando una caída leve hacia un 53% en 
2011. El Sector de Artes visuales y Escéni-
cas y Fonográfico, si bien pueden resultar 
marginales en cuanto a absorción de mano 
de obra, presentan tendencias marcadas. El 

primero incrementa su absorción de mano 
de obra a una tasa inferior a la media hasta 
2002 (de hecho negativa en el trienio 2000-

2002), momento en el que toca 
su mínima participación (6,6%) 
y comienza a incrementarla hasta 
alcanzar un 9% en 2011. El sector 
fonográfico, por último, pierde 
participación a lo largo de todo el 
período dado que, si bien recupera 
ciertos niveles de empleo con 
posterioridad a la crisis, a partir 
de 2006 continúa una caída en 

términos absolutos en su personal. Este es, 
de hecho, el único sector que perdió empleo 
en términos absolutos de principio a fin en 
el período.

A continuación pueden observarse los 
niveles (columnas) y variaciones interanuales 
(puntos) para cada una de las ramas que 
componen el sector cultural. Los puntos 
rojos se corresponden con años en los que 
cada industria experimentó destrucción de 
puestos de trabajo. Se observa que la caída 
de 2011 responde casi exclusivamente a la 
destrucción de alrededor de 1200 puestos 
de trabajo en el Sector Audiovisual. particu-
larmente, en los servicios de transmisiones 
de radio y televisión, esta caída no llega a 
compensarse por la recomposición en el 
Sector Editorial y gráfico.

EMpLEO EN EL SECTOR AUDIOvISUAL. NIvELES (EjE Izq.) y vARIACIONES INTERANUALES (EjE DER.)
Argentina 1996-2011

Empleo Audiovisual variaciones i/a

Fuente OEDE.

Como se explicó, se observa que solo 
durante 2 años críticos el Sector Audiovisual 
vio caer su capacidad de absorción de mano 
de obra. El año 2011 continúa siendo una 

excepción, con una caída del 1,9% que deja 
al sector con 61.578 trabajadores, un 62% por 
encima del mejor año para la industria en la 
etapa previa a la ruptura de la convertibilidad.
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La medición realizada del empleo en el 
Sector Editorial y gráfico, si bien excluye a los 
trabajadores de librerías y demás involucrados 
en la comercialización de libros, diarios y 
revistas, a la vez que incluye a aquellos vincu-
lados a actividades de impresión, no siempre 
vinculadas al sector cultural, refleja efecti-
vamente el trabajo íntegramente asociado 
a las editoriales. De hecho, si bien el sector 

vinculado a la edición de libros y folletos fue 
el más impactado durante el período 2000-
2003, perdiendo alrededor de 3000 puestos 
de trabajo, no fue así durante la crisis sub-
prime, durante la cual el sector más afectado 
comprendido en esta categoría fue el de la 
impresión que, en relación a sus otros compo-
nentes, posee mayores vinculaciones al sector 
industrial general que al cultural en particular.

EMpLEO EN EL SECTOR EDITORIAL y gRáFICO. NIvELES (EjE Izq.) y vARIACIONES INTERANUALES (EjE DER.) 
Argentina 1996-2011

Empleo Editorial y gráfico variaciones i/a

Fuente OEDE.

EMpLEO EN EL SECTOR FONOgRáFICO. NIvELES (EjE Izq.) y vARIACIONES INTERANUALES (EjE DER.)
Argentina 1996-2011

Empleo Fonográfico variaciones i/a

Fuente OEDE.

Aquí se refleja una de las dimensiones en 
la reconfiguración que ha tenido la industria 
musical en la última década. Dado que esta 
medición representa únicamente puestos de 
trabajo vinculados a edición y reproducción 
de grabaciones, puede en cierta forma aso-

ciarse en cierta manera este visible declive 
a la marginación constante del disco físico, 
pero en términos de su representatividad, 
debe reconocerse su carácter marginal. Lo 
que queda excluido en este análisis son los 
puestos de trabajo generados por los shows 
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de música en vivo en todas sus formas dado 
que, si bien pueden estar parcialmente com-
prendidos en la categoría siguiente, no están 
plenamente reflejados y efectivamente han 

tenido una tendencia contraria a la expuesta 
durante la última década. Durante 2011, el 
sector presenta una caída del 3,8%, estab-
leciéndose en un nivel de 294 empleados.

Un aspecto interesante en la evolución 
del empleo en este sector es el de las varia-
ciones en su composición. previo a la crisis 
de deuda, los “servicios de espectáculos” 
(categoría 9219 que incluye salones de baile, 
discotecas, pubs, parques de diversiones, 
circos, etcétera.) representaban alrededor 
del 75% del empleo en Artes Escénicas y 

EMpLEO EN EL SECTOR ARTES ESCéNICAS y vISUALES. 
NIvELES (EjE Izq.) y vARIACIONES INTERANUALES (EjE DER.) 

Argentina 1996-2011

Empleo Artes Escénicas y visuales variaciones i/a

Fuente OEDE.

visuales. Hoy, este rubro desciende al 60%, 
por lo que la mayor recuperación en términos 
de empleo para la última década responde a 
los servicios teatrales, musicales y artísticos 
de tipo más tradicional (obras de teatro, 
conciertos, óperas, etcétera). para 2011, el 
sector en su totalidad alcanza los 10.403 
empleados. n
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por la Asociación Argentina 
de Intérpretes y la Cámara 
Argentina de Productores de 
Fonogramas y Videogramas. 
El decreto de constitución es 
el 6741/74.

La recaudación de 2011 
alcanzó a 250.44.419 pesos 
y muestra un crecimiento de 
35,2% en relación al período anterior (2010). 
Si se observan los aportes por zona geográ-
fica, se nota que la Ciudad de Buenos Aires 
es quien más aportó, con 73.643.495 pesos. 
Le sigue la provincia de Buenos Aires, con 
72.107.514 pesos.

Derechos de Autor

Durante 2012  
se recaudaron 
666.539.000 pesos. 
Demuestra un  
crecimiento sostenido,  
destacándose Sagai,  
que creció casi un 
84% en cinco años 
(2007-2011).

A continuación los datos de las sociedades 
de gestión de los ingresos generados por el 
cobro de los derechos de autor en nuestro país. 
En su conjunto, durante 2012 se recaudaron 
666.539.000 pesos. Demuestra un crecimien-
to sostenido, destacándose Sagai, que creció 
casi un 84% en cinco años (2007-2011).

Los organismos sobre los que se brinda 
información son AAADI-CAPIF, Argentores, 
SADAIC y SIGAE.

AADI-CAPIF

Es la asociación encargada de gestionar los 
derechos de los intérpretes. Está conformada 

AAADI-CAPIF. RECAuDACIón PoR REGIón 
Argentina. Años 2008-2011. En pesos

Fuente elaboración propia en base a datos AADI-CAPIF.

Capital Federal $ 40.256.205 $ 50.510.120 $ 64.503.666 $ 73.643.495 195,4% 14,2% 
Buenos Aires $ 25.622.389 $ 31.725.365 $ 43.224.365 $ 72.107.514 338,0% 66,8% 
Santa Fe $ 8.612.292 $ 10.550.140 $ 13.803.176 $ 18.897.675 247,0% 36,9% 
Córdoba $ 10.306.999 $ 13.893.193 $ 17.675.494 $ 25.685.251 227,0% 45,3% 
Mendoza $ 6.721.867 $ 8.972.300 $ 12.103.863 $ 15.944.788 301,7% 31,7% 
Jujuy $ 1.163.649 $ 1.381.481 $ 1.985.196 $ 2.783.337 304,1% 40,2% 
Salta $ 2.155.295 $ 2.565.738 $ 3.355.989 $ 4.443.992 248,2% 32,4% 
Tucumán $ 2.188.762 $ 2.572.285 $ 3.422.198 $ 4.411.708 211,1% 28,9% 
Santiago del Estero $ 1.142.159 $ 1.591.526 $ 2.055.139 $ 2.777.026 313,9% 35,1% 
Catamarca $ 256.047 $ 299.891 $ 347.805 $ 481.358 176,5% 38,4% 
La Rioja $ 352.402 $ 444.291 $ 623.482 $ 675.876 91,8% 8,4% 
San Juan $ 1.894.604 $ 2.589.739 $ 3.900.595 $ 4.885.275 187,4% 25,2% 
San Luis $ 608.104 $ 733.778 $ 958.548 $ 1.369.711 357,4% 42,9% 
Formosa $ 222.636 $ 289.287 $ 366.166 $ 635.430 439,7% 73,5% 
Chaco $ 698.411 $ 761.072 $ 968.950 $ 1.331.935 167,9% 37,5% 
Misiones $ 1.508.612 $ 1.728.062 $ 2.553.568 $ 3.347.696 266,8% 31,1% 
Corrientes $ 1.009.686 $ 1.219.187 $ 1.616.058 $ 2.371.972 249,4% 46,8% 
Entre Ríos $ 1.585.707 $ 2.084.574 $ 2.899.760 $ 4.074.160 236,5% 40,5% 
La Pampa $ 560.627 $ 813.826 $ 997.498 $ 1.310.964 219,3% 31,4% 
neuquén $ 672.823 $ 977.557 $ 1.254.923 $ 1.906.442 197,4% 51,9% 
Río negro $ 1.350.566 $ 1.603.719 $ 2.348.730 $ 2.577.607 133,9% 9,7% 
Chubut $ 1.235.554 $ 1.593.903 $ 2.415.385 $ 2.746.599 257,2% 13,7% 
Santa Cruz $ 547.380 $ 640.481 $ 1.038.239 $ 1.061.344 441,9% 2,2% 
Tierra del Fuego $ 466.793 $ 545.204 $ 810.322 $ 969.262 251,0% 19,6% 

Total $ 111.139.569 $ 140.086.720 $ 185.229.114 $ 250.440.419 247,6% 35,2%

Región 2008
Variación (%) 

2010-20112009 2010 2011
Variación (%)

 2008-2011
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ARGENTORES
La Sociedad General de Autores de la Ar-
gentina es la institución que administra y 
recauda por toda la actividad teatral, tele-
visiva abierta y cerrada, emisoras radiales, 
óperas en vivo o transmitidas. Fue creada 
en 1910 y la Ley 20.115/73 la instituye como 

la única entidad del país para gestionar los 
derechos generados por la actividad.

Argentores recaudó 154.549.003 pesos en 
2011. Dicha recaudación es un 20,83% más 
que en 2010 (120.210.398 pesos). La cate-
goría que más aportó fue teatro (65.318.827 
pesos).

Comité de redacción

SADAIC

La Sociedad Argentina de Autores y Com-
positores de Música tiene acuerdos con 
administradoras en 78 países de represen-
tación mutua entre sociedades de gestión 
de Derechos de Autor, lo que le ha permitido 
recaudar 19.691.973 pesos en el Ejercicio 76 
del extranjero, que corresponde desde julio 
de 2010 a junio de 2011, representando un 

ARGEnToRES. RECAuDACIón PoR RuBRo
Argentina. En pesos Años 2007-2011

(*) La suma de los parciales no coincide con el total por redondeo.
nota: la categoría "Cine" incluye lo recaudado en la categoría "Video".

Fuente: elaboración propia en base a datos Argentores.

Teatro 34.957.208 43.968.315 43.810.378 60.187.444 65.318.827 417% 

Radio 925.809 855.053 956.739 865.685 1.137.364 140% 

TV de aire 5.451.262 7.602.384 9.057.743 7.696.527 7.568.951 120% 

TV por circuito cerrado 21.909.427 30.084.826 37.887.262 45.422.736 65.867.319 483% 

usuarios generales 2.688.594 3.880.765 4.509.691 3.939.644 12.607.417 2022% 

Cine 1.685.007 2.457.366 2.988.585 2.789.699 2.049.125 177% 

Total 67.617.306 88.848.709 99.210.398 120.901.735 154.549.003 430% 

Evolución anual 38,48% 31,40% 11,66% 21,86% 27,83% -

 Rubro 2007* 2008 2009 2010 2011 2007/2011

ingreso levemente menor al ejercicio anterior 
que fueron 21.929.431 (-10,2%).

Sin embargo, la recaudación sigue cre-
ciendo. Según el cuadro siguiente, tuvo un 
crecimiento en la recaudación de un 33,5% en 
relación al año anterior pero como el ingreso 
nacional tiene mucho más peso, reduce el 
valor del ingreso del exterior. Entonces, se 
puede decir que la recaudación total creció 
un 30,9%, totalizando 461.840.973 pesos.
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SAGAI

La Sociedad Argentina de Gestión de Actores 
e Intérpretes es una asociación de reciente 
constitución (2006) que representa a ac-
tores, bailarines y dobladores y administra 
los derechos generados por la actividad, 
y grabaciones o cualquier soporte incluso 

SADAIC. RECAuDACIón PoR EJERCICIo y PoR oRIGEn 
Argentina. Ejercicios 70 a 75. En pesos

nacional $ 119.712.257 $ 154.795.506 $ 201.435.369 $ 247.016.308 $ 298.887.214 $ 346.108.287 $ 462.149.802 33,5%

Exterior $ 13.128.498 $ 15.996.969 $ 16.151.072 $ 18.726.369 $ 21.509.446 $ 21.929.431 $ 19.691.171 -10,2%

Total $ 132.840.755 $ 170.792.475 $ 217.586.441 $ 265.742.676 $ 320.396.660 $ 368.037.717 $ 481.840.973 30,9%

origen 70 71 72 73 74 75 76 75-76
 Ejercicio Var.(%)

Fuente: elaboración propia en base a datos SADAIC.

el digital. El decreto de constitución es el 
1.914/06.

La recaudación alcanzó la cifra de 
34.160.738 pesos en 2011 y representó un 
crecimiento en relación a 2010 de 81,8% 
que fueron 18.791.539 pesos. La categoría 
que más dinero aportó fue el sector de la 
televisión de pago. n

SAGAI. RECAuDACIón nACIonAL PoR RuBRo
Argentina. En pesos Años 2007-2011

operadores de cable S/d. S/d. 18.317.773 15.829.521 23.651.735 

Canales TV abierta S/d. S/d. 2.326.395 2.511.453 8.498.341 

Salas de cine S/d. S/d. 3.740 450.565 456.135 

Locales comerciales S/d. S/d. S/d. S/d. 1.194.500 

Supermercados S/d. S/d. S/d. S/d. 217.500 

Hoteles S/d. S/d. S/d. S/d. 74.286 

otros S/d. S/d. S/d. S/d. 68.241 

Total 404.888 3.771.793 20.647.909 18.791.539 34.160.738 

Evolución anual  831,6% 447,4% -9,0% 81,8%

 Rubro 2007 2008 2009 2010 2011

En 2010 la suma de los componentes informados no coincide con el total.
Fuente: SAGAI. Datos a 2011.
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 * Este texto fue presentado 
en el Crossroads in Cul-
tural Studies 2012, París, 
2nd 6th July en la mesa 
What Can We Learn From 
Latin American Cultural 
Studies? coordinada por 
Mónica Szurmuk, Robert 
Mckee Irwin y Ana Wort-
man.

El emprendedor cultural. El auge de los posgrados sobre gestión cultural

Ser artista ya no 
significa lo mismo 
que en el siglo XIX 
o en el XX, esto 
es antes que se  
extendieran las  
industrias culturales.

Es evidente que en América Latina hay un particular interés por los estu-
dios culturales. La necesidad de sistematizar esta explosión y diversificación 
se puede advertir en el Diccionario de Estudios culturales latinoamericanos, en 
sus versiones en castellano y en inglés de reciente aparición (McKee/Szurmuk 
2009 y 2012). En efecto, los autores presentes han realizado este libro con 
gran esfuerzo para dar cuenta de cómo disciplinas de las ciencias sociales y 
las humanidades se han transformado a partir de un nuevo interés más allá 
de los estudios clásicos de historia del arte por un lado y de la antropología 
por el otro como consecuencia de una ampliación de los significados de la 
cultura y lo cultural.

La presencia social de la cultura tiene su correlato en una búsqueda intelectual 
por nuevas aproximaciones y alcances del concepto. También ha sido editado en 
castellano y portugués el Diccionario crítico de política cultural, coordinado por 
el investigador y gestor cultural Teixeira Coelho de la Fundación Itaú Sao Paulo 
con similares intenciones. Todos estos emprendimientos revelan similitudes y 
diferencias en los desarrollos de los estudios culturales latinoamericanos con 
respecto al Norte, tanto británicos como estadounidenses, así como también 
de la frondosidad de su desarrollo. Como diría García Canclini, en América 
Latina se realizan cultural studies desde antes que se instituyera un espacio 
intelectual con esa denominación y de la repercusión de los así llamados por 
la Escuela de Birmingham (Hoggart, Williams, etc.).

Así como hay cada día un mayor desarrollo de los estudios culturales desde 
el punto de vista de las investigaciones y de los espacios institucionales que las 
albergan, paralelamente se podría pensar que hay un cambio en la organización 
de la cultura en los términos como los plantea Gramsci y luego se preocupa 
Williams. Podemos advertir la conformación de una nueva institucionalidad 
cultural a partir del siglo XXI. Una de las versiones es por ejemplo, el creci-
miento de posgrados universitarios. A la vez este proceso se puede advertir en 
las formas de circulación, mediación y consumo cultural como de publicidad 
de los bienes artísticos, intervención del Estado, el cual tampoco es el mismo 
que años atrás, etc.

Esta explosión de lo cultural que desborda las antiguas disciplinas que se 
ocupaban de ello, fue construyendo una nueva institucionalidad y nuevos es-
pecialistas. En términos de la especialización de saberes, característicos de la 
modernidad, de saberes expertos y especializados, por un lado y la ampliación 
de la esfera cultural, a raíz también del incremento de artistas y productores 
culturales, por otro según lo desarrollan Lash y Urry (1997) y Featherstone 
(1995), hay un sobredimensionamiento de lo cultural en la modernidad tardía. 
Es importante señalar aquí que esta presencia de lo cultural por todos lados 
también ha sido posible por lo que –negativamente se da en llamar– cultura o 

Uno no puede entender un proyecto intelectual o artístico sin entender también su 
formación, que la relación entre un proyecto y una formación siempre es decisiva, y que 
lo destacado de los Estudios culturales es que precisamente se consagra a ambos, 
en vez de especializarse en uno u otro.
Raymond Williams, El futuro de estudios culturales, 1986.
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sociedad del espectáculo, pero que nosotros tomaremos como punto de partida 
para afirmar que la presencia de los medios en la información sobre eventos y 
productos culturales, como los canales de cable y el desarrollo creciente de un 
periodismo cultural, han tenido efectos en una mayor visibilidad de la escena 
cultural que podríamos decir son positivos dado que debilitan viejas creencias 
que asociaban la cultura con lo elitista, con las minorías o como un espacio 
diferenciado del resto de la sociedad. Como consecuencia de estos procesos, 
se descubre un potencial desconocido a la esfera cultural (Yudice 2003).

Este proceso de visiblización de lo cultural se constituye como una tensión 
o paradoja. La creciente mercantilización de la sociedad y la pérdida de la au-
tonomía de la esfera cultural, en los términos que lo plantean Adorno (1987) 
y Jameson (1984) no impide que haya cada vez más personas que les interese 
ser artistas o formarse en ese sentido. En la misma línea de lo que estamos 
argumentando ser artista ya no significa lo mismo que en el siglo XIX o en el 
XX, esto es antes que se extendieran las industrias culturales y más aún ahora 
con las nuevas tecnologías de la comunicación y la información y las redes 
sociales. El cine y las series televisivas han tratado este tema una y otra vez, 
esto es cómo pintores y/o escritores debían “negociar” su creatividad a cambio 
de ser contratados por la industria cultural atravesada por una lógica mercan-
til. Esta mirada dominante en el siglo XX, con cierto aire trágico se modifica 
en el siglo actual. Ya arte, creatividad y negocio no necesariamente aparecen 
como contradictorios. Se podría afirmar que la nueva institucionalidad viene 
a mostrar una relación diferente entre creación y negocio. Lo cual no quiere 
decir que no haya conflictos, relaciones de dominación, etc. Sin embargo, en 
esta nueva forma de acción subjetiva de la época, las personas ponen en juego 
una racionalidad de corte más pragmático. 

En efecto, lo que pensamos incide radicalmente en cierto debilitamiento 
del impulso pedagógico de lo cultural en sí mismo, propio de la modernidad 
y las vanguardias, y dada la creciente producción artístico-cultural se impone 
la necesidad de administrar la producción y el consumo. En este nuevo esce-
nario se produce una desacralización de los bienes artísticos, y se constata la 
rentabilidad de los fenómenos artísticos culturales.

Una nUeva institUcionalización

Entre los diversos escritos de Raymond Williams hay dos que me resultan 
significativos para abordar el tema que considero en esta oportunidad en el 
desarrollo y devenir actual de los Cultural Studies en América Latina. Uno es el 
clásico que está en Marxismo y literatura sobre “Formaciones, movimientos e 
instituciones” por un lado, y el otro es la relación entre el pensamiento sobre 

 en América del Sur, en particular en Argentina*
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la cultura y las políticas culturales, “El futuro de los estudios culturales”. Este 
último es una conferencia que forma parte de un libro titulado Las políticas del 
Modernismo, en cuyos artículos la cultura es percibida como un espacio para el 
desarrollo de un pensamiento crítico y políticas transformadoras de la realidad 
y la subjetividad. También se deriva que gran parte del proyecto inicial de los 
Cultural Studies no consistía sólo en la producción de conocimiento teórico sino 
también en aportar en la formulación de políticas hacia la cultura con el obje-
tivo de compartir los bienes culturales con sectores ampliados de la sociedad, 
tenía una finalidad política y democrática. Dos ideas me parecen importantes 
destacar que nos ayudan a entender estos nuevos procesos. Por un lado, cómo 
los proyectos, se apoyan en formaciones y luego se plasman en instituciones. 
Esto sería cada vez más característico en la modernidad. Podríamos hablar en 
ese sentido, de una paradoja de la modernidad en cuanto a los espacios de 
indeterminación que habilitan a la creación cultural solo posible en las condi-
ciones que brinda la modernidad en términos de la creciente autonomización 
del hombre. Sin embargo, parecería que junto con este proceso se produce la 
necesidad de garantizar lo creado a través de la normativización de la cultura. 
Williams da cuenta de esta paradoja en Sociología de la comunicación y del arte, 
en el capítulo “Instituciones”, en el cual describe la historia de los artistas, 
escritores fundamentalmente, y las instituciones que en cada momento los 
fueron reuniendo. Es importante señalar, por otro lado, que –como Williams 
se ocupó de los artistas y el mercado– generalmente dio cuenta de instancias 
de financiamiento de la actividad cultural en la modernidad de la primera mi-
tad del siglo XX. Por una cuestión exclusivamente vital, no llega a desarrollar 
un nuevo fenómeno que observamos con los cambios que se dieron en las 
formas de organización de –lo que Lash y Urry dieron en llamar capitalismo 
desorganizado– en las cuales comienza a tener más presencia un sujeto más 
autorreferencial que genera emprendimientos. En ese sentido, los artistas 
también asumen una instancia distinta con respecto a sus proyectos creadores, 
si bien para su reproducción se amparan en becas, subsidios y fundaciones, 
también es cada vez más frecuente que se junten con otros artistas y generen 
emprendimientos económicos.

En el Cono sur, el fenómeno de los posgrados en general es bastante 
reciente, debido a la existencia de largas dictaduras, por un lado y a cierta 
desconfianza a la interdisciplinariedad en el campo humanístico y social, por 
otro. Instituciones sólidas pero rígidas no fueron del todo proclives al trabajo 
en conjunto. Por su parte, el fenómeno de las maestrías y posgrados en gestión 
cultural se deriva de nuevas aproximaciones más blandas y flexibles a la cultura, 
esta como recurso como lo formula George Yudice, también al crecimiento de 
productores culturales, gente que genera cultura y concibe a la cultura como 
un trabajo, a una mayor visibilidad de lo cultural, a la crisis de la investigación 
centrada en el conocimiento exclusivamente. Según el informe sobre posgrados 
en gestión cultural de 2005, se puede advertir cómo sobresale Argentina, ya 
que allí se observa el crecimiento más significativo.

Como señala Schargorodsky (2003), estas nuevas instituciones deben pen-
sarse en términos del impacto cultural y social que tuvo la dictadura militar en 
el campo de la cultura, en el caso de la Argentina fundamentalmente. El apoyo 
que la transición le imprimió a la esfera cultural, al menos en los primeros 
años, constituyó un puntapié de su futura reorganización y dinamismo. Ya 
Landi (1987) en uno de los primeros textos de referencia sobre el debate en 
torno a políticas culturales en la transición a la democracia aludía a la necesidad 
de organización sistemática de un campo intelectual y artístico que tienda a 
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autofundamentarse con reglas precisas y explícitas. Esto se puede observar 
en un proceso de diversificación del campo cultural posterior que recuperó –a 
pesar de los recortes presupuestarios– una cierta dinámica de la sociedad civil 
vinculada a proyectos culturales preexistente de larga data (Wortman 2009).

Por otro lado, se debilitan viejas ideas de la cultura como un espacio inma-
culado. Como hacer cosas con la cultura podría ser el título de esta presentación 
y una de ellas, consiste en consolidar espacios de producción de conocimiento 
acerca de qué hacer. Complejización de la cultura, percibida como un espacio 
empresarial, proyecto, rendimiento, empleo de gente, tiene distintas facetas. 
En ese sentido podemos pensar el impacto democratizador a largo plazo de 
los Cultural Studies en cuanto a revisar visiones de la cultura como un espacio 
ahistórico o anquilosado. 

crecimiento de la esfera de la cUltUra

Consultados los coordinadores de los posgrados se constata que aún no existen 
estudios que den cuenta de los perfiles de los interesados. Sin embargo, en 
conversaciones informales, se puede advertir que si bien son en su mayoría 
universitarios, el objetivo es la necesidad de aprender sobre la gestión, algo 
que al menos en nuestro país, aún es nuevo a diferencia de lo que se observa 
en países como Inglaterra, Francia o Alemania. También se observa en forma 
asistemática, que la búsqueda del conocimiento sobre la gestión de la cultura 
ya no derivaría del hecho de ser artista. Si durante el siglo XX el artista buscaba 
al menos en la Argentina el amparo del Estado, había una cultura pública de 
amparo a los artistas, aunque en los hechos era bastante precario lo que se 
hacía, ahora el artista/escritor es también un empresario y no existen conflictos 
ideológicos que obturen esa vinculación entre el amor al arte y la necesidad de 
generar un emprendimiento exitoso. Se podría decir que cambió la concepción 
del artista en tanto sólo dedicado a la creación, el artista puede ser productor 
de sí mismo.

estabilidad a los proyectos

La idea de gestión tiene consecuencias también en las formas de acción subje-
tiva de las personas. El Estado asume otra forma, la gente demanda aprender 
a presentar proyectos para pedir financiación, lo cual supone una postura 
distinta con respecto al pasado, centrada en la demanda. Da cuenta de una 
nueva generación de estudiantes del ámbito humanístico, por decirlo rápida-
mente, que ya no piensa en que el Estado los va a amparar como docentes o 
investigadores exclusivamente. En este campo también se puede vislumbrar 
lo que observamos en diversas facetas de la sociedad contemporánea, esto 
es que el proceso de individualización de lo social, señalado por la sociología 
contemporánea, atraviesa la esfera cultural y constituyen subjetividades flexibles 
también en este campo. Lo nuevo, en términos de Williams, que podría con-
vertirse en emergente, no lo sabemos aún, es pensar la cultura o recuperar la 
palabra cultura como un saber hacer. La cultura, asociada al arte, es reconocida 
en un aspecto administrativo. Los actores sociales han tomado conciencia que 
la acción cultural como todo tipo de acción requiere de formación.

Por su parte, se perciben como más complejos los procesos culturales, se 
reconoce una dimensión política, pero económica, en cuanto administración. 
Con respecto a estas nuevas intermediaciones de los procesos culturales nos 
preguntamos entonces ¿qué hace a la necesidad de la realización de estos 
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eventos en el campo de la cultura? El artista y/o productor cultural ¿se siente 
obligado a participar de los mismos?, ¿es posible la cultura o mejor dicho 
la creación cultural sin estos eventos?, ¿qué implicancias tiene en términos 
sociales?, ¿cómo puede entenderse esta mayor presencia social de lo cultural 
vinculado la massmediatización de la cultura y la relación del conjunto de la 
sociedad con esta esfera. Estas actividades ¿constituyen nuevas formas de 
legitimación?, ¿de qué manera transforman al campo intelectual y artístico, 
inciden en el proceso de creación?, ¿incide en la formación de públicos? Es 
evidente que la creación y la conformación del campo están intervenidas por una 
cuestión de variables vinculadas a la difusión de la creación las cuales tienen un 
peso significativo como a la imagen, la puesta en escena. (Wortman 2009 5).

Durante mucho tiempo hubo una desconfianza muy fuerte a asociar 
cultura con administración. ¿Cómo sería esto de administrar la cultura? Nos 
suenan en algún lugar los textos de Marcuse de tono crítico a las formas que 
adoptó la cultura en la segunda mitad del siglo XX como cultura administrada. 
Aunque es importante señalar que cuando Marcuse hace referencia a esta 
cuestión hablaba del impacto de la cultura del entretenimiento en la vida 
cotidiana, la idea frankfurtiana de industrias culturales y en el obturamiento 
de espacios de resistencia crítica al orden dominante. Estas miradas utópicas 
con respecto a resquicios embrionarios de pensamiento y de acción política 
conviven con formas estratégicas de qué hacer con la producción cultural. 
Es evidente que la división moderna entre baja y alta cultura ya no tienen 
cabida en la dinámica societal actual del mismo modo como en el pasado y 
en todo caso la alta cultura no necesariamente constituye el patrimonio de 
un estado nación.

En términos de la recepción de los estudios culturales en América Latina, 
podemos hablar de una variedad significativa de investigaciones, más desde 
nuevas teorías del lenguaje y de la antropología que de una llamada sociología 
de la cultura. Ya que muchas veces lo que se denomina de esa manera no lo es, 
sino que aparece como un nombre genérico para dar cuenta de investigaciones 
de metodologías muy variadas, pero menos empíricas que conceptuales y a 
veces con imprecisiones en torno al significado del término cultura. En todo 
caso sí, es notable el crecimiento de posgrados para la gestión cultural.

Varias son las hipótesis, una para mí se deriva del impacto de los proce-
sos de globalización en la conformación social, los cuales muchas veces son 
imperceptibles pero que en la organización social, en la institucionalidad, 
en la manera de pensar de los actores se advierten cambios que exceden la 
cuestión económica, es espacial y estratégica. La presencia de un funciona-
riado público trasnacional, como lo define Saskia Sassen (2007) incide en 
que se generen prácticas de ese corte. Las formas estatal gubernamentales 
del Estado Nación, si bien visiblemente se transformaron por el impacto del 
neoliberalismo, también se debe mencionar que ya estaban en crisis por los 
cambios culturales y tecnológicos. Asimismo el posfordismo diseminó nuevas 
prácticas organizativas y desorganizativas al mismo tiempo derivadas de la 
emergencia de una subjetividad que se revela crecientemente autónoma. La 
caída del Muro de Berlín, a esta altura, no debe ser pensada exclusivamente 
como un triunfo del sistema capitalista sino también de la búsqueda de los 
derechos individuales y del recuentro de Occidente con la libertad. El Estado 
controlador de lo social que tuvo distintas variantes y objetivos obviamente 
contrapuestos se mostraba como un fracaso en una sociedad que buscaba 
nuevos entusiasmos. Como se puede observar en las estadísticas también 
se evidencia una búsqueda distinta en los graduados de Humanidades. Si 
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antes tenían un destino manifiesto en la docencia y en los sueldos del Estado 
finalmente, ahora se impone una racionalidad más pragmática.

En ese sentido podemos advertir que, la propuesta de los Cultural Studies 
tal como la define Williams, parece haberse plasmado en esta síntesis nueva 
entre la formación teórica y las formaciones e instituciones. Asistimos a la 
conformación de nuevos saberes y nuevas ocupaciones. Parecería que en la 
modernidad tardía, ya no se puede afirmar que la creación cultural es espon-
tánea, aunque efectivamente haya una dimensión que se encuentra más allá 
del control y la racionalización y –como dice Brunner (1987)– las políticas 
culturales no actúan en el plano de la creación, pero sí, la creación cultural 
en una sociedad crecientemente compleja, necesita de la gestión para ser 
conocida y consumida. n
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1 Santos Cifuentes de-
fine justicia como re-
conocer lo que a cada 
uno le corresponde en 
derecho.

2 Santos Cifuentes define 
equidad como la justa 
solución de los conflic-
tos que los jueces de-
ben decidir, dándoles la 
libertad para obtener el 
equilibrio entre los inte-
reses antagónicos, sin 
necesidad de atenerse 
al molde rígido y frío de 
la ley. Es un instrumen-
to conferido a los jueces 
para corregir los efec-
tos de la aplicación del 
derecho objetivo, pero 
siguiendo los objetivos 
o fines de justicia que 
inspiraron la sanción 
de la ley.

3 Antonio Vodanovic H. 
define a la coral como  
el conjunto de normas 
que prescribe los de-
beres que el hombre 
ha de cumplir con 
respecto a sí mismo, 
a sus semejantes y a 
los animales, para que 
sus intenciones y actos 
se conformen al bien y 
no al mal, a lo correcto 
y no a lo incorrecto, a la 
honradez y no a la des-
honestidad, a la virtud 
y no al vicio.

El foco en la justicia

Ariadna García Rivello

Licenciada en Artes (ubA)

Justicia1, equidad2 y moral3 son los pilares básicos en que se basa el sis-
tema judicial de una sociedad. Conceptos complejos y, si se quiere, utópicos 
a la hora de ponerlos en práctica. No es fácil para aquellos encargados de 
impartir justicia que esta sea justa, equitativa y basada en la verdad. Todo el 
dispositivo montado por las sociedades para cumplir estos objetivos, se ven 
empañados por alianzas de poder (económico, político, religioso, medios 
masivos de comunicación), por las llamadas lagunas del derecho, y funda-
mentalmente, por el hecho de que quienes llevan a la práctica estas funciones 
son seres humanos, tan humanos que pueden cometer errores a la hora de 
cumplir sus funciones.

La institución judicial se ve, entonces, atravesada por una serie de ele-
mentos que son consecuencia de lo que es: una construcción social, humana.

Son conocidas su lentitud y su burocracia, que para algunos es sinónimo 
de inoperancia. Así como la existencia de casos de corrupción que manchan 
a la institución entera. Pero, ¿qué pasaría si carecemos de esta institución 
que regula la aplicación de las normas que rigen las conductas del hombre en 
sociedad? Entonces cada uno se sentiría capacitado para ajusticiar a aquellos 
que le generan algún daño. Y sería el todos contra todos.

Considero necesaria esta breve introducción para subrayar la importancia 
de la institución judicial que, con sus aciertos, sus errores, sus utopías y sus 
problemas al realizarlas, es la manera de mantener un cierto ordenamiento 
social que de otro modo se transformaría en caos; introducción al tema de 
este artículo que se refiere a las miradas que la cinematografía nacional actual 
propone sobre esta institución.

Y no es casual que estas producciones surjan en una época en que dicha 
institución está siendo fuertemente cuestionada. La producción artística es 
fruto de su época. Es una época en que se propone modificar el Poder Judicial. 
Es una época en que el arte cuestiona al Poder Judicial. Las normas varían con 
el tiempo y se ajustan a las nuevas necesidades de la sociedad y la ideología 
dominante que la rige. Este año se celebra el bicentenario de la Asamblea del 
Año XIII, donde se produjo un cambio sustancial en el modo de concebir al 
sujeto, puesto que entre otras modificaciones establece la libertad de vientres, 
es decir, que los hijos de los esclavos nacen como hombres libres. Quizá sea 
hora de establecer un nuevo paradigma para la institución judicial.

Desde los comienzos de nuestra historia cinematográfica (al igual que en 
la de tantos otros países) el problema de la justicia estuvo presente. Y se de-
bate entre la justicia institucional y la llamada “justicia por mano propia”. Esta 
segunda opción parece ser empleada cuando la justicia institucional no da las 

Miradas cinematográficas argentinas  
sobre la justicia institucional y la individual
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respuestas que la sociedad considera apropiadas frente a un hecho delictivo, 
o bien, se utiliza antes de llegar a la justicia institucional. Es el individuo quien 
toma en sus manos la posibilidad de hacer “justicia”, evitando la burocracia y 
las supuestas pérdidas de tiempo que implican las instancias de instrucción 
e investigación previas a un juicio donde un juez dictaminará la culpabilidad 
o la inocencia del acusado, límite delgado que separa en pares binarios, los 
inocentes de los culpables, los condenados de los indultados, los libres de los 
presos (en sus distintas variantes).

No es gratuito hablar de pares binarios, ya que estamos en condiciones de 
comenzar a vincular estas ideas planteadas con la cinematografía latinoameri-
cana, aunque en este texto sólo mencionaremos producciones nacionales. un 
pensador mexicano, Carlos Monsiváis, plantea la siguiente hipótesis:

El melodrama, es el molde sobre el que se imprime la concien-
cia de América latina. La aceptación de la pobreza “estructural”, 
una singular visión de la democracia, la ingesta cotidiana de 
violencia y hasta las ideas de lo nacional, se elaboraron con los 
gestos y estallidos propios del folletín.4

Y siguiendo a María de la Luz Hurtado, la lucha de valores en la matriz 
del melodrama se desarrolla en pares binarios donde el bien, la humildad, el 
campo, la simplicidad se oponen al mal, la riqueza, la ciudad, la tecnología.

Tomemos como ejemplo producciones que podríamos considerar me-
lodramas en los inicios de nuestra cinematografía, como el caso de Perdón 
viejita (1927), de José Agustín Ferreyra, donde aparecen todos los elementos 
del género melodramático tradicional. Y este género acepta, avala, la figura 
del héroe como un individuo que, por sus cualidades morales, o por haberse 
regenerado espontáneamente, es capaz y está habilitado, a la vista del público, 
para realizar el acto heroico de la justicia. El propio género melodramático 
acepta que, aunque las acciones del héroe vayan en contra del funcionamiento 
de las leyes, seguirán siendo heroicas y justas, a pesar de que luego caiga sobre 
él la ley que rige la sociedad.

Otros ejemplos, por sólo mencionar algunos, donde aparece la idea de 
justicia por mano propia serían Nobleza Gaucha (1915), Gunche, Cairo y de 
la Pera, donde el gaucho, bueno por antonomasia, rescata a su amada de las 
manos del estanciero malo por definición, que la llevó secuestrada a buenos 
Aires; Prisioneros de la tierra (1939), de Mario Soffici, donde un mensú organiza 
la lucha contra la explotación de los trabajadores de los yerbatales en Misio-
nes, también guiado por su amor a una joven de quien el capataz lo quiere 
separar; La casa del ángel (1957), de Leopoldo Torre Nilsson, donde la justicia 
se juega en la instancia de un duelo por causas políticas; Los traidores (1973), 
de Raymundo Gleyzer, que narra la historia de la corrupción en los sindicatos 
y el asesinato del corrupto es la justicia de los obreros; Tiempo de revancha 
(1981), de Adolfo Aristarain, que narra la manera en que unos mineros buscan 
vengarse de la explotación en su trabajo engañando a la compañía extranjera 
que monopoliza los capitales; Rey muerto (1996), de Lucrecia Martel, donde 
una mujer se toma revancha del dominio y maltratos masculinos.

Otras cinematografías latinoamericanas, especialmente el caso de bolivia, 
proponen otro tipo de heroicidad y de justicia, una que no es individual sino 
comunitaria. Ya no es el héroe individual el que resuelve los problemas, sino 
que los problemas que atañen a una comunidad serán resueltos y las decisio-
nes tomadas por los integrantes de esa comunidad (Sangre de cóndor, 1968, 
de Jorge Sanjinés). 

4e d a n t . c l a r i n . c o m /
suplementos/cultura/
2005/06/25/u-1001425.htm.
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Se presentan entonces modos distintos de hacer justicia por fuera del 
marco legal, ordenador de una sociedad, que muchas veces no tiene en cuenta 
las posibilidades de que existan otros modos de ordenamiento o de pensar 
la sociedad. 

Pero lo que aquí interesa señalar, es que varias producciones cinemato-
gráficas argentinas de la última década, han abordado la problemática de la 
justicia institucional como opuesta a la justicia que necesita el individuo. Con 
lo cual se podría estar planteando una suerte de anquilosamiento de la ley, o 
del sistema judicial en general, y la necesidad de buscar nuevos paradigmas 
para la institución judicial.

Mencionemos tres casos: El secreto de sus ojos (2009), de Juan José Campa-
nella, Sin retorno (2010), de Miguel Cohan y Tesis sobre un homicidio (2012/2013), 
de Hernán Godfrid.

Las tres películas tienen aspectos en común, como el abordaje de la crítica 
a la institución judicial, la aplicación de la noción de justicia por mano propia 
y una visión del relato atravesada por sesgos melodramáticos.

El sEcrEto dE sus ojos

El film plantea la actuación judicial frente al homicidio de una joven, Liliana 
Coloto, recientemente casada y embarazada de apenas dos meses, con un 
matrimonio feliz, lleno de proyectos a futuro. La muerte de la joven destruye 
no sólo al matrimonio, sino la vida de quienes la aman, como su marido, Mo-
rales, quien no va a descansar hasta verse cumplida la pena que le informan 
corresponde según Código Penal para ese tipo de homicidio: prisión perpetua. 
Las actuaciones judiciales llevan a que, por falta de méritos, la causa casi se 
cierre. Pero el interés de algunos integrantes de ese poder, como el prosecretario 
benjamín Espósito, secundado por su amigo Pablo Sandoval, en que la causa 
siga su curso, activan investigaciones no autorizadas por los magistrados a 
cargo y finalmente encuentran al culpable del homicidio. La película pone al 
desnudo las luchas internas entre los integrantes del poder judicial, y Romano, 
el rival de Espósito, logrará que el culpable, Isidoro Gómez, llegue a formar 
parte de la custodia de la entonces presidenta Isabel Martínez de Perón, luego 
de lo cual no se supo más nada del joven homicida. Finalmente la causa se 
archiva y queda olvidada en los anaqueles del palacio de justicia. 

Pero las personas individuales que padecieron el crimen no olvidan, no 
perdonan, y siguen adelante con la lucha personal contra las falencias del 
sistema. Frente al momento de su jubilación, benjamín Espósito, decide 
ocupar su tiempo escribiendo un libro acerca de este homicidio que quedó 
aparentemente sin una resolución acorde a la magnitud del hecho. Revisando 
los acontecimientos para escribir su novela, decide visitar, pasados muchos 
años del asesinato, al viudo, quien se había ido a vivir lejos de la ciudad. Es-
pósito descubre que en un granero, en condiciones absolutamente inhumanas 
y en un aislamiento total, Morales tiene cautivo al homicida, al que alimenta 
pobremente y ni siquiera le dirige la palabra.

Vemos entonces, que Morales ha hecho realidad, por sus propios medios, la 
condena que el Código Penal tenía reservada al homicida de su mujer: prisión 
perpetua. Morales hizo justicia por mano propia, una justicia extraña y abe-
rrante, aún más aberrante que la que Gómez hubiera padecido en una prisión 
institucional. Morales puso en práctica la vieja ley del Talión, la del ojo por ojo, 
diente por diente, no por haber asesinado a su mujer, sino por condenarlo a 
la misma soledad y silencio a la que Gómez lo condenó a él.
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Lo que para el poder judicial resultó ser un hecho más, una burocracia de la 
que los encargados de impartir justicia deseaban no tener que hacerse cargo, 
cobra, mirándola desde el lugar de las víctimas, una dimensión humana que 
el poder judicial, perdido en la rutina de los hechos, a veces olvida. El propio 
Espósito admite no saber bien por qué se involucró personalmente en esta 
causa, como no se involucró en otras.

sin rEtorno

Dos hombres, uno de ellos Federico Samaniego, un adulto, humorista, que vuelve 
tarde por la noche de su trabajo; el otro, un joven estudiante de arquitectura, 
Matías Fustiniano que, junto con un amigo, participa de una fiesta, conducen 
por las mismas calles de la ciudad de buenos Aires. El primero choca y destruye 
la bicicleta de otro joven Pablo Marchetti, que se dedica a hacer tatuajes y que 
se distrae mirando unos dibujos antiguos que encontró en la casa de su padre. 
Discuten por la destrucción de la bicicleta y el humorista parte hacia su casa, 
viendo que el joven no había sido afectado por el accidente. Inmediatamente 
después, el estudiante embiste al muchacho, que queda gravemente herido. 
Intenta buscar ayuda, pero en estado de shock vuelve a su casa luego de es-
conder el auto, para aparentar que había sido robado. Finalmente, Pablo, el 
joven accidentado, muere.

Los padres de Matías, asesorados por un abogado, lo protegen y no le 
permiten declarar la verdad de los hechos puesto que el alcance mediático de 
la causa lo conduciría inexorablemente a prisión. 

El otro hombre, Federico, lleva su auto para que reparen los rayones que 
le hiciera con el choque a la bicicleta, aprovechando que se irá unos días de 
vacaciones.

Cuando retorna, la investigación en la causa del accidente llegó a un punto en 
que Federico Samaniego es incriminado, por lo cual, detenido e incomunicado. 
Mientras tanto, el verdadero causante de la muerte sigue libre, avanzando en 
sus estudios, aunque no sin cargo de conciencia.

En el film se denuncia la presión de los medios de comunicación para 
resolver casos que cobran importancia mediática y escandalizan a la opinión 
pública. Con las pocas pistas que tienen los investigadores judiciales, determi-
nan que Samaniego es el culpable de la muerte del joven, mientras nosotros, 
espectadores, asistimos a la injusticia del encarcelamiento de este hombre que 
sabemos inocente. Nadie acciona en su favor, ni siquiera los conocedores de 
la verdad, tan ansiada en las investigaciones judiciales, que dejarían a salvo a 
Federico Samaniego del calvario de la cárcel.

una vez en libertad, Federico Samaniego resuelve encontrar al culpable 
de la destrucción de varias vidas: la del joven accidentado, la del padre del 
mismo, y la suya propia. La resolución es enfrentar al padre del joven muerto 
con el verdadero culpable del accidente. Federico lleva adelante su propia 
investigación y realiza una suerte de justicia por mano propia que se aleja 
de la idea de venganza. Sólo enfrenta a víctima y victimario, que no tienen 
nada que decirse.

Vemos aquí que los operadores judiciales se manejan con evidencias, valga 
la redundancia, demasiado evidentes, y elaboran una ‘tesis’5 sobre el hecho 
en lugar de una hipótesis. Se aferran a acontecimientos aparentemente incri-
minatorios y olvidan buscar por otros caminos, como sí lo hace Federico una 
vez fuera de la cárcel. ¿Hallar la verdad es posible para el sistema judicial si se 
maneja con este pensamiento cerrado, de causalidad?

5 Proposición que se in-
tenta justificar por me-
dio de razonamientos. 
En la filosofía dialéctica, 
primer momento del pro-
ceso dialéctico al que se 
opone la antítesis para 
desembocar en la sín-
tesis o superación de la 
contradicción entre las 
dos primeras.
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tEsis sobrE un homicidio

un abogado de renombre, Roberto bermúdez, está empezando a dictar un 
seminario de posgrado en la Facultad de Derecho sobre la tarea de los jueces 
en la elucidación de la verdad en una causa. Explica cómo leer las evidencias y 
que lo fundamental está “en los detalles”. un alumno, Gonzalo Ruiz Cordera, 
hijo de un amigo de bermúdez, entra rezagado a clase. A los pocos minutos, 
se escuchan sirenas de policía que provienen del exterior: se acaba de producir 
un homicidio. una joven fue violada y brutalmente asesinada, usando métodos 
perversos y sofisticados para desorientar la investigación policial.

bermúdez inicia una investigación personal con la que llega a la conclusión 
de que Gonzalo es el culpable del asesinato. Juntando pistas, buscando deta-
lles, observando minuciosamente al joven abogado, analizando sus actitudes 
y discursos, todo lo lleva a confirmar su tesis sobre el homicidio. bermúdez 
hace su investigación en forma paralela a la de la justicia, en manos del juez 
Alfredo Hernández, actual pareja de su ex esposa. Ella es psiquiatra forense y 
bermúdez la consulta sobre el caso que estudia.

A la convicción de bermúdez, a su tesis, se oponen las hipótesis de inves-
tigación de la justicia institucional que no logran que el protagonista cambie 
de parecer sobre Gonzalo.

Finalmente bermúdez, convencido de su tesis, en una presentación de 
Fuerza bruta, temiendo que Gonzalo ataque a su próxima víctima, lo golpea 
ferozmente. bermúdez termina encarcelado y Gonzalo en el hospital. Los es-
pectadores nos quedamos con la duda acerca de la veracidad de la afirmación 
a ultranza que sostiene el abogado.

En este film aparecen cuestionados los métodos de investigación, tanto 
los de bermúdez, por la rigidez de su pensamiento, como los de la justicia 
institucional, por no dar crédito a la investigación minuciosa del primero.

Y también se pone en evidencia lo que se da en llamar la “familia judicial”. 
Los personajes están vinculados a través del parentesco o del matrimonio.

una visión mElodramática

El melodrama reconoce antecedentes en la tragedia griega, el melodrama 
musical renacentista, la ópera, la novela negra inglesa, la comedia lacrimosa 
francesa, la pantomima, la novela de folletín. Elementos básicos de este género 
serían la exageración de los sentimientos, la emotividad, el pleonasmo, el es-
quematismo de los personajes, la conformación de estereotipos, la coincidencia 
abusiva. El mal suele provenir de un agente externo a la familia, que para el 
melodrama es la unidad básica que hay que preservar y que para ello se cierra 
a los vínculos con la sociedad, sobre todo la modernizante y de consumo. El 
melodrama tiene una base ideológica conservadora, que tiende a que cada 
uno permanezca en el lugar que el destino le tiene preparado. Por lo general 
aparecen una esfera ética (que se manifiesta en pares binarios contrapuestos), 
una religiosa (los personajes suelen emparentarse con algún aspecto del relato 
cristiano) y una psicológica (que ubica a la familia como núcleo fundamen-
tal) que buscan adoctrinar a los consumidores de este género acerca de las 
conductas apropiadas e inapropiadas del individuo. En las películas sobre las 
que vamos a reflexionar, muchos de esos elementos aparecen claramente, si 
bien no podemos inscribir definitivamente a ninguna de estas producciones 
en la matriz melodramática. 

Como habíamos planteado antes, los pares binarios propios del melodrama 
aparecen claramente planteados en los personajes de estos films. En El secreto 
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de sus ojos, Isidoro Gómez es malo, sin redención posible. No sólo asesina a la 
muchacha, Liliana Colotto, sino que luego de ser excarcelado forma parte de la 
custodia de Isabel Perón, y es un matón que va a buscar a Espósito a la casa 
para asesinarlo –en realidad mata al amigo de Espósito, Sandoval– (época de 
la Triple A), teniendo este que partir a instalarse al interior del país. Por otro 
lado, el relato está enmarcado por una historia de amor que parece imposible, 
dado el vínculo asimétrico entre Espósito, que es prosecretario e Irene, que es 
jueza. La vida y el trabajo los ha ido uniendo y distanciando, en una historia de 
amor típicamente melodramática, pero no es hasta el final del film en que nos 
dan indicios que ese amor se pueda concretar. Sandoval, que es alcohólico, es 
el inocente que, con su muerte y su pecado, estaría expiando las culpas de los 
demás. Espósito es el bueno, el héroe, que a pesar de las trabas del sistema 
judicial, su burocracia y las rencillas internas, lleva adelante una investigación 
que sus superiores tenían cerrada. Y Morales, es el que lleva adelante la des-
mesura que emparenta el melodrama con la tragedia al encerrar al homicida 
condenándolo al silencio absoluto, un enterrado vivo.

Algo semejante ocurre en Sin retorno. Pablo Marchetti, el joven que muere 
en un accidente, es el inocente redentor cuya muerte desencadena la furia de 
distintos sectores sociales que demandan justicia y que presionan, a través de 
los medios de comunicación, que esta se haga efectiva. Federico Samaniego, 
el injustamente condenado, se transforma en el chivo expiatorio de los errores 
del sistema. No es el malo pero sólo lo sabemos los espectadores del film. 
Los medios de comunicación se encargan de hacer de él, padre de familia, 
trabajador, que busca ser independiente, una especie de monstruo capaz de 
abandonar a un joven malherido en la vía pública sin brindarle asistencia. Para 
la opinión pública, Federico es el malo sin retorno, el que debe ser condenado, 
y si es posible a más de tres años, así la condena se debe cumplir en forma 
efectiva. Matías Fustiniano, el verdadero culpable del accidente, proveniente 
de una familia de profesionales, queda impune, hecho que carga al espectador 
con una especie de complicidad frente al silencio que le aconseja la familia y el 
abogado que contrataron, puesto que nos obliga a preguntarnos si nosotros 
entregaríamos a un hijo al sistema judicial/carcelario, sabiendo que será víctima 
de malos tratos por parte tanto de custodios como de compañeros de celda. 
Aquí aparece entonces la compasión, otra de las emociones que impregna al 
género melodramático. Esta compasión, en realidad, la despiertan todos los 
personajes del film: Pablo, por haber muerto tan joven y absurdamente; el 
padre, por la pérdida de un hijo; Matías, por la culpa con que carga; Federico, 
por ser un inocente obligado a cumplir una pena de prisión que arruinará su 
vida por completo. La figura heroica está encarnada en este film por Federico, 
quien encuentra la alternativa para descubrir la verdad, verdad que quedará 
oculta para la sociedad en general, guardada en la conciencia de un puñado 
de personas. Lo que no queda oculto es la denuncia que hace el film sobre 
el mal uso de los medios de comunicación como elemento de presión para 
las actuaciones judiciales, ni la inoperancia del sistema judicial para ver más 
allá de lo evidente: tres elementos concatenados y que según la lógica judicial 
incriminan a una persona como culpable de algún tipo de homicidio no es 
suficiente evidencia para la condena. 

En Tesis sobre un homicidio, el elemento melodramático queda más liga-
do a la manera de ver el mundo de Roberto, donde el joven estudiante es 
convertido, en su pensamiento, y a partir de ciertos elementos que le pare-
cen evidencias, en un ser esencialmente malo y perverso. Con un discurso 
complejo y aparentemente retorcido, ni siquiera el propio Roberto puede dar 
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respuestas pertinentes desde la filosofía del Derecho, a los planteos del joven. 
Tanto es así que le sugiere que aproveche sus años de juventud para disfrutar 
la sexualidad. El film nos ubica desde un primer momento, en la mirada de 
Roberto bermúdez y construimos junto con él, una imagen de Gonzalo que 
luego será muy difícil de revertir. Nos paramos tan firmemente en el discurso 
de bermúdez que los intentos por disuadirlo de esa posición tan rígida por 
parte de los otros personajes, no consigue que nos corramos de su mirada. 
Con lo cual, Gonzalo se erige como el malo, cínico y perverso típicamente 
melodramático, y Roberto como el bueno, el que investiga más aguda y as-
tutamente que los encargados de la causa, el que protege a la posible futura 
víctima de homicidio. En este filme se agrega otro ingrediente en relación con 
el melodrama y la tragedia griega, que es la posibilidad de que Gonzalo sea 
hijo de Roberto. Con lo cual, el duelo que Roberto piensa que el joven quiere 
generar entre ambos, cobra una dimensión psicológica y antropológica que nos 
retrotrae a la imagen de Saturno devorando a uno de sus hijos. La posibilidad 
de que Gonzalo haga planteos filosóficamente más profundos y complejos, no 
le agrada a Roberto. La golpiza que le da al joven, pareciera ir más allá de la 
intención de detener un nuevo homicidio, cuando todos aquellos con los que 
habla sobre la causa sugieren que atenúe el apego a su tesis. Roberto encarna 
múltiples elementos de lo melodramático: es el investigador, el bueno, el que 
realiza un acto heroico; pero también se transforma en su propia antítesis, 
cuando la joven Laura, hermana da la muchacha asesinada, descubre en el 
botiquín de la casa del abogado, los mismos elementos que se usaron para 
matar a su hermana (guantes de látex, formol, bisturí) que el propio Roberto 
había comprado para comprobar la coincidencia de los gastos de farmacia de 
un ticket que encontró en la casa de Gonzalo cuando se introdujo ilegalmente 
en ella. Toda su investigación se le vuelve en contra. Es él quien queda con 
los elementos incriminatorios en su propia casa. Y es encarcelado. Aunque 
todos sepamos que es inocente del crimen, pero culpable de golpear al joven 
pretendiendo proteger a Laura.

conclusionEs

A lo largo del desarrollo del presente texto se realizó una caracterización y 
cuestionamiento del Poder Judicial, que está en el centro de debates políticos 
para su posible modificación, debates que aparecen en producciones cinema-
tográficas actuales, evidenciando que es un tema que necesita ser abordado 
con urgencia para su resolución. Frente a esta circunstancia, se propuso tener 
en cuenta otras miradas culturales e ideológicas a la hora de repensar la ins-
titución que regula las relaciones entre los individuos.

Se planteó la idea de justicia por mano propia como una alternativa a las 
fallas institucionales, que no se considera un camino apropiado, ya que en todos 
los casos termina siendo aberrante (cuando es mera venganza) o inoperante 
(cuando el acto heroico de hallar la verdad no trasciende a la comunidad en 
general).

En los relatos cinematográficos elegidos para ser analizados, focalizamos 
la atención en los aspectos que se vinculan al cuestionamiento del modo de 
funcionar la justicia, por un lado y, por otro, con una matriz de pensamiento 
latinoamericano, como es el melodrama. 

Se caracterizaron sus rasgos esenciales y se los vinculó con los filmes 
y el tratamiento de sus personajes y situaciones, si bien ninguna de las 
producciones se pueda definir como perteneciente al género. Retomando 

Se realizó una 
caracterización y 
cuestionamiento  
del Poder Judicial, 
que está en  
el centro de debates 
políticos para  
su posible  
modificación,  
debates que  
aparecen en  
producciones  
cinematográficas 
actuales.
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la hipótesis de Carlos Monsiváis, hallamos elementos que colaboran para 
sustentarla.

Con todos estos elementos recopilados en la reflexión, se puede concluir 
que las producciones artísticas funcionan como indicadores dentro de una 
cultura de los temas candentes o de los cuestionamientos sobre cómo funcio-
nan las instituciones, específicamente la judicial en el caso que nos interesa. 
Pero estos cuestionamientos no son sólo tema de producciones de la última 
década sino que a lo largo de la historia del cine nacional observamos que 
hay cuestionamientos frente a la administración de justicia de la época en que 
surgen las producciones mencionadas y las entidades encargadas de mantener 
el orden social.

Fichas técnicas dE los FilmEs

Tesis sobre un homicidio
Dirección: Hernán Godfrid. Guión: Patricio Vega. Música: Sergio Moure. 
Fotografía: Rodrigo Pulpeiro. Protagonistas: Ricardo Darín, Alberto Ammann, 
Arturo Puig, Calu Rivero. Productora: Coproducción Artentina-España bD 
Cine, Tomasol, Telefe Contenidos, Haddock Films, Castafiore Films. Dis-
tribuidora: buena Vista Internacional. Año: 2012/2013.

El secreto de sus ojos
Dirección: Juan José Campanella. Ayudante de dirección: Fernando Alcalde. 
Dirección artística: Marcelo Pont Verges. Producción: Gerardo Herrero 
(productor ejecutivo), Daniela Alvarado (productora delegada), Mariela be-
suievski; Juan José Campanela, Guillermo Imsteyf (productor asistente), Axel 
Kuschevatzky (productor asociado), Vanesa Ragone (productora ejecutiva), 
Carolina urbieta. Guión: Eduardo Sacheri, Juan José Campanella. basada 
en la novela La pregunta de sus ojos, de Eduardo Sacheri. Música: Federico 
Musid, Emilio Kauderer. Sonido: José Caldararo, José Luis Díaz, Leandro 
de Loredo, Rubén Piputto. Maquillaje: Lucila Robirosa. Fotografía: Félix 
Monti. Montaje: Juan José Campanella. Vestuario: Cecilia Monti. Efectos: 
Marcelo García, Rodrigo Tomasso. Protagonistas: Ricardo Darín, Soledad 
Villamil, Guillermo Francella, Pablo Rago, Javier Godino. Coproducción: 
Argentina-España. Productoras: Haddock Films, Tornasol Films, 100 bares, 
Telefe, Televisión Española (TVE), Canal+1. Con el apoyo del Gobierno de 
España, Ministerio de Cultura de España, Instituto Nacional de Cine y Artes 
Audiovisuales (INCAA), ICO, 2009.

Sin retorno
Dirección: Miguel Cohan. Guión: Miguel Cohan, Ana Cohan. Estreno en 
Argentina: 30 de septiembre de 2010. Título original: Sin retorno. Género: 
drama, suspenso. Origen: Argentina, España. Duración: 105 minutos. Cla-
sificación: AM13. Distribuidora: Distribution Company. Actores: Leonardo 
Sbaraglia, Federico Luppi, Martín Slipak, Ana Celentano, bárbara Goenaga, 
Luis Machín, Arturo Goetz. n
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La cultura y las políticas culturales desde un horizonte pluridisciplinar 

Desde distintas miradas y caminos del pensar, intentamos ensayar una 
aproximación a la cuestión de la cultura y las políticas culturales desde un ho-
rizonte pluridisciplinar –que abarca lo multi, lo inter y lo transdisciplinar1– y un 
pensamiento geocultural, colocándonos como sujetos culturales entre el suelo, 
el símbolo y el territorio, en la América Profunda. Para realizar lo antedicho, son 
recuperados los caminos del pensar del argentino Rodolfo Kusch y del brasileño 
Milton Santos, ante todo, así como algunas de las diferentes corrientes del 
pensamiento de-colonial, en el marco del proyecto colonialidad-modernidad, 
trazado en nuestra América. Entendemos que, desde una perspectiva geocultural 
se trata de pensar de un modo mandálico, espiralado y abierto, al sujeto, el 
suelo, el símbolo y el territorio. Para así poder, desde enfoques pluridisciplinares 
y pluriculturales, intentar crear el mundo de vuelta, cada vez, poniendo en juego 
un pensamiento vivo, emotivo, gravitado y profundo.

A modo de IntroduccIón

El presente artículo ensaya una aproximación a la cuestión de la cultura y las 
políticas culturales, desde enfoques pluridisciplinares y pluriculturales. Pues, 
ante y entre la complejidad de las comunidades contemporáneas, resulta difícil 
sostener que una visión disciplinar (monolítica) pueda comprender, con algún 

1 Para Sergio Faria (A mit-disciplinaridade como desafio para os profissionais de arte e educação na 
contemporaneidade. IHAC-UFBA, Salvador, Brasil, 2011. Documento electrónico) la perspectiva 
multidisciplinar es la utilización de conceptos, fundamentos, bases filosóficas, procedimientos 
y recursos de varias disciplinas en una articulación de saberes diferenciados y supuestamente 
independientes. Al estudiar un fenómeno del medio ambiente, por ejemplo, se utilizan elementos 
de la química, la biología, la economía, la geografía, etc. En el caso de la visión interdisciplinar, los 
elementos de dos o más disciplinas son mezclados, en una especie de amalgama, y resulta difícil 
distinguir de que disciplina cada cual fue retirado, a ejemplo de los estudios sobre la ecología, la 
contemporaneidad, las relaciones internacionales, el imaginario, el género, la energía, la estética. 
Finalmente, el enfoque transdisciplinar sería el libre tránsito entre los diversos campos del saber, 
como si no existiesen las fronteras y los territorios que dan nombre a las especialidades, sean 
ellas disciplinares o interdisciplinares. Esto exige un desprendimiento, un desapego a las bases 
ya constituidas, y también requiere un cambio de mentalidad en relación a la segmentación de 
los procesos de construcción del conocimiento. Por todas estas razones, Faria explica que la MIT-
disciplinaridad sería el conjunto de los abordajes descriptos anteriormente, lo que no implica la 
extinción de las disciplinas, sino una nueva mirada sobre las mismas.

¿Y por qué no creamos el mundo de vuelta?
Rodolfo Kusch
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grado de “acierto”, los distintos fenómenos culturales y políticos actuales. Tras 
lo cual, recuperamos los aportes de la geocultura, así como argumentamos 
a favor de una perspectiva pluridisciplinar, en torno del estudio de estos 
fenómenos y aconteceres.

Para realizar lo antedicho son recuperados los caminos del pensar de los 
estudiosos latinoamericanos Rodolfo Kusch y Milton Santos, ante todo, así 
como algunas de las diferentes corrientes del pensamiento de-colonial, en el 
marco del proyecto colonialidad-modernidad, trazado en nuestra América.

El pensador argentino Rodolfo Kusch realiza aportes considerables en torno 
de cuestiones como la cultura, el sujeto cultural, el suelo, el símbolo, la vida, 
el saber, el pensar, la política, el pueblo, entre otros. A partir de esto, propone 
re-tornar a un pensamiento total, gravitado y profundo. Mientras que Santos 
realiza aportes en torno de la cuestión del territorio, comprendido como es-
pacio geográfico vivo y en constante proceso de re-invención, también con la 
intención de re-crear la totalidad globalizada y des-humanizada.

En este sentido, de un modo espiralado y abierto, es posible poner en juego 
la integración del suelo y el símbolo planteados por Kusch, con la de territorio 
sugerida por Santos. En tanto las dimensiones existenciales y éticas del vivir, 
según Kusch, cobran molde y formas diferentes en territorios específicos, 
advenidos hábitat, es decir, domicilios existenciales, que no sólo se reducen a 
suelos geográficos empíricos, si no a espacios comunes de amparo. 

De este modo, entonces, se trata de ensayar un pensamiento mandálico que 
pretende enredar y dejar ser a las cuatro dimensiones del pensar geocultural 
propuesto: sujeto cultural, suelo, símbolo y territorio. En tanto, el sujeto cultural y 
pensante, encuentra arraigo en el suelo y emerge a través del símbolo, mediante 
la instalación de órdenes y sentidos, a partir de lo cual se moldean territorios 
advenidos habitables y co-construidos en comunidad.

en la América profunda
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Para trazar un enfoque “pluridisciplinar”, en un mundo pluricultural, 
se parte del supuesto de que las disciplinas, tal cual se conocen, han sido 
instaladas, en clave kuscheana, como “despojos del hedor”.2 Puesto que, en la 
des-constitución ejercida desde la-s colonia-s3, Kusch señala que ha dispuesto 
e instalado el “aparecer” de uno de los posibles modos de ser: el pulcro, ese 
que se estanca, se etiqueta, se afirma, se define, se clasifica, “es alguien”. En 
este sentido, entonces, las disciplinas y sus campos específicos de acción y 
dirección, se consideran espacios sectarios de saber, instalados en los ámbitos 
académicos facultativos desde hace siglos bajo un régimen decimonónico y 
rígido de fragmentación de saberes, según la mirada eurocéntrica/occidental.

Desde este enfoque, la intención del presente artículo es ensayar la de-
colonialidad del saber y el poder disciplinar monolítico y académico facultativo, 
en torno del campo de la cultura y las políticas culturales. Para lo cual, se parte 
del supuesto de que las redes de saber-poder se tejen, siguiendo a Castro 
Gómez, de modo heterárquico4 y no jerárquico, entre diferentes niveles, lógicas 
y prácticas, a partir de las cuales desandar y des-hacer los saberes dispuestos, en 
las estructuras instituidas. Esto también implica de-colonizar al sujeto pensante, 
el cual también está siendo “sujeto cultural”, cuya fuente profunda y seminal del 
pensar y el saber resulta la vida cotidiana, que lo atraviesa y arraiga. Puesto que 
el pensamiento desarraigado y des-gravitado fundamentó la implementación 
hegemónica de las políticas culturales en América latina, las cuales tomaron 
como referencia una noción de cultura y de sujeto cultural formulada en otros 
contextos y, por tanto, desconectada de los problemas, particularidades y 
tensiones propias del territorio y los mundos que constituyen la América Profunda.

De este modo, en la puesta en práctica de un pensamiento geocultural, Kusch 
nos advierte que se trata de un pensar que pesa y se encuentra atravesado de 
vida y emotividad, sin por eso tornarse irracional e ilógico, si no tejido entre 
lógicas diferentes. Pues se trata de aciertos y no de certezas, ya que:

El concepto de cultura comprende una totalidad. Todo es 
cultura en el sentido de que el individuo no termina con su piel, 
sino que se prolonga en sus costumbres, en sus instituciones, en 
sus utensilios. Cultura es una entidad vital (…) complementación 
orgánica para el individuo (…) la totalidad de la cultura abarca 
un margen de irracionalidad del modo de ser, ya que es porque 
sí (…) De modo que cultura implica por una parte la búsqueda 
de ser y por la otra la resignación a estar.5

el sAber dIscIplInAr y el “despojo del hedor”

La teoría es lo dicho, hay que hacerse cargo de lo no dicho de lo dicho.
Carlos Cullen

2 Definición enunciada por el doctor Carlos Cullen en las III jornadas en torno del Pensamiento de 
Rodolfo Kusch, Honorable Senado de la nación, 6 y 7 de diciembre del 2012.

3 Kusch refiere a la colonia española y a la liberal-republicana como dos momentos histórico-epocales 
diferentes en el proceso de disposición del imperio.

4 Castro Gómez, recuperando el modo en que Foucault aborda el problema del colonialismo a la 
luz de una teoría del poder, ha llamado heterárquica a la misma. En tanto, plantea la existencia 
de diferentes relaciones de poder encadenadas que operan en distintos niveles de generalidad, 
con lógicas diferentes. S. Castro Gómez, “Michel Foucault y la colonialidad del poder”, Tábula 
Rasa, núm. 6, pp.153-172, enero-junio, Bogotá, Colombia, 2007.

5 Rodolfo Kusch, Obras Completas, Tomo IIIc, Geocultura Hombre Americano, Rosario, Fundación 
Ross, 2000, pp. 171-72.

El pensamiento 
desarraigado y 
des-gravitado 
fundamentó la 
implementación 
hegemónica de las 
políticas culturales 
en América Latina, 
las cuales tomaron 
como referencia 
una noción de 
cultura y de sujeto 
cultural formulada 
en otros contextos.
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Acorde a lo antedicho, se propone reflexionar en torno de las disciplinas 
comprendidas como “despojo del hedor” (Cullen 2012). Al respecto, Kusch 
señala que el sector medio de la sociedad ha creado el Mito de la pulcritud, a 
través del cual se remedia el hedor, y se expresa mediante el axioma: “el vaho 
hediento es un signo que flota a través de todo el altiplano como una de sus 
características primordiales. Y no es sólo el hedor, si no en general, la molestia. 
Así somos de pulcros, groseramente pulcros, en la misma medida como el 
indio es hediento”.6

En este mundo, las disciplinas se han dispuesto como espacios sectarios 
del saber advenido universal y necesario. Instaladas en el juego de un pensa-
miento desgravitado y dirigidas al saber de objetos y sujetos objetivables del 
ser y el hacer fundantes en un mundo encorsetado y comprendido como el 
mejor de los mundos posibles. 

Esto ha sido posible en el acaecer de aquello que Quijano7 denomina 
“colonialidad del saber”, práctica impulsionada por la ciencia moderna y su 
hegemonía epistemológica, es decir, su auto-referencia como única forma de 
acceso al conocimiento riguroso y, por tanto, la postulación de sus cuestiona-
mientos como los únicos válidos:

la producción científica se considera, así, detentora de una 
verdad que abre las puertas para la comprensión real de los 
fenómenos sociales, por medio de procedimientos universaliza-
bles, abstractos y sistemáticos. Esta pretensión universal de la 
ciencia moderna esconde algo importante: su localización. Esto 
quiere decir que la “historia” del conocimiento está marcada 
geo-históricamente, geo-políticamente y geo-culturalmente; tiene 
valor, color y lugar “de origen”.8

De este modo, en el intento de re-tornar a la totalidad del hombre y el pensar 
atravesados de vida y arraigados en la cotidianeidad se trata, junto con Kusch, 
de considerar que nada es del todo hediento ni del todo pulcro. Puesto que 
“el todo” no está siendo comprendido como una unidad sumatoria de partes 
complejas, si no como un espacio-tiempo múltiple y espiralado en el cual los 
opuestos con-viven y emergen siendo “cada vez”.9 En este sentido, entonces, se 
trata de poner en juego un pensamiento instalado en el encuentro entre lo lúcido 
y lo no lúcido, entre lo hediento y lo pulcro, es decir en: “el topamiento con el 
solo hombre, en el encuentro con ese hombre total (…) pero en lo que realmente 
es hombre, como lúcido y no lucido, en una totalidad que incluye lo claro y lo 
tenebroso, y siempre a nivel de una comunidad que supo asumir su sacrificio”.10

la intención no es dar un salto hacia la irracionalidad, sino hacía el pesar de 
un “no pensar” en América, es decir un pensar olvidado, negado, atravesado de 
emotividad11 y vida. En este camino: “Conocer implica una apertura al mundo, 

6 Rodolfo Kusch, “El hedor de América”, en Dimensión. Revista trimestral de cultura y crítica, año v, 
núm. 7, Santiago del Estero, Argentina, Mayo 1961. s/d.

7 A. Quijano, “El regreso del futuro y las cuestiones de conocimiento”, en S. Castro Gómez, F. Schiwy 
y C. Walsh, Indisciplinar las ciencias sociales: geopolíticas del conocimiento y colonialidad del poder. 
Perspectivas desde lo andino, Quito, Universidad Andina Simón Bolívar-Ediciones Abya-Yala, 2002.

8 C. Walsh, “Geopolíticas del conocimiento, interculturalidad y descolonialización”, en Boletín 
ICCI-ARY Rimay, año 6, núm. 60, marzo 2004.

9 Rodolfo Kusch, 1961, op. cit.
10 Rodolfo Kusch, 2000, op. cit., pp. 66-67.
11 Así dice Kusch: “En esto del pensar en América, recuperando lo popular e indígena se vincula 

con la meditación y con lo emocional, con el corazón, en tanto recobrar un otro modo de existir 
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y además tomar en cuenta lo que ese mundo me ofrece como claro y distinto. 
Pero esto no tiene sentido si no hay una posición previa de tipo emocional 
frente a ese dato, algo que lo totalice y que haga que entre a formar parte de 
mi horizonte existencial”.12 Se trata, entonces, de un pensar que pesa, sopesa y 
atraviesa, para desde ahí poner en práctica la de-colonialidad del saber y de los 
sujetos pensantes (académicos, intelectuales, técnicos y gestores culturales), 
los cuales también están siendo sujetos culturales. 

lo antedicho implica, según Kusch, poner en juego un ejercicio “geocultu-
ral” del pensar, en  tanto la geocultura: “supone filosóficamente lo fundante, 
por una parte, y lo deformante y corrupto, por la otra, respecto a cualquier 
pretensión de universalidad. o, más bien, es la denuncia de la deformación 
de una universalidad que pretende ser tal, pero también la posibilidad de una 
universalidad paradójicamente propia”.13 Así se quiebra con el pensamiento 
universal y necesario, en tanto el absoluto es de-formado y cada cultura adviene 
universal para la comunidad, que la crea y re-crea. Puesto que, en torno de este 
pluriverso, “América es Pluricultural”.14

lA cuestIón del suelo, el símbolo y el terrItorIo

Soy gaucho y entiéndalo como mi lengua lo explica
para mí la tierra es chica y pudiera ser mayor…
josé Hernández

El despojo del hedor y el mito de la pulcritud, en el sentido planteado, no 
sólo se reducen al campo del saber disciplinar, si no que ponen en cuestión la 
escisión de la cultura, el suelo y el territorio, a la vez que repercuten en torno 
del sujeto de pensamiento y del modo de construcción del mismo. 

Para comprender lo antedicho, es menester referir a nociones tales como 
las de cultura, suelo, símbolo y su relación con el territorio. Según Kusch, la 
cultura es comprendida:

Como un modo peculiar de cultivo para hacer frente al 
contorno. la cultura es entonces un molde simbólico para la 
instalación de una vida. Este molde constituye el así llamado 
suelo. Pero el suelo no tiene cabida en filosofía, al menos 
manifiesta, pero incide por su ausencia. El suelo no hace a lo 
empírico común el Río de la Plata, si no a la función de mol-

(…) el pensar se vincula al tema de lo emocional (…) esto se vincula con la política (…) pues 
todo cobra diferentes sentidos en los diferentes culturas propias”. véase Rodolfo Kusch, 2000, 
op. cit., pág. 156.

12 Rodolfo Kusch, 2000, op. cit., pág. 593.
13 Rodolfo Kusch, 2000, op. cit., pág. 258.
14 Kusch afirma: “América es pluricultural”, a partir de un rodeo en torno de la relación cultura, 

época y tecnología. Pues, tal afirmación pretende poner en cuestión la universalidad que dispone 
un único modo de comprender la cultura, generalmente, en el marco de la abstracción, como 
entretenimiento o legado tradicional objetivado. Ante esto, Kusch pretende poner en juego 
un pensamiento que soporte la contradicción, a partir de lo cual señala como cada cultura se 
universaliza como tal, para quienes forman y dan forma a la misma, en una comunidad y un 
tiempo histórico epocal específico. Entonces, es posible referir a “pluriversos vivos y abiertos”, 
en torno de los cuales se trata, no sólo de múltiples modos posibles de hacer y ser, según leyes 
dispuestas, como únicas y mejores, si no plurales y diferentes modos de estar siendo semillas, 
que permitan el cultivo, enraizado en suelos comunes; a partir de los cuales advenir frutos, para 
allí caídos: nacer, madurar y morir. véase Rodolfo Kusch, 2000, op. cit., pp. 139-148.
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dear o, mejor dicho de deformar, y en el fondo de corromper la 
intuición de lo absoluto.15

Así, en sentido filosófico la deformación, que moldea el absoluto, es la 
restitución de un modelo real que se modifica siempre para otros suelos.

Parafraseando a Kusch, en sus referencias al suelo y el símbolo, “uno es 
el ser de mi consistencia y el otro el estar en ella” y, el problema cultural sería 
el de conciliar los dos aspectos, el emergido y el sumergido. Pues en el suelo 
se encuentra el arraigo y desde ahí que es un aquí es posible la emergencia, 
ya que: “el suelo (…) se trata de un lastre en el sentido de tener los pies en el 
suelo, a modos de un punto de apoyo espiritual (…) que no es ni cosa, ni se 
toca, pero que pesa...”.16

la gravidez es comprendida como un dictado/dictamen de la gran historia 
y encontrado en la intimidad, en esa pregunta por sí mismo como simple 
ser viviente, despojado de toda figuración, bienes y pretensiones. En este 
despojo es posible crecer y ahí encontrar e instalar el domicilio existencial 
para el cobijo.

En este suelo y desde él resulta la instalación de universos simbólicos, que 
al modo de cultura permiten despertar el ethos silenciado, oculto y sombrío. 
Un símbolo es necesario para mediar entre el desgarro del no más que vivir 
y la posibilidad de estar siendo, ya que: “lo simbólico tiene la impronta del 
“encuentro”, entre lo fasto y lo nefasto, lo determinado y lo indeterminado, 
(...). Por eso es el lugar donde se gesta la autenticidad de la existencia con 
el balbuceo de un logos acertado, pero con un fundamento que se olvida 
cotidianamente”.17

Como ya ha sido señalado, este juego, entre la deformación de lo absoluto 
y la suposición de su presencia, como sostén, hace a la geocultura. Pues lo 
absoluto, que siempre se ha considerado único y homogéneo, se deforma y 
recrea en cada cultura, y eso hace al arraigo al suelo, al domicilio y también al 
espacio geográfico que se torna habitable.

En este sentido, a nivel metodológico se da, según Kusch, la “unidad 
geocultural” comprendida como unidades estructurales que apelmazan lo 
geográfico y lo cultural constituyendo una totalidad difícil de penetrar, a no 
ser que la misma unidad proporcione los medios para hacerlo. En tanto: “la 
geografía hace al hábitat, y este existencialmente al domicilio. la geografía 
comprende las rugosidades reales, como los accidentes de la tierra. Pero ese 
lado apunta a un modo de ser-ahí, al “para vivir”, o sea al hábitat, al molde 
simbólico en el cual se instala el ser”.18

En este horizonte vivencial se trata de “la globalidad del vivir mismo” 
puesto que: “toda cultura tiene una alta cuota de universalidad, mejor dicho 
logra universalizarse fácilmente”.19 Esto permitiría pensar la dimensión polí-
tica del hedor emergido y tejido desde abajo, así como expandido de modo 
territorial regional, transfigurando los límites establecidos por lo local, para 
poder recrear el vínculo global local y, como diría Santos, aproximarnos a la 

Se trata, entonces, 
de un pensar que 
pesa, sopesa y  
atraviesa, para  
desde ahí poner  
en práctica la  
de-colonialidad  
del saber y de los 
sujetos pensantes.

15 Rodolfo Kusch, 2000, op. cit., pág. 257. El absoluto es puesto en jaque por Kusch, pues se ha 
considerado el supuesto ámbito de la filosofía, el cual es deformado por el suelo, en su presencia 
impensable y su ausencia perceptible, para la filosofía.

16 Rodolfo Kusch, 2000, op. cit., pp. 109-110.
17 Rodolfo Kusch, 2000, op. cit., pág. 9.
18 Rodolfo Kusch, 2000, op. cit., pág. 257.
19 Rodolfo Kusch, 2000, op. cit., pág. 218.
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posibilidad de construir una otra globalización capaz de restaurar al hombre/
lo humano en su dignidad.20

A partir de lo antedicho, es posible establecer vínculos entre suelo, territorio 
y cultura. Para lo cual es menester recuperar al investigador bahiano Milton 
Santos, del nordeste brasileño, quien dedicó una parte importante de su obra a 
analizar la sociedad, su cultura, política y economía, a partir del territorio y del 
espacio geográfico. Pues para Santos también se trataba de poder comprender 
la totalidad, y de ese modo recuperar y repensar en este mundo globalizado, 
virtual y técnico-científico-cosificado, los espacios geográficos en diferentes 
escalas y niveles de relación.

Maria Adélia Aparecida de Souza21, una de las voces más autorizadas sobre 
el pensamiento miltoniano, explica que el espacio geográfico es una totalidad 
dinámica, producto de las múltiples totalizaciones a las que está sometido 
el proceso de la historia a cada instante. Siguiendo el sistema miltoniano, 
argumenta que el territorio usado se constituye en una categoría esencial para 
la elaboración sobre el futuro. El uso del territorio se da por la dinámica de 
los lugares. El lugar es propuesto por Santos como el espacio del acontecer 
solidario. Estas solidaridades definen usos y generan valores de múltiples 
naturalezas: culturales, antropológicos, económicos, sociales, financieros, entre 
otros. Pero, concluye Souza, estas solidaridades presuponen co-existencias, 
luego, presuponen el espacio geográfico. 

De este modo, un territorio no es algo dado22, si no que se logra en un 
proceso de construcción social y cultural de co-pertenencia e interrelación 
viva y dinámica. Pues se trata de espacios vividos por todos y no por algunos, 
según disposiciones verticales de órdenes y sentidos. Resulta importante aquí 
la noción de espacio banal que Santos recupera de Perroux. Según el autor, más 
que nunca, esta noción debe ser levantada en oposición a la que actualmente 
gana terreno en las disciplinares territoriales: “As redes constituem uma realidade 
nova que, de alguma maneira, justifica a expressão verticalidade. Mas além das 
redes, antes das redes, apesar das redes, depois das redes, com as redes, há o espaço 
banal, o espaço de todos, todo o espaço, porque as redes constituem apenas uma 
parte do espaço e o espaço de alguns”.23

Así, el territorio se torna “hábitat”, en sentido kuscheano pues adviene habi-
table: “O território são formas, mas o território usado são objetos e ações, sinônimo 
de espaço humano, espaço habitado”.24 De este modo es posible comprender 
el espacio de existencia y de co-existencia, que no solo se reduce a lo real y 
concreto de la geografía, si no que se expande y extiende en una dimensión 
existencial y simbólica, mientras encuentra a su raíz en lo que hemos consi-
derado el “suelo”, en términos kuscheanos.

20 M. Santos, “o retorno do território”, en OSAL-Observatório Social de América Latina, año 6, 
núm. 16, junio 2005.

21 véase M. A. Souza, Apresentação Milton Santos, um revolucionário, en M. Santos, op. cit.
22 Para el autor brasileño, existe una diferencia entre el territorio en sí y el territorio usado: “O 

território em si, para mim, não é um conceito. Ele só se torna um conceito utilizável para a análise 
social quando o consideramos a partir de seu uso, a partir do momento em que o pensamos juntamente 
com aqueles autores que dele se utilizam”. véase M. Santos, Território e Sociedade: Entrevista com 
Milton Santos. São Paulo, Fundação Perseu Abramo, 2000, pág. 22. En otro pasaje, afirma “eu 
renunciei à busca dessa distinção entre espaço e território. (...) Agora, a retificação que ando fazendo 
é que não serve falar de território em si mesmo, mas de território usado, de modo a incluir todos os 
atores”, en M. Santos, 2005, op. cit., pág. 26.

23 M. Santos, 2005, op. cit., pág. 256.
24 M. Santos, 2005, op. cit., pág. 255.
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Así también Santos establece la posibilidad de volver a crear el mundo de 
vuelta, una vez advenido habitable, a partir de una re-creación de la relación 
entre lo global y lo local25:

Trata-se, por tanto, de pensar sobre uma nova ordem mundial 
que relaciona o global e o local. A ordem global serve-se de uma po-
pulação esparsa de objetos regidos por essa lei única que os constitui 
em sistema, característica essencial do período técnico científico e 
informacional, produtor de verticalidades. Já a ordem local diz res-
peito a uma população contígua de objetos, reunidos pelo território 
e, como território, regidos pela interação, pela contigüidade, que 
Milton vai também denominar de horizontalidades.26

En este sentido, ambos pensadores des-andan el camino del pensar con el 
profundo afán, deseo y convicción de que es menester “humanizar el mundo” 
y no a la inversa. 

Por tanto, la vinculación entre el camino del pensar de Kusch y Santos 
permite pensar la relación entre cultura y territorio, a partir del cual poder 
poner en juego un enfoque pluridisciplinar en torno de la cultura gravitada, 
situada y creadora de sentidos. Pues en un intento astuto de poner en diálogo 
a ambos pensadores, es posible sostener que, la cultura cobra forma y mol-
dea el hábitat advenido territorio, deformando el absoluto a partir de lo cual 
un espacio geográfico se torna espacio común de vida. El cual cobra orden y 
sentido mediante usos y prácticas que van dando forma al territorio vivido.

En este sentido, entonces, es posible comprender la cultura y las políticas 
que con ella se entretejen en relación con el suelo y el territorio. Puesto que, 
acorde al balbuceo kuscheano, la cultura se manifiesta como “estrategia para 
vivir”, y en este sentido es política. Política profunda, ya que ha permitido el 
despertar de un ethos27, en palabras de Kusch: “Pienso, entonces, que una 
cultura tiene en su esencia su razón de ser en algo que es muy profundo, y que 
consisten en una estrategia para vivir, que un pueblo esgrime con los signos 
de su cultura. Cultura es una política para vivir (…) si cultura es estrategia para 
vivir en un lugar y en un tiempo entonces también es política (…) ha de ser 
político en su sentido profundo”.28

Así y aquí es posible ensayar un pensamiento geocultural entre el suelo y 
el cielo en el moldeo de mundos advenidos habitables, en torno de los cuales 
resulta posible la territorialidad del ser, el pensar, el saber y el hacer de los 
sujetos culturales. 

el sujeto culturAl y pensAnte: de-colonIAlIdAd del sAber  
e InterculturAlIdAd

A humanidade desterritorializada é apenas um mito
Milton Santos

25 En este sentido, son muy importantes los aportes del antropólogo colombiano Arturo Escobar, 
quien trabaja en torno de la noción de “glocalidad”, tanto las cuestiones referidas al territorio, como 
a la vinculación entre cultura y política. véase A. Escobar, El final del salvaje. Naturaleza, cultura y 
política en antropología contemporánea, Bogotá, Ican, 1999. Del mismo autor, Más allá del tercer 
mundo. Globalización y diferencia, Instituto Colombiano de Antropología e Historia, Bogotá, 2005.

26 M. A. Souza, 2005, op. cit., pág. 254.
27 Ethos es un término griego que remite, de un modo amplio, a los modos de ser, hacer, ser y sentir 

acaecidos en suelos específicos atravesados de temporalidades epocales.
28 Rodolfo Kusch, 2000, op. cit., pp. 155-156.

Este juego, entre  
la deformación  
de lo absoluto y  
la suposición de  
su presencia, como 
sostén, hace a  
la geocultura.
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Acorde al camino recorrido se considera que, el sujeto pensante dispuesto, 
en los campos disciplinares del saber, también está siendo29 un sujeto cultural. 
Siguiendo a Kusch, el “sujeto cultural” logra conciliar, de un modo abierto y 
espiralado, el suelo y el símbolo, podríamos agregar “en” el territorio a través de 
la decisión cultural que implica el encuentro con eso que nos hace “comunes”, 
y remite al simple hecho de estar vivos. En este sentido: “para comprender 
una cultura es necesario el sujeto que ve el sentido, como también el que lo 
crea”.30 Así, parafraseando a Kusch, “pensar remite a pesar” lo que nos ocurre, 
podría decirse, no como algo externo que está “ahí” (fuera de mí), sino aquí, 
“pa’ adentro”. Ante todo, porque nadie puede pensar más allá de sus propias 
vivencias, dolencias, ausencias, silencios, tragedias y sonrisas. 

Pues se trata de comenzar a pensar la cultura en clave de pluricultura-
lidad, en tanto la cultura americana cobra diferentes moldes y universos 
de-formantes en suelos comunes advenidos propios; abordando el saber, 
en clave pluridisciplinaria. Esto permite ensayar un encuentro abierto y 
espiralado de saberes, decires, haceres, sentires y poderes, que tampoco se 
agotan en sí mismos.31

la dificultad aparece, sobre todo, cuando, ante el desgarro del hombre 
americano se pone en evidencia el encuentro-des-encontrado entre culturas 
diferentes. Esto remite al vacío intercultural32 del que habla Kusch, el cual 
también puede ser re-pensado a través de las discusiones contemporaneidad 
en torno de la interculturalidad y la geopolítica, por su parte: “la intercultu-
ralidad se presenta como una llave de lectura de la realidad latinoamericana 
y también como un proyecto político, en la medida en que su acepción más 
densa no se refiere al simple contacto o abertura entre culturas, sino a las 
condiciones de posibilidad de interacción, asumiendo la complejidad y las 
tensiones subyacentes a esa dinámica”.

29 “la fórmula del estar-siendo implica la paradoja de lo humano mismo, donde el obrar apunta 
al “es”, pero dentro de lo que ya esta dado, en lo impensable del estar. De ahí lo gerundivo del 
es, la dinámica de la esencialidad de lo humano, se debe a la paradoja misma, según la cual no 
hay determinación posible, sino la circularidad de una reiteración de lo impensable que adopta 
muchos modos de ser…”. Rodolfo Kusch, 2000, op. cit., pág. 410. Esto implica comprender el 
“estar siendo”, como estructura existencial, pues se trata del estar, en donde el ser se da, con 
un carácter circunstancial y móvil.

30 Rodolfo Kusch, 2000, op. cit., pp. 72-73.
31 Pues, se trata de un enfoque “seminal” del pensar, en tanto: “Una manzana cae porque se reintegra 

al suelo. Ha sido semilla, ha madurado y luego se ha desprendido del árbol, para reintegrarse al 
suelo. Ésta es una verdad y quizá la primera.  Pero eso ocurre porque la realidad es un animal 
monstruoso, en donde todo lo que ocurre si que las leyes de la vida: nace, madura y muere. Por 
eso newton que un mentiroso. vio caer una manzana y creyó descubrir las leyes de gravedad, 
Mintió porque dijo que la realidad no es un animal si no un mecanismo. Pero en América sabe-
mos que él no tuvo razón”. Rodolfo Kusch, América Profunda, Buenos Aires, Biblos, 1999, pp. 
161-162. En este sentido, la realidad no es entonces, desmontable, sus detalles no se conjugan 
de acuerdo con el criterio de causas y efecto sino con el de gestación orgánica.

32 El “vacío cultural”, resulta imposible de determinar por falta de símbolos: “Esto hace, por 
ejemplo: que pueda haber entre el hábitat-paisaje de ambos un hábitat neutro, imposible de ser 
llenado. Hay, entonces, un límite entre ambos, una  tierra de nadie, un espacio intercultural que 
tiene una función determinante en la propuesta que el investigador hace, la de poder acercarse 
y comunicarse con el observado siquiera a los efectos de conocimiento”. Rodolfo Kusch, 2000, 
op. cit., pág. 212. Así, este problema de comunicación adviene un problema existencial, que abre 
a la inhabitabilidad, tanto de uno, como de otro de los sujetos. Esto podría ser salvado, en el 
ejercicio de la de-colonialidad del saber y el poder, esto es pudiendo “trascender el vacío cultural, 
para lo cual es menester, parafraseando a Kusch, “superar el modelo o la figura del imperio”.

La vinculación entre 
el camino del pensar 
de Kusch y Santos 
permite pensar  
la relación entre 
cultura y territorio,  
a partir del cual  
poder poner en juego 
un enfoque pluridis-
ciplinar en torno de 
la cultura gravitada, 
situada y creadora 
de sentidos.
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A su vez, Daniel Mato33 destaca que la relación entre culturas presupone 
distintas epistemes, entendidas como formas de interpretar las experiencias 
de vida, en tensión. la insistencia en esta dimensión de diálogo entre saberes 
es un aspecto fundante de la pluriculturalidad, que gana evidencia en vista 
del histórico que subalterniza los diversos conocimientos que se inicia con la 
autoafirmación de la ciencia como la forma más rigurosa de interpretación de 
los fenómenos y de su autoreferencia, como saber universal, en contrapunto 
con los demás saberes considerados como particulares, saberes populares, 
saberes indígenas, otros.

las ideas de “colonialidad del saber” y de “geopolítica del conocimiento” 
señalan que nos orientamos por un conjunto de categorías de pensamiento 
concebidas en un contexto sociocultural diferente del nuestro. Conocimientos 
que no son des-localizados, desincorporados, como quieren su pretendida 
universalidad y abstracción, sino tan particulares como los demás, lo que lleva 
a una necesidad de mirar-nos, de re-tornar hacia nuestras propias epistemes, y 
construir otras a partir de ellas. Esto porque el pensamiento existe: “em todos 
os lugares onde os diferentes povos e suas culturas se desenvolveram e, assim, são 
múltiplas as epistemes com seus muitos mundos de vida. Há, assim, uma diversi-
dade epistêmica que comporta todo o patrimônio da humanidade acerca da vida, 
das águas, da terra, do fogo, do ar, dos homens”.34

Por tanto, en América se trata de organizar un trayecto que va desde el 
cosmos, como organizador del caos original, a fin de que el hombre pueda vivir 
y no, parafraseando a Kusch, “dejarse ilusionar con la civilización ficticia”, sino 
por el contrario, reconocer su realidad viviente, desplegar, en lo demoníaco y 
vegetal sus posibilidades no vergonzantes ni del hedor ni del diablo y poder 
construir así una América madura, la que brota desde la barbarie y no contra 
la barbarie. En el continente mestizo, como dice Kusch, entre la tensión de lo 
sagrado y lo profano, donde occidente se refugia en la ciencia, el indígena, el 
campesino, el afrodescentiente, en América, se refugia en otra saber-sabiduría, 
en el umbral del hedor y la distancia amurallada de la pulcritud, mientras oc-
cidente se amparó en la culpa como organizador de la fe, América antepone 
la conjura como posibilidad del estar siendo.35

Por eso nuestro acierto ensaya un enfoque pluridisciplinar de la cultura, 
no para codificar desde nuestro horizonte simbólico-territorial, si no para ir 
abriendo y des-ocultando umbrales de sentidos compartidos en América, entre 
senderos comunes, opuestos y con-vivientes.

A modo de conclusIón

Un mundo donde quepan todos los mundos.
Subcomandante Marcos

El presente artículo ha ensayado unas aproximaciones a la cuestión de 
la cultura y las políticas culturales desde un horizonte pluridisciplinar y un 

33 D. Mato, “Diferenças culturais, interculturalidade e inclusão na produção de conhecimentos e 
práticas socioeducativas”, en v. M. Candau (org.), Educação intercultural na América Latina: entre 
concepções, tensões e propostas, Rio de janeiro, 2009, Documento electrónico.

34 C. W. Porto-Gonçalves, “Apresentação da edição em português”, en E. lander (org.), A colonia-
lidade do saber: eurocentrismo e ciências sociais. Perspectivas latino-americanas, Colección Sur Sur, 
ClACSo, Buenos Aires, Septiembre 2005, pp.19-20.

35 Rodolfo Kusch, 2000, op. cit.
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pensamiento geocultural, atravesados y arraigados en el suelo y el territorio 
de la América Profunda. Esto no sólo ha sido un intento de poner en diálogo 
las disciplinas entre sí, sino también con otros saberes y experiencias vivos 
y vigentes, en las cuales son puestas en juego y en jaque diferentes modos 
de vida, de saber, de pensar, de decir o no decir, de hacer o dejar de hacer, de 
estar siendo. 

Ante todo, porque en torno de un pensar geocultural trazado por la germi-
nación y la madurez hacia el fruto, se trata de no desdoblar al sujeto cultural 
del sujeto que piensa, pues remite al mero estar en torno del sujeto total. Se 
avista como la fuente de toda verdad y todo caos es la vida cotidiana, a partir de 
lo cual la cultura adviene siendo política profunda. Pues se trata de estrategias 
para vivir, en tanto despertar de un ethos.

Así, la puesta en marcha de un enfoque pluridisciplinar y pluricultural requie-
re considerar las cuatro dimensiones del pensar: el sujeto pensante advenido 
cultural, el suelo, el símbolo y el territorio. En el caso del sujeto cultural, se 
considera que el pensar se atraviesa de vida y enraíza en el corazón, mientras 
que en el suelo, que arraiga, es posible la germinación y el fruto para ir insta-
lando símbolos que permitan el encuentro emergente entre el mero hecho de 
estar vivos y la posibilidad real del amparo existencial, en un estar siendo. Se 
va moldeando el absoluto mientras se hace del hábitat o espacio geográfico un 
territorio vivido y vivo, que cobra diferentes formas y modos políticos, sociales 
y económicos, en torno de la comunidad.

Pues, la geocultura concilia, de un modo mandálico, espiralado y abier-
to, al sujeto, el suelo, el símbolo y el territorio para poder, desde enfoques 
pluridisciplinares y pluriculturales, intentar crear el mundo de vuelta, cada 
vez. Esto implica, poner en juego un pensamiento vivo, emotivo, gravitado y 
profundo, ya que:

no estamos en el mejor de los mundos, estamos en América, 
entre polos opuestos, adentro y afuera de nosotros, sin historia 
esgrimida para maestros aplicados, ni funcionarios de organismos 
internacionales que necesitan dólares para reforzar su fe en la 
conciencia. Estamos como al principio, esperando algún verbo, 
que puede llamarse presupuesto o religión, da lo mismo. Pero 
estamos al comienzo, ¿qué hacer?36

 n

36 Rodolfo Kusch, 2000, op. cit., pág. 76.

Se trata de  
comenzar a pensar 
la cultura en clave 
de pluriculturalidad, 
en tanto la cultura 
americana cobra 
diferentes moldes y 
universos  
de-formantes en 
suelos comunes 
advenidos propios.
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IntroduccIón

La Ley de Servicios de Comunicación Audiovisual (LSCA) es la norma que re-
gula todo lo concerniente a radio y televisión en Argentina: define el objeto de 
regulación, los diferentes tipos de servicios, los prestadores, las condiciones 
técnicas de adjudicación, los órganos de control, las cuotas de producción de 
contenidos, los medios públicos, etc.

Si bien desde 1934 existen regulaciones de radiodifusión en nuestro país, 
por primera vez el Congreso sancionó una Ley estableciendo como principio 
rector el derecho a la comunicación consagrado en la Declaración Ameri-
cana sobre Derechos Humanos. Todas las normas que habían regido con 
anterioridad, desde el primer reglamento hasta el Decreto Ley del año 1980, 
desconocían el derecho a la información y a la comunicación y procuraban, en 
general, controlar los contenidos colocando a la comunicación en el campo 
de la seguridad del Estado.

En un reciente informe sobre mapping de medios en el país que realizaron 
Mastrini, Becerra y Marino, señalan que el 98% de los hogares posee televisión 
y el 94% un aparato receptor de radio y el 43,3% una computadora.1

Teniendo en cuenta, entonces, que el mayor consumo cultural se da a través 
de la radio y la televisión, resulta de vital importancia la regulación democrá-
tica de los servicios de comunicación audiovisual que garantice, por un lado, 
la libertad de expresión, pero además que fije condiciones de accesibilidad, 
igualdad y diversidad.

En este sentido, la nueva ley además de considerar a la comunicación como 
un derecho humano básico, incorpora derechos y principios consagrados tan-
to en la Convención sobre la protección y promoción de la diversidad de las 
expresiones culturales de la Unesco de 2005, como en la Declaración sobre 
Diversidad Cultural de 2001. 

Analizaremos en este trabajo, en qué artículos y temas específicos la LSCA 
toma como fuente tanto a la idea de diversidad cultural como a la Convención 
de la Unesco sobre diversidad.

Dedico esta nota a Octavio Getino, amigo, compañero y maestro no sólo  
de la producción artística sino de las políticas culturales.
Octavio fue el pionero del estudio de las industrias culturales en nuestro país y  
a partir de ellas, introdujo el concepto de diversidad cultural como nuevo paradigma 
para entender el nuevo siglo. A él, nuestro eterno agradecimiento.

La diversidad cultural en la Ley de Servicios de Comunicación Audiovisual
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1 Mastrini, Becerra, Marino, Mapping digital Media, Argentina, 2012.

Por primera vez el 
Congreso sancionó 
una Ley estableciendo  
como principio rector 
el derecho a  
la comunicación  
consagrado en  
la Declaración  
Americana sobre 
Derechos Humanos.
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PrIncIPales asPectos de la nueva ley

La sanción de la LSCA, ha venido a cerrar un capítulo de la historia demo-
crática de nuestro país, inaugurando otra, a la que calificaría como la etapa de 
la mayoría de edad en la materia.

La nueva Ley 26.522 se basa en un trípode conformado por el derecho a la 
comunicación, el desarrollo de la industria audiovisual que garantiza la protec-
ción y la promoción de la diversidad cultural y la puesta en marcha de cláusulas 
antimonopólicas en resguardo de los derechos consagrados. En ese trípode, el 
vértice lo ocupa el derecho a la comunicación, ya que es el objetivo central de 
la nueva norma. Luego, el desarrollo de la industria audiovisual aparece como 
una necesidad estratégica del país en pos de la diversidad y la producción y, 
por último, la reincorporación de cláusulas antimonopólicas que van a estar 
en función de la protección del derecho a la comunicación.

Ahora, por primera vez, una ley democrática establece reglas que impiden 
cualquier tipo de censura, pero que además ponen límites antimonopólicos 
para evitar que la concentración informativa atente contra el derecho a la co-
municación que se intenta proteger.

por otro lado, desde el punto de vista ético se ha dejado definitivamente de 
lado, después de 27 años de democracia, la Ley de la dictadura militar basada 
en la Doctrina de la Seguridad Nacional y que se decretó cuando la televisión 
era en blanco y negro y las frecuencias moduladas aún no existían.

La nueva norma incorpora la legislación más moderna en materia de libertad 
de expresión y de producción de contenidos. Es una ley que conjuga el derecho 
de los ciudadanos a dar, buscar y recibir información, con un desarrollo de la 
industria audiovisual tanto nacional como local y con cláusulas de protección 
antimonopólicas con el objetivo de desconcentrar la propiedad y la producción 
de contenidos. Se establecen medios públicos estatales y no gubernamentales 
y un organismo de aplicación con la participación de las minorías parlamen-
tarias. Esta es una de las innovaciones más importantes que trae aparejada la 
nueva ley: el organismo de administración y control.

El salto cualitativo está dado por la constitución de un organismo pluripar-
tidario y diverso que incorpora a la oposición parlamentaria a la conducción, 
junto con representantes de la sociedad civil y que va a estar controlado tanto 
por el Consejo Federal (integrado por los Estados provinciales, universidades, 
sindicatos, ONGs, asociaciones de profesionales, etc.), que puede remover a 
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las autoridades; como por la Comisión Bicameral parlamentaria de seguimiento 
de su funcionamiento.

Lo mismo ocurre en materia de medios públicos, que dejan de ser emi-
soras gubernamentales para convertirse en medios públicos Estatales con la 
incorporación de los representantes parlamentarios de mayoría y minorías y 
de la sociedad civil.

por último, en materia de contenidos, incorpora una serie de normas que 
establecen cuotas de producción nacional, de producción propia e independiente 
de contenidos, cuota de pantalla o derecho de antena para el cine nacional y 
una serie de estímulos que seguramente protegerán el concepto de diversidad 
cultural y ayudarán a consolidar una industria audiovisual de contenidos local, 
regional y nacional, conforme las notas que de la propia Ley se desprenden y 
que desarrollaremos más adelante.

por ello, con la sanción de la Ley 26.522, por primera vez el derecho a la 
comunicación se consagra como el vértice de todo el andamiaje legal, basado 
en el artículo 13 del pacto de San José de Costa Rica.

En efecto, la Convención, conocida también como pacto de San José de 
Costa Rica, dice que: 

1. Toda persona tiene derecho a la libertad de pensamiento y 
de expresión. Este derecho comprende la libertad de buscar, 
recibir y difundir informaciones e ideas de toda índole, sin 
consideración de fronteras, ya sea oralmente, por escrito o en 
forma impresa o artística, o por cualquier otro procedimiento 
de su elección. 

2. El ejercicio del derecho previsto en el inciso precedente no 
puede estar sujeto a previa censura sino a responsabilidades 
ulteriores, las que deben estar expresamente fijadas por la ley 
y ser necesarias para asegurar: 

a) el respeto a los derechos o a la reputación de los demás, o 

b) la protección de la seguridad nacional, el orden público 
o la salud o la moral públicas. 

3. No se puede restringir el derecho de expresión por vías o 
medios indirectos, tales como el abuso de controles oficiales 
o particulares de papel para periódicos, de frecuencias radio-
eléctricas, o de enseres y aparatos usados en la difusión de 
información o por cualesquiera otros medios encaminados a 
impedir la comunicación y la circulación de ideas y opiniones.

Este es el norte que va a guiar filosóficamente a la LSCA. El derecho a 
la comunicación lo vamos a encontrar a lo largo de toda la normativa, pero 
fundamentalmente al consagrarse los objetivos (artículo 3), al establecer 
la conformación de la Autoridad Federal de Servicios de Comunicación 
Audiovisual (artículo 14), al establecer la composición del Consejo Federal 
de comunicación Audiovisual (artículo 16), al consagrar quienes pueden ser 
prestadores del servicio (artículo 21), con la conformación de la Comisión 
Bicameral (artículo 18), la Defensoría del público (artículo 19), la reserva de 
espectro (artículo 89) o el derecho de acceso a los contenidos de interés 
relevante (artículo 77).

Con la sanción de esta Ley se pretende cambiar no sólo el marco norma-
tivo, sino fundamentalmente ayudar a consagrar un nuevo mapa de medios, 
democrático, desconcentrado, plural y diverso.
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contexto PolítIco de la década de 1990 y dIversIdad cultural

Es necesario analizar el contexto político de esta década para comprender el lugar 
que ocupó la cultura como factor de resistencia al neoliberalismo y la posterior 
construcción de la idea de diversidad cultural como emergente de ese proceso.

Lo que ocurrió en la Argentina fue un proceso de construcción social de 
identidad del excluido. Revertir ese proceso devastador implicaba justamente 
poner en marcha los mecanismos políticos, sociales y también culturales para 
reconstruir una identidad integradora, de pertenencia social. 

En momentos en que las fábricas cerraban sus puertas y expulsaban a los 
trabajadores del mercado, estos decidieron en algunos casos, tomar esa fábrica 
y crear cooperativas de trabajo. Ahora bien, sumado al hecho novedoso de 
las “fábricas recuperadas” se dio otro impensado, el de los centros culturales 
comunitarios. Cada una de las fábricas que se recuperó, incorporó un centro 
cultural y ello ocurrió por una necesidad identitaria: frente al vacío que represen-
ta la globalización, el “no lugar”, era necesario “recuperar el lugar simbólico” 
y en esa recuperación concreta de la fábrica también estaba la recuperación 
simbólica de la identidad, del lugar en el mundo. por ese motivo, dentro de 
cada una de estas fábricas se alzó un centro cultural comunitario como lugar 
de resistencia al pensamiento único.2

En ese sentido, Jesús Martín Barbero sostiene que:

para ser reconocidos por los otros es indispensable contar 
nuestro relato, ya que la narración no es solo expresiva, sino 
constitutiva de lo que somos tanto individual como colectiva-
mente. Y, especialmente en lo colectivo, las posibilidades de ser 
re-conocidos, tenidos en cuenta y de contar en las decisiones 
que nos afectan depende de la capacidad que tengan nuestros 
relatos para dar cuenta de la tensión entre lo que somos y lo 
que queremos ser.

La globalización está convirtiendo a la cultura en espacio 
estratégico de comprensión de las tensiones que desgarran y 
recomponen el “estar juntos”, y el lugar de anudamiento de todas 
sus crisis políticas, económicas, religiosas, étnicas, estéticas y 
sexuales. De ahí que sea desde la diversidad cultural de las his-
torias y los territorios, desde las experiencias y las memorias, 
desde donde no solo se resiste sino que se negocia e interactúa 
con la globalización, y desde donde se acabará por transformarla.3

Frente al avasallador panorama que planteaba el neoliberalismo, combinando 
determinismo tecnológico y pesimismo político, el campo cultural se convirtió 
en un lugar de debate y resistencia a esa resignación, generando nuevos es-
pacios que culminarían, años más tarde, en coaliciones y foros decisivos para 
la nueva normativa sobre diversidad.

la dIversIdad cultural en la argentIna

La diversidad cultural parte del respeto por la diferencia, el respeto por lo diver-
so. Exige un respeto mutuo y reconoce el derecho de los pueblos a mantener 
su identidad a través de la preservación de sus culturas.

Resulta de vital  
importancia la  
regulación democrá-
tica de los servicios 
de comunicación 
audiovisual que 
garantice, por un 
lado, la libertad de 
expresión, pero  
además que fije  
condiciones de  
accesibilidad,  
igualdad y  
diversidad.

2 Fábrica recuperada Grissinópolis.
3 Jesús Martín Barbero, Mutaciones de lo visible, Buenos Aires, paidós, 2010.
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Como señalara anteriormente, frente al avance globalizador, 
que implicaba la uniformidad idiomática en los negocios, la es-
tandarización de los productos simbólicos con la consiguiente 
pérdida de identidad, era necesario garantizar la preservación de 
culturas que estaban en peligro de extinción y, por otra parte, se 
hacía necesario también dotar a los gobiernos de herramientas 
que les permitieran mantener la soberanía en la materia que se 
había puesto en riesgo por los intentos de acuerdos multilate-
rales o bilaterales.

El de diversidad es un concepto superador respecto de la 
excepción cultural, ya que es propositiva y se relaciona con 
el universo de los derechos humanos. Implica el derecho a la 
preservación de las culturas y la obligación de los estados a 
garantizarla. pero también en términos individuales, implica un 
principio de igualdad: somos iguales porque somos diferentes 
y esa diferencia nos iguala en derechos.

De manera contraria de lo que había ocurrido en el período de 
entreguerras en Europa, que frente al avance de posturas inter-
nacionalistas el mecanismo de defensa terminó en expresiones 
y movimientos políticos xenófobos y racistas, como el nazismo 
y el fascismo, la diversidad, reconoce el respeto a lo diferente 
como principio fundamental.4

Frente a las políticas neoliberales de las décadas de 1980 y 1990 y paralela-
mente al surgimiento de movimientos locales a partir del Foro Social Mundial 
de San pablo que culminaron con la aprobación de la Agenda 21, surgen como 
focos de resistencia al discurso único y uniforme de la globalización, coalicio-
nes no gubernamentales por la diversidad cultural que reúnen a asociaciones 
de trabajadores y entidades de gestión de la cultura. Estas coaliciones nacen 
frente al avance globalizador y la amenaza que representaba la posibilidad de 
acuerdos en el marco de la Organización Mundial del Comercio (OMC).

Así aparecen las coaliciones por la diversidad cultural de Canadá y Francia, 
que junto a otras de la francofonía, toman la delantera en este tema. Dichas 
coaliciones estaban formadas por sindicatos de trabajadores de la cultura y 
sociedades de gestión, como escritores o intérpretes. Tenían velado apoyo 
gubernamental e intentaban introducir este nuevo criterio para impedir la 
liberalización en la OMC.

En Argentina nace el Foro para la defensa de las Industrias Culturales en 
2002, que a diferencia de sus pares, reúne a entidades gremiales de trabaja-
dores y también a empresarios independientes. Así, el Foro se constituye con 
todos los gremios de la COSITMECOS (gremios de la cultura y los medios de 
comunicación), la Cámara de Empresarios Teatrales y la Cámara Argentina de 
productores Independientes de Televisión. Además, desde la Subsecretaría 
de Industrias Culturales del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires se le dio 
impulso y se organizaron encuentros internacionales para avanzar en el tema.

Desde 2002 se desarrollaron en la ciudad de Buenos Aires, congresos y 
seminarios que analizaron la situación de la cultura y de las industrias cultu-
rales en el contexto de la globalización y año tras año se sumaban coaliciones 
preocupadas por la preservación de la diversidad cultural.

4 Gustavo López, Las Industrias Culturales en la legislación argentina, Centro Cultural de la Coope-
ración y UNqui, 2009.
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El proceso, que se extendió con reuniones en diferentes ciudades de dife-
rentes países, culminó en 2005 luego de la sanción de la Convención.

En septiembre de ese año se desarrolló en Buenos Aires el 3° Encuentro 
Internacional sobre Diversidad Cultural y se suscribió una declaración firmada 
por 34 coaliciones que iba a servir de antecedente para la reunión de octubre 
de ese año en la sede de la Unesco.

¿qué pretendían las coaliciones? que los bienes y servicios culturales no 
fueran considerados una mercancía más y que no se incorporaran, como tales, 
al libre comercio. Trataban de evitar la caída de todas las leyes de fomento; 
pero además, los más osados, intentaban que se sancione una convención de 
carácter internacional que garantizara la diversidad cultural y que preservara a 
los bienes y servicios culturales del campo de la OMC.

Así se plasmó en la Declaración de Buenos Aires, que dice:

Nosotros, representantes de la sociedad civil, de las Coali-
ciones y los Foros para la Defensa de las Industrias Culturales 
y la Diversidad Cultural, de las Asociaciones de profesionales y 
Trabajadores de la Cultura, y responsables gubernamentales de 
la Cultura, en tanto creadores, actores, autores, compositores, 
realizadores y directores, músicos, intelectuales, técnicos y artis-
tas plásticos, así como productores independientes de películas, 
televisión y música, editores, organismos de radiodifusión, 
participantes del “II Encuentro Internacional sobre Diversidad 
Cultural” denominado LAS INDUSTRIAS CULTURALES EN LA 
GLOBALIZACIÓN, conscientes de nuestro rol y de nuestras 
responsabilidades como co-protagonistas del quehacer cultural y 
portadores de nuestras identidades, elaboradas en el seno y como 
expresión de nuestras sociedades, decimos que: […] exhortamos 
a los gobiernos de nuestros países a:

•Sostener firmemente, a través de sus representantes, la 
elaboración en la Unesco de una convención internacional 
sobre la diversidad cultural que sentará una base jurídica 
internacional para que los Estados y Gobiernos dispongan 
de un derecho fundamental para determinar libremente sus 
políticas culturales propias.

•Abstenerse de efectuar todo compromiso de liberalización 
relativo al intercambio de los bienes y servicios en todos 
los sectores culturales, en las negociaciones comerciales 
bilaterales, regionales y multilaterales.5

Finalmente, lo que parecía imposible ocurrió. El 20 de octubre de 2005 la 
Conferencia General de la Unesco reunida en parís, aprobó por 148 votos a 
favor, dos en contra y cuatro abstenciones, la Convención sobre la protección 
y promoción de la Diversidad de las Expresiones Culturales6, un instrumento 
jurídico internacional que entró en vigencia tres meses después de su ratificación 
por treinta Estados, el 18 de marzo de 2007. Fruto de un amplio proceso de 
maduración y de dos años de intensas negociaciones jalonadas por numero-
sas reuniones de expertos independientes y gubernamentales, este texto, que 
reviste la forma de un instrumento jurídico internacional, refuerza la idea, que 

5 Declaración de Buenos Aires, Secretaría de Cultura, Gobierno de la ciudad de Buenos Aires, 2005.
6 Convención sobre protección y promoción de la Diversidad de las Expresiones Culturales.
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figuraba ya en la Declaración Universal sobre la diversidad cultural7, adoptada 
por unanimidad en 2001, de que la diversidad cultural debe considerarse como 
patrimonio común de la humanidad” y su “defensa como un imperativo ético, in-
separable del respeto de la dignidad de la persona humana. En 2003, los Estados 
miembros pidieron a la Organización que continuara su acción normativa 
para defender la creatividad humana, un componente muy importante de la 
Declaración enunciado en sus artículos 8 a 11. 

La Convención se propone reafirmar los vínculos que unen cultura, de-
sarrollo y diálogo y crear una plataforma innovadora de cooperación cultural 
internacional. Con este fin, el texto reafirma el derecho soberano de los Estados 
a elaborar políticas culturales con miras a proteger y promover la diversidad de 
las expresiones culturales, por una parte, y a crear las condiciones para que las cul-
turas puedan prosperar y mantener interacciones libremente de forma mutuamente 
provechosa por otra. (artículo 1).

la dIversIdad cultural en la ley de servIcIos  
de comunIcacIón audIovIsual

para la sanción de la LSCA, se utilizó un procedimiento político y otro legis-
lativo sumamente novedosos. por un lado, el proyecto de ley se discutió en 
más de un centenar de foros y una vez finalizada la discusión, se incorporaron 
alrededor de cien modificaciones sugeridas por diversas representaciones de 
la sociedad civil, antes de la aprobación parlamentaria.

pero por otra parte, tanto el proyecto original como la ley finalmente 
aprobada, utilizaron la técnica de “ley anotada”, es decir que cada uno de los 
fundamentos centrales en los que se basa, tiene una nota a pie de página en 
la que se explicita el origen de la propuesta o su fundamento. En este sentido, 
vamos a encontrar a lo largo de la Ley, todas las referencias a la Convención 
de la Unesco o a la diversidad cultural como inspiradora de muchos de los 
artículos sancionados.

Hecha esta aclaración, analizaremos las partes más salientes de la Ley 
inspiradas o influenciadas por la idea de la diversidad y por la Convención 
sobre protección y promoción de la Diversidad de las Expresiones Culturales.

Ya en el artículo 1°, que fija los alcances de la Ley, se menciona como an-
tecedente a la CMSI de Ginebra del 2003. En el plan de acción se prevé, entre 
otros aspectos:

apartado 8. Diversidad e identidad culturales, diversidad lin-
güística y contenido local…. apartado 23. La diversidad cultural 
y lingüística, al promover el respeto de la identidad cultural, las 
tradiciones y las religiones, es fundamental para el desarrollo 
de una sociedad de la información basada en el diálogo entre 
culturas y en una cooperación regional e internacional. Es un 
factor importante del desarrollo sostenible.

a) Definir políticas que alienten el respeto, la conservación, la 
promoción y el desarrollo de la diversidad cultural y lingüística 
y del acervo cultural en la sociedad de la información, como 
queda recogido en los documentos pertinentes adoptados 
por las Naciones Unidas, incluida la Declaración Universal 
de la Unesco sobre la Diversidad Cultural. Esto incluye, 

7 Declaración Universal de la Unesco sobre Diversidad Cultural, 2001.
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entre otras cosas, alentar a los gobiernos a definir políticas 
culturales que estimulen la producción de contenido cultural, 
educativo y científico y la creación de un entorno cultural local 
adaptado al contexto lingüístico y cultural de los usuarios.

En el artículo 2°, al definirse los alcances de la Ley se menciona, entre otros, que:

El objeto primordial de la actividad brindada por los servicios 
regulados en la presente es la promoción de la diversidad y la 
universalidad en el acceso y la participación, implicando ello igual-
dad de oportunidades de todos los habitantes de la Nación para 
acceder a los beneficios de su prestación. En particular, importa 
la satisfacción de las necesidades de información y comunicación 
social de las comunidades en que los medios estén instalados y 
alcanzan en su área de cobertura o prestación.

queda claro que si uno de los objetivos de la actividad brindada por los 
servicios de comunicación audiovisual es el de la promoción de la diversidad, 
todos los principios que van a guiar las acciones que la ley establece, irán en 
ese sentido.
Lo mismo ocurre con el artículo 3°, que define los objetivos, entre los que se 
mencionan.

f) La promoción de la expresión de la cultura popular y el desa-
rrollo cultural, educativo y social de la población;

j) El fortalecimiento de acciones que contribuyan al desarrollo 
cultural, artístico6 y educativo de las localidades donde se 
insertan y la producción de estrategias formales de educación 
masiva y a distancia, estas últimas bajo el contralor de las 
jurisdicciones educativas correspondientes;

k) El desarrollo equilibrado7 de una industria nacional de conte-
nidos que preserve y difunda el patrimonio cultural y la diver-
sidad de todas las regiones y culturas que integran la Nación;

ñ) La preservación y promoción de la identidad y de los valores 
culturales10 de los pueblos Originarios.

En la nota a los artículos 2 y 3, se menciona expresamente:

Unesco de Diversidad Cultural. Constitución Nacional. Artícu-
los 14, 32, 75 incisos 19 y 22. principios 12 y 13 de la Declaración 
de principios de Octubre de 2000 (CIDH). Artículo 13. 3 inciso 
3 de la CADH.

En tal Declaración se acordaron principios rectores y temas 
prioritarios en el marco de la Sociedad de la Información “cons-
cientes (los Estados participantes) de la necesidad de generar 
igualdad de oportunidades en el acceso y uso de las tecnologías 
de la información y comunicación, se comprometen a desarrollar 
acciones tendientes a superar la brecha digital, la cual refleja 
e incide en las diferencias económicas, sociales, culturales, 
educacionales, de salud y de acceso al conocimiento, entre los 
países y dentro de ellos”.

15. Señala que la diversidad en la propiedad de los medios de 
comunicación y la competencia entre operadores no es suficiente 
para garantizar un pluralismo de contenidos, y que el creciente 

La nueva  
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recurso a agencias de prensa tiene como resultado que aparezcan 
en todas partes los mismos titulares y contenidos.

NOTAS artículos 4º al 7º

La definición de Comunicación Audiovisual está planteada 
recogiendo las preocupaciones a la Ronda de Doha y la Confe-
rencia Ministerial de la OMC, donde se ha exigido que los servi-
cios históricos de radiodifusión sonora y televisiva, así como la 
actividad de la televisión a demanda, la definición de publicidad 
y productora, por sus características y consecuencias en virtud 
de las cuales se las incluye, entre las que se alinean los servicios 
audiovisuales, se excluyan de la liberalización en el marco de la 
Ronda de negociación relativa al AGCS. En el mismo orden de 
ideas, en tanto nuestro país ha ratificado la Convención de la 
Unesco sobre la protección y promoción de la Diversidad de las 
Expresiones Culturales, donde se afirma, en particular, «que las 
actividades, los bienes y los servicios culturales son de índole a 
la vez económica y cultural, porque son portadores de identida-
des, valores y significados, y por consiguiente no deben tratarse 
como si solo tuviesen un valor comercial», dichas circunstancias 
toman un valor preponderante.

TÍTULO III
prestación de la actividad de los servicios de comunicación audiovisual

CApÍTULO I
Prestadores de los servicios de comunicación audiovisual
NOTA Artículo 21

La existencia de tres franjas de la actividad radiodifusora 
sin condicionamientos que violen estándares de libertad de 
expresión responde a múltiples e históricas demandas que en 
el país recién fueron reparadas por la ley 26.053. No obstante, 
parece importante recoger que en la reciente reunión de los Re-
latores de Libertad de Expresión en la mencionada Declaración 
Conjunta sobre la Diversidad en la Radiodifusión (Amsterdam, 
diciembre de 2007), se expresó: “Los diferentes tipos de medios 
de comunicación –comerciales, de servicios públicos y comuni-
tarios– deben ser capaces de operar en, y tener acceso equitativo 
a todas las plataformas de transmisión disponibles. Las medidas 
específicas para promover la diversidad pueden incluir el reservar 
frecuencias adecuadas para diferentes tipos de medios, contar 
con must-carry rules (sobre el deber de transmisión), requerir 
que tanto las tecnologías de distribución como las de recepción 
sean complementarias y/o interoperables, inclusive a través de 
las fronteras nacionales, y proveer acceso no discriminatorio a 
servicios de ayuda, tales como guías de programación electrónica.

por su parte la Declaración de principios de Ginebra 2003 de 
la Cumbre Mundial de la Sociedad de la Información, declaró la 
necesidad de “fomentar la diversidad de regímenes de propiedad 
de los medios de comunicación” y la Convención sobre Diversidad 
Cultural de la Unesco (2005) establece que los Estados tienen la 
obligación y el derecho de “adoptar medidas para promover la 
diversidad de los medios de comunicación social”.
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Así como podemos ver la incidencia del concepto de diversidad en los 
objetivos (artículo 3), también lo encontramos en las definiciones (artículo 
4), en los prestadores (artículo 21 y siguientes); en la incorporación de los 
pueblos Originarios como personas de derecho público estatal (artículo 37) y 
fundamentalmente en cuanto a los contenidos(artículos 65 y 67).

En el artículo 65 se establecen las cuotas de producción nacional (60% en 
televisión), las cuotas de producción (30%) y las de producción independiente 
local (del 10 al 30% según población). Todas apuntan a garantizar diversidad 
e identidad, tanto local como nacional.

En la nota a este artículo se destaca: En nuestro país, se trata de cumplir el 
mandato del artículo 75 inciso 19 de la Constitución Nacional y de los compromisos 
firmados ante la Unesco al suscribir la Convención sobre la Protección y la Promoción 
de la Diversidad de las Expresiones Culturales.

Lo mismo ocurre con las cuotas de pantalla o derecho de antena de cine 
nacional, que con el objeto de promover la producción cinematográfica o de 
telefilms y de promover su difusión, establece obligaciones de producción, 
inversión y pantalla de los radiodifusores, incluyendo a las señales de carácter 
internacional. 

por último, la reserva en la administración del espectro radioeléctrico que 
contiene el artículo 89, se relaciona de manera directa con la diversidad cultural, 
ya que resulta imprescindible garantizar distintos puntos de vista y para ello 
se reservan frecuencias para los estados nacional, provincial, municipal, las 
universidades, los pueblos Originarios y el 33% de las frecuencias disponibles 
para el sector no comercial, es decir, ONGs, sindicatos, cooperativas, clubes 
y asociaciones de la sociedad civil en general.

Sin la aplicación práctica de esta reserva resulta imposible hablar de diver-
sidad en el espectro.

conclusIones

El teólogo Leonardo Boff ha sostenido que:

Todo punto de vista es la vista de un punto. Leer significa 
releer, y comprender, interpretar. Cada uno lee con los ojos que 
tiene, e interpreta a partir de donde sus pies pisan. Todo punto 
de vista es la vista de un punto. para entender como alguien 
lee, es necesario saber como son sus ojos y cual es su visión del 
mundo. Eso hace de la lectura siempre una relectura. La cabeza 
piensa a partir de donde los pies pisan. para comprender, es 
esencial conocer el lugar social de quien mira. Vale decir: como 
vive, con quien convive, qué experiencias tiene, en qué trabaja, 
que deseos alimenta, como asume los dramas de la vida y de la 
muerte y que esperanzas lo animan. Eso hace de la comprensión 
siempre una interpretación. Siendo así es evidente que cada 
lector es coautor. porque cada uno lee con los ojos que tiene, 
porque comprende e interpreta a partir del mundo que habita.8

El concepto de diversidad cultural se ha arraigado fuertemente en Argentina, 
tanto en cuestiones legislativas como de políticas públicas.

Durante la década de 1990, la cultura ocupó un lugar de resistencia al 
modelo neoliberal, ligándose al concepto de identidad, que recobró un valor 

8 Leonardo Boff, El águila y la gallina, una metáfora de la condición humana, Voces, 1998.
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central frente a la globalización. Con posterioridad a la crisis del 2001-2003, el 
concepto de diversidad cultural pasó a ocupar un rol propositivo en la agenda 
pública, impulsando desde las Coaliciones un posicionamiento público que 
llevó al Gobierno argentino a acompañar y votar positivamente en la Unesco 
la Convención sobre Diversidad.

Cuando en 2008 se retoma el debate sobre la futura Ley de Medios, todas 
las organizaciones culturales y sociales que habían redactado en 2004 los 21 
puntos en los que se basa la actual ley, trasladaron este concepto al debate 
sobre la Ley, ocupando la Diversidad un lugar central en el texto definitivo.

Es cierto que aún falta resolver cuestiones centrales de financiamiento para 
concretar proyectos, pero el primer paso, el que establece el marco legal está 
dado. En él, la diversidad cultural ocupa el lugar que la sociedad le ha dado, y 
ese es un lugar central de la agenda pública.
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Se puede describir la primera década del siglo XXI como un momento en 
el cual se han implementado formas de gestión pública democrática y partici-
pativa en diversos países de América Latina. Podemos también destacar como 
una de las características de ese inicio de siglo el ingreso efectivo de la cultura 
en el campo de las políticas públicas, basado en la visión de que la cultura es 
un derecho de todo ciudadano. Como afirma el estudioso mexicano Eduardo 
Nivón Bolán, una de las grandes novedades de nuestro tiempo es la de pensar 
una política cultural como una globalidad que extrapola el tradicional papel de 
emprender acciones aisladas que el Estado mantenía en el campo de la cultura.

Entre las diversas iniciativas puestas en práctica que apuntan a ampliar la 
participación de la sociedad civil en la elaboración de políticas públicas, tenemos 
los procesos de realización de conferencias sectoriales. La propuesta de este 
artículo es reflexionar sobre el papel del uso de esa  posible herramienta de 
gestión en el campo de las políticas públicas de cultura, teniendo por principal 
base de análisis la coyuntura brasileña, pero sin dejar de tener en cuenta el 
hecho de que hay otras experiencias en América Latina, como por ejemplo la 
de Colombia en la última década.1

Las reflexiones que se presentarán aquí parten del principio de que las polí-
ticas públicas de cultura deben basarse en procesos de gestión democráticos y 
participativos. Las definiciones corrientes sobre política cultural (García-Canclini, 
Albino Rubim, Teixeira Coelho, entre otros) destacan la asociación entre Estado 
y sociedad civil como el principal elemento de una política de cultura, en lo que 
hace a su elaboración y planeamiento.

Al mapear, de una manera más general, los modelos de gestión pública 
implementados en las últimas décadas, algunos estudiosos identifican la 
presencia de dos grandes modelos operacionales: el burocrático y el gerencial. 
Más recientemente, algunos gobiernos están experimentando un nuevo modelo 
clasificado por algunos analistas como administración pública societal. Según 
Ana Paula Paes de Paula, este modelo tiene como característica principal la 
organización de los servicios de manera descentralizada y participativa, con 
diseños de gestión compartida fundamentada en el mantenimiento de las 
responsabilidades de todos los participantes. En Brasil se ha estado aplicando 
dicho sistema durante los últimos diez años en diversos niveles de gobierno. 
Para Ana Paula Paes, este modelo de gestión no posee fórmulas predetermina-
das, sino que se construyen a partir de las realidades locales, informadas por 
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una nueva filosofía que se aparta de los modelos burocráticos o gerenciales 
de conducción de las acciones del Estado (Paula 2005 153-171). Tenemos aquí 
una cuestión fundamental, pues para una efectiva implementación de este 
nuevo modelo, los gobiernos deben crear o ampliar canales e instrumentos 
que propicien una real participación de la sociedad en el proceso decisivo. O 
sea, debe intensificarse la realización de foros, conferencias y plebiscitos o 
incluso ampliar la creación de cámaras y consejos de política.

Dentro de este mayor abanico de posibilidades de creación de canales de 
participación de la sociedad civil, nos gustaría concentrarnos en la problemática 
de las conferencias nacionales. En el caso brasileño, las conferencias nacionales 
tienen una larga historia; datan de la década de 1940, en el área de la salud 
más específicamente. No obstante, fue a partir de la Constitución de 1988 que 
las conferencias pasaron a tener un papel más destacado en el escenario de 
elaboración de las políticas públicas. A partir de 2003, durante el gobierno del 
presidente Luiz Inácio Lula da Silva, las conferencias asumieron un papel des-
tacado. Según Pogrebinschi y Santos, las conferencias nacionales se volvieron 
más frecuentes, en cantidad, en diversidad y en realización. Según los autores, 
esto también se debe al hecho de que las conferencias muchas veces incluyen 
entre sus directrices la exigencia de una reproducción periódica, lo que se ve 
respaldado por políticas de los ministerios, secretarías, consejos nacionales 
o grupos de trabajo comprometidos en su convocatoria y organización y, en 
algunos casos, en la legislación misma, que asegura la periodicidad de algunas 
de ellas (Pogrebinschi y Santos 2011 262).

En el caso brasileño, hay un proceso de normatización que asegura un papel 
específico para las conferencias en el conjunto de instrumentos de gestión pú-
blica. Además de más frecuentes, siguiendo con los estudios de Pogrebinschi 
y Santos, las conferencias nacionales pasaron a ser tanto más abarcadoras –al 
llevar a consulta pública temas y áreas diversas, muchas de las cuales nunca 
habían sido objeto de políticas públicas específicas– como más inclusivas, en la 
medida en que reúnen, cada vez más, un grupo muy variado de participantes, 
movimientos sociales, ONGs, sindicatos, asociaciones, foros sectoriales –la 
sociedad civil de una manera general– además de las representaciones del 
poder público en sus diversas instancias.

En Brasil, normalmente las conferencias nacionales son precedidas de 
etapas municipales2 y estaduales, además de poder contar con contribuciones 
originadas en conferencias libres y virtuales. En las etapas municipal, estadual y 
federal, el gobierno solo podrá tener el 40% del número máximo de delegados: 
la mayoría de los participantes debe estar constituida por representantes de 
la sociedad civil. Las conferencias están destinadas a elaborar propuestas que 
deberán contribuir a la formulación de directrices para las políticas públicas. 
El Poder Ejecutivo es el responsable, a través de los ministerios y secretarías, 
de la convocatoria a las conferencias. En el caso de Brasil los gobiernos es-
taduales y municipales tienen autonomía para convocar sus conferencias en 
cualquier momento. Pero cuando se convoca, es indispensable la realización de 
las etapas regionales (estadual y municipal) para la elección de los delegados 
que serán los representantes regionales en el contexto federal. Puede incluso 
haber llamadas a conferencias intermunicipales en el caso de ausencia de las 
estaduales. Es importante destacar que los estados y los municipios en Brasil 

Algunos gobiernos 
están experimentando 
un nuevo modelo  
clasificado por  
algunos analistas 
como administración 
pública societal.

2 En el caso de Brasil son etapas fundamentales, incluso considerando que el país posee más de 
5.000 municipios y algunos estados cuentan con más de 700 municipios. Tal modelo dependerá 
del tipo de división administrativa que posea el país.
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tienen autonomía para no participar de la etapa nacional, mientras que las 
conferencias nacionales son también lugar de extensos pactos políticos que, 
en general, resultan en la elaboración y financiamiento de las acciones y los 
programas resultantes de las decisiones políticas. A pesar de la no obligato-
riedad por parte del Poder Ejecutivo de ejecutar las decisiones finales de las 
conferencias, que en su mayoría tienen carácter consultivo, estas tanto han 
asumido funciones participativas y representativas como adquirido carácter 
deliberativo y normativo.

ConferenCias naCionales de Cultura: el Caso brasileño

Con el objetivo de contribuir al proceso de inserción de la cultura en el campo 
de las políticas públicas y teniendo en la mira la implantación de formas de 
gobierno más participativas, el Ministerio de Cultura (MINC) organizó, en 
diciembre de 2005, la 1ª Conferencia Nacional de Cultura (CNC): el Estado 
y la Sociedad Construyendo Políticas Públicas de Cultura. La Conferencia 
poseía carácter consultivo, previsto en su reglamento, y su principal foco era 
la construcción, valoración e inclusión de propuestas de directrices para la 
construcción de una política nacional de cultura. Formalmente fue una de las 
etapas del proceso de elaboración del Plan Nacional de Cultura (PNC).3 Por 
primera vez, el Gobierno realizaba una consulta pública a los más variados 
sectores, recogiendo sugerencias para la elaboración de las directrices bási-
cas de un plan nacional y plurianual en el área de la cultura; el plan tiene una 
vigencia de diez años.

La etapa preparatoria de la 1ª Conferencia se basó en dos tipos específicos 
de acciones: la realización de seminarios sectoriales realizados en las cinco 
macrorregiones del país y conferencias municipales, estaduales e intermuni-
cipales. Con el objetivo de contribuir a las deliberaciones se indicaron cinco 
ejes básicos para los cuales se deberían elaborar propuestas de directrices 
para el PNC. Los ejes eran:

1. Gestión pública y cultura,
2. La cultura es derecho y es ciudadanía,
3. Economía de la cultura,
4. Patrimonio cultural,
5. La comunicación es cultura.

En todas las etapas se estimulaba a los participantes a reflexionar sobre 
la relación entre el Estado y la cultura, en los diversos niveles de Gobierno, 
considerando las especificidades de los municipios y estados participantes. 
Las contribuciones se elaboraban apuntando también a la futura construcción 
de planes municipales y estaduales de cultura.4

La 2ª CNC, con el tema “Cultura, diversidad, ciudadanía y desarrollo”, 
tuvo lugar en marzo de 2010. Las etapas municipales y estaduales fueron el 
segundo semestre de 2009. Los ejes que orientaron las deliberaciones fueron:

1. Producción simbólica y diversidad cultural,
2. Cultura, ciudad y ciudadanía,

3 El Plan Nacional de Cultura fue instituido a través de la Enmienda Constitucional N° 48 del 1 de 
agosto de 2005.

4 Proceso retomado por la 2ª Conferencia Nacional de Cultura y que viene generando diversos 
resultados.
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3. Cultura y desarrollo sustentable,
4. Cultura y economía creativa, 
5. Gestión e institucionalidad de la cultura.

Entre la primera y la segunda, algunos estados y municipios celebraron sus 
conferencias poniendo el acento en el fortalecimiento de la cultura local y el 
perfeccionamiento de la gestión pública de la cultura, produciendo, inclusive, 
los primeros planes de cultura.

La 1ª CNC cumplió, entre otras, la importante función de promover la rea-
sunción del diálogo entre los diversos niveles de Gobierno responsables de la 
administración de la cultura,5 trayendo como elemento innovador la participa-
ción de la sociedad civil. En todas las instancias de consulta, como ya dijimos, 
se exigía la garantía de que el mayor número de participantes con derecho a 
voz y voto procediese de la sociedad civil en relación a los representantes del 
poder público, criterio mantenido en la segunda. Dicho procedimiento obligó 
a las administraciones públicas a involucrar en el proceso no solo a las or-
ganizaciones culturales establecidas6 y a los profesionales de la cultura, sino 
también al conjunto de la sociedad.7 El reglamento que rigió los trabajos de 
ambas conferencias nacionales determinaba que cualquier ciudadano mayor de 
16 años podría inscribirse, participar de las discusiones, presentar propuestas y 
candidatearse como delegado para las otras etapas de la Conferencia. Se invitó 
a diversos segmentos de la sociedad civil a reflexionar por primera vez sobre 
el papel de la cultura y el de las acciones públicas culturales en el cotidiano 
de sus comunidades. 

En las etapas preparatorias surgieron algunas dificultades. La primera y más 
importante fue la de la dimensión territorial del país8 sumada a los escasos 
recursos financieros del MINC. Dicha realidad dificulta una presencia ministe-
rial más efectiva y equilibrada en todo el territorio nacional. Tal cuadro puede 
ser comprendido observando tanto el reducido tamaño del equipo del MINC 
como el proceso histórico de continua retirada de los poderes públicos del área 
de la cultura. En verdad, a lo largo del trabajo de las conferencias, se puede 
percibir que el Ministerio (creado en 1985) nunca había establecido contacto 
con la gran mayoría de los municipios del país ni incluso con algunos estados. 
En el plano práctico eso significa que, además de no existir canales de diálogo 
entre las instancias de gobierno, los municipios muchas veces desconocían 
por completo las acciones ministeriales.9

Otro punto de dificultad fue la realidad constatada dentro del conjunto 
de las administraciones municipales y estaduales. Se percibe una perma-
nente posición poco privilegiada de la cultura en el conjunto de las áreas de 

Las conferencias 
están destinadas a 
elaborar propuestas 
que deberán  
contribuir a  
la formulación de 
directrices para las 
políticas públicas.

5 A partir de fines de la década de 1960 el entonces Ministerio de Educación y Cultura, inicialmente 
a través del Consejo Federal de Cultura, estimula la creación de consejos estaduales y municipales, 
incentiva la creación de secretarías y apoya encuentros nacionales de estos órganos.

6 Aquí nos referimos a las instituciones más tradicionales como los museos, las bibliotecas y los 
teatros, que muchas veces están bajo gestión pública.

7 Diversos municipios convocaron preconferencias realizando las reuniones sectorialmente, o 
sea, convocando a asociaciones de vecinos, grupos de jóvenes, comercio e industrias y sectores 
religiosos, además de grupos artísticos.

8 El país cuenta con 5.564 municipios.
9 Muchas áreas de Gobierno están manteniendo la práctica de la realización de conferencias, 

como es el caso de la educación, la salud y el medioambiente. Esto facilita la movilización de 
la sociedad civil para participar en discusiones en otras áreas. Al mismo tiempo, tanto para los 
profesionales de la cultura como para el poder público, en las diversas regiones del país, esta 
fue una experiencia innovadora.



 | 83 | 

Gestión pública y procesos participativos: reflexiones sobre conferencias de cultura |  Lia Calabre

Gobierno. El concepto de política cultural, cuando es manejado por algunas 
administraciones, se encuentra en general limitado a un conjunto de acciones 
y financiamientos puntuales realizados por órganos de la administración pú-
blica, aquel rol de iniciativas aisladas a que se refería Eduardo Nipón Bolán. 
Una investigación sobre gestión pública municipal realizada en 2006 por el 
Instituto Brasileño de Geografía y Estadística (IBGE) verificó que el 72% de los 
municipios poseía una Secretaría Municipal de Cultura en conjunto con otras 
políticas; el 12,6% era un sector subordinado a otra Secretaría; el 6,1% estaba 
subordinado directamente a la jefatura del Ejecutivo; el 4,2% estaba formado 
por una Secretaría Municipal exclusiva para la cultura; el 2,6% por una funda-
ción pública y el 2,4% no poseía ninguna estructura específica. 

Lo que nos permite afirmar que la gran mayoría de los órganos gestores 
de la cultura en Brasil está formada por secretarías junto con otras políticas. 
Esto puede clasificarse a priori como algo negativo o positivo para el proceso 
de implementación de políticas culturales, pues todo dependerá del equilibrio 
de fuerzas y de la distribución de los recursos presupuestarios entre tales sec-
tores. Frecuentemente suele ocurrir que cuando la cultura está directamente 
ligada a la cartera de educación, por ejemplo, el desequilibrio entre ambas 
es muy grande; la educación termina por absorber la mayor parte de los re-
cursos disponibles dejando a la cultura, en general, en una posición bastante 
desfavorecida. La gran mayoría de las veces, la cultura es concebida como 
un elemento secundario dentro del campo de las políticas públicas, es decir, 
cuando se la trata como algo que deba ser objeto de políticas. Al proponer 
modelos operacionales que inscriben la gestión pública de la cultura en un 
sistema similar al ya practicado por otras áreas de gobierno, el MINC avanza 
en el objetivo de insertar la cultura efectivamente en la pauta de las políticas 
públicas del país.

Con un período de casi cinco años entre ambas,10 verificamos un aumento 
significativo en el grado de participación nacional en la segunda conferencia. 
En 2005, 1.197 municipios llevaron a cabo conferencias, cifra que pasó a 3.017 
en 2009. Es importante recordar que Brasil posee hoy 5.565 municipios, lo 
que significa que el 54,2% de ellos organizaron conferencias sobre cultura. 
En cuanto a los estados, 19 de los 26 organizaron conferencias estaduales 
en 2005 y en 2009 lo hicieron todos. El Ministerio de Cultura estimó que, en 
2005, fueron 53.000 las personas involucradas en todo el país, aumentando a 
200 mil la estimación para 2009.

Es importante destacar que la realización de las conferencias forma parte 
de una estrategia de gestión que involucra otros elementos fundamentales: 
el Consejo Nacional de Política Cultural, el PNC y el SNC, todos previstos 
en enmiendas constitucionales.11 En 2005 se promulgó la primera enmienda 
constitucional, en el capítulo que trata de la cultura, destinada a la implantación 
del Plan Nacional de Cultura, que debería tener entre sus etapas preliminares 
la realización de la 1ª CNC y la instalación de un Consejo Nacional de Política 

10 La 1ª CNC fue en diciembre de 2005 y la segunda en marzo de 2010. En el caso de las conferencias 
estaduales y municipales, los que siguieron el calendario federal realizaron sus conferencias en 
los segundos semestres de 2005 y de 2009.

11 La Constitución de 1988, conocida como constitución ciudadana, preveía la garantía del pleno 
ejercicio de los derechos culturales para todos los ciudadanos (artículo 215) y trataba más gené-
ricamente del patrimonio cultural brasileño (artículo 216). La cultura, como algunas otras áreas, 
tuvo una reglamentación más detallada a partir de la elaboración de PECs (piezas de enmienda 
constitucional), que pasan por un delicado proceso de consulta pública y de aprobación en 
ambas cámaras legislativas.
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Cultural.12 Data de ese mismo período la tramitación de una segunda enmienda 
constitucional que trataba de la estructuración de un SNC. La enmienda del 
Sistema fue aprobada en noviembre de 2012 y prevé una estructura mínima 
que deben seguir los estados y municipios con la creación (o fortalecimiento) 
de los órganos gestores de cultura y de consejos de política cultural, con la 
realización periódica de conferencias de cultura, la elaboración de planes de 
cultura, la construcción de sistemas de financiamiento y de informaciones de 
cultura y la construcción de programas de formación y sistemas sectoriales 
de cultura. 

El SNC es un complejo engranaje que tiene en las conferencias de cultura 
un elemento estratégico para el proyecto de ampliar y mantener la participa-
ción de la sociedad civil en los procesos decisivos. A partir de la aprobación 
del SNC, el grado de compromiso entre los diversos niveles de gobierno en lo 
que se refiere a política pública de cultura se amplía. Al analizar la realización 
de las dos conferencias de cultura que antecedieron a la aprobación del SNC 
ya verificamos un cambio significativo en la forma de relacionamiento entre el 
Estado y la cultura en los diversos niveles de Gobierno. La realización de las 
conferencias en los niveles estadual y municipal involucra, obligatoriamente, 
a las áreas ejecutivas, legislativas e incluso judiciales locales, llevando la pro-
blemática de la elaboración de políticas públicas de cultura a un nuevo nivel 
de discusión. 

En el proceso de organización de la primera conferencia había una gran 
resistencia por parte de los intendentes a ver la cultura como un área de 
elaboración efectiva de políticas públicas. Un gran porcentaje era reacio a 
cualquier posibilidad de real estructuración institucional del sector; muchas 
subsecretarías de cultura se componían de un funcionario o dos, sin estructura 
ni presupuesto. Por otro lado, la sociedad misma veía con cierta desconfianza 
el llamado a participación y consulta sobre la acción pública en el campo de 
la cultura. Aunque el ejercicio del derecho a la cultura está consagrado en la 
Constitución y aunque le cabe al Estado garantizarlo, dicho derecho no ha sido 
el blanco de reivindicaciones más efectivas.

Entre ambas conferencias se puede observar la ampliación del grado de 
movilización de diversos segmentos de la sociedad por el derecho a la cultura 
como, por ejemplo, el de los jóvenes, pero también el de los profesionales de 
la cultura. Otra área que pasó a cobrar una atención mayor por parte del Estado 
fue la de las manifestaciones tradicionales y culturas populares. Las relaciones 
en ese campo eran, en general, paternalistas y clientelistas. Podemos afirmar 
que hubo una maduración del proceso de elaboración de propuestas para di-
rectrices de política, extrapolando los niveles reivindicatorios de carácter más 
particular, para pensar acciones que abarquen diferentes actores y territorios. 

Es importante considerar que la participación democrática en procesos 
decisivos es, en Brasil, una práctica reciente: el país vivió veinte años de 
dictadura militar. La sociedad brasileña debe crear y/o consolidar una nueva 
cultura política. Los procesos democráticos y participativos de elaboración de 
políticas públicas lentamente se van solidificando, permitiendo que podamos 
planear una sociedad menos desigual, en un futuro que esperamos no sea muy 
lejano. Las conferencias tienen mucho para aportar, tanto en el campo de la 
elaboración de las políticas públicas como en el proceso mismo de movilización 
de la sociedad civil en la búsqueda de garantías efectivas a sus derechos. n 

12 El PNC fue aprobado en 2010. Por ser una determinación constitucional, es elaborado por el 
ejecutivo, pero debe ser aprobado por el Legislativo para ser promulgado.
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Durante la primera década del siglo XXI se han producido importantes 
cambios en el sector audiovisual argentino. Luego de que la crisis econó-
mica de 2001 impactara en el conjunto del sector con notables caídas en la 
facturación, comienza un período de mayor intervención del estado. Si en la 
primera etapa (2002-2007) las principales políticas de comunicación fueron 
orientadas con el objetivo de promover la recuperación económica de los 
grandes grupos, a partir de 2008 se aprecia un cambio en las características 
de la intervención estatal. La sanción en octubre de 2009 de una nueva Ley de 
Servicios de Comunicación Audiovisual (LSCA) resistida por buena parte del 
grupo empresarial, representa un punto de inflexión en la regulación del sector. 
La nueva ley reestructura el diseño institucional a cargo del sector audiovisual, 
limita la posibilidad de concentrar medios, y fomenta la producción federal de 
contenidos. Sin embargo, a más de tres años la aplicación de la ley no alcanza 
los objetivos previstos. 

La finalidad del presente artículo es estudiar las políticas de comunicación 
durante los gobiernos de Néstor Kirchner (2003-2007) y Cristina Fernández de 
Kirchner (2007-2011, 2011-2015) y analizar en qué medida se han producido 
cambios en la estructura del sistema. Para ello se estudiarán las principales 
formas de financiamiento de los medios de comunicación, tanto privados 
como públicos.

Política de telecomunicaciones y sector audiovisual

La regulación del sistema de medios de comunicación en Argentina cuenta 
con una normativa específica para la radiodifusión y otra para los servicios de 
telecomunicaciones, y esta característica no ha sido modificada aún, a pesar 
del desarrollo de la convergencia entre ambos sistemas permitidos por la 
digitalización.

La Ley Nacional de Telecomunicaciones Nº 19798 fue sancionada en agosto 
de 19721 para regular todo tipo de formas de comunicación por radiodifusión o 
electrónicas. En 1980, con la sanción del Decreto-Ley 22.285,2 la radiodifusión 
(AM y FM), la televisión abierta y la televisión por cable fueron excluidas de la 
aplicación de aquella norma y pasaron a tener su propia legislación, con muchos 
cambios implementados durante el período democrático, especialmente en lo 
que respecta a licencias desde 1989.

Los medios audiovisuales se encuentran regulados actualmente por la 
LSCA 26.522, sancionada en octubre de 2009 luego de un intenso y prolongado 
debate para derogar el Decreto-Ley de 1980, que incluyó una serie de foros 
de participación ciudadana y audiencias públicas para su discusión. El debate 
se caracterizó por fuertes enfrentamientos entre los grupos concentrados de 
medios –de capitales nacionales y extranjeros– y el Gobierno y los sectores que 
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* El presente artículo es 
una síntesis de un infor-
me realizado para Open 
Society Foundations, 
titulado Mapping Digi-
tal Media. http://www.
opensocietyfoundations.
org/reports/mapping-
digital-media-argentina

1 Esta norma fue promul-
gada durante la dictadura 
militar autodenominada 
“Revolución Argentina”, 
que gobernó entre 1966 
y 1973.

2 Esta norma se promulgó 
durante la dictadura cívi-
co-militar autodenomi-
nada “Proceso de Reor-
ganización Nacional”, 
que imperó en Argentina 
entre 1976 y 1983.



Martín Becerra

Doctor en Ciencias de 
la Comunicación, profesor 
titular de las universidad 

de quilmes y ubA

Guillermo Mastini

Profesor titular de las  
universidades de quilmes y ubA. 
Dirige la Maestría de Industrias 

Culturales (unqui)

Santiago Marino

Profesor coordinador de la maes-
tría en industrias culturales (un-
qui) y uba. Magíster en comunica-
ción y cultura, y doctorando en 
la facultad de ciencias sociales 
(uba). Su investigación compara 

las políticas en el cine y la televi-
sión por cable en la argentina

sostenían el proyecto. Como hemos señalado en un artículo anterior (Marino, 
Mastrini y becerra 2010): 

La Ley SCA cultiva una raigambre democrática toda vez que 
garantiza la libertad de expresión, establece reservas del espectro 
para el sector privado sin fines de lucro, en todas las bandas y 
en todas las frecuencias, define mecanismos que dificultan la 
constitución de oligopolios altamente concentrados, defiende a 
las radios y canales pequeños de localidades de provincias y exige 
cuotas de producción local a todos los operadores del sistema. 
Sus objetivos proponen avances como: crear una autoridad de 
aplicación federal, autárquica y con miembros de las minorías 
políticas parlamentarias; establecer reglas que impiden la pro-
piedad cruzada en el mercado audiovisual (televisión abierta y de 
pago), permitiendo así que nuevos actores se sumen al mercado; 
y prohibir a las telefónicas detentar licencias de medios (y así 
evitar la monopolización eventual del sistema por operadores 
muy poderosos). 

La Ley creó la Autoridad Federal de Servicios de Comunicación Audiovisual 
(AFSCA),3 el organismo que cuenta con la capacidad de asignar las licencias 
en el espectro radioeléctrico, tanto analógico como digital (con excepción de 
las ciudades con más de 500 mil habitantes, donde son entregadas por el 
Poder Ejecutivo Nacional). Como resultado, la decisión sobre la distribución 
de los espacios superiores del éter –localizados en las grandes ciudades, por 
lo tanto con mayor potencial publicitario– se halla en manos de una persona 
(el presidente de la Nación), en lugar de un cuerpo colegiado formado por 
representantes de múltiples sectores de la comunicación y la cultura. El úni-
co artículo de la reciente ley que define cuestiones de TDT establece que los 
actuales licenciatarios de televisión abierta recibirán lo que es definido como 
“señal en espejo”, es decir, espacio para una señal de las seis u ocho posibles 
que pueden desarrollarse en los 6 Mhz. que utiliza una señal en analógico. 

La Ley reconoce tres tipos de licencias: estatales, privadas comerciales y 
privadas no comerciales. un aspecto original que introduce la LSCA es que 
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3 Este organismo está 
compuesto por siete 
miembros: dos son de-
signados por el Poder 
Ejecutivo, tres por el 
Congreso de la Nación 
(asignándole dos a 
las minorías políticas) 
y tres por el Consejo 
Federal de Comunica-
ción Audiovisual (CFC), 
también creado por esta 
nueva ley.
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reserva el 33% del espectro para organizaciones sin fines de lucro de la sociedad 
civil. Esta reserva se aplica tanto en el entorno analógico como en el digital y 
significa un desarrollo positivo en términos de diversidad, dado que las consi-
deraciones económicas no son las únicas que determinan quien obtiene una 
licencia. Otros grupos que reciben un tratamiento especial y que se incluyen 
dentro de la categoría de las licencias estatales son las universidades nacionales, 
la iglesia católica y los pueblos originarios. Estos grupos recibirán frecuencias 
asignadas directamente, con un límite de una radio AM, una FM y un canal de 
televisión abierto (tal como ocurre con los municipios y provincias). El resto 
del espectro, que se estima representa más del 50%, se halla disponible para 
los operadores privados comerciales. 

De concretarse, la normativa sancionada durante 2009 implicará im-
portantes cambios en términos de propiedad, ya que uno de sus objetivos 
declarados es promover la desconcentración del mercado de medios, a través 
de la disminución del límite de la cantidad de medios que puede concentrar 
un mismo propietario, y favorecer una mayor diversidad, tanto de sus dueños 
como de sus contenidos.

La LSCA establece límites importantes en términos de la cantidad de licen-
cias de servicios audiovisuales que puede ostentar un mismo operador. Para 
los servicios de televisión satelital, un operador sólo puede tener una licencia 
con alcance a todo el territorio, que lo excluye de poder poseer cualquier otro 
servicio de radiodifusión. No hay restricciones para la propiedad cruzada de 
empresas de radiodifusión y de periódicos.

Para los servicios de radio y televisión abierta se prevé un límite de 10 
licencias como máximo. Es importante recordar que en Argentina no existen 
licencias de alcance nacional y los permisos se otorgan por áreas de cobertura 
de un radio de 70 kilómetros, aproximadamente. Para los servicios de televi-
sión por cable se establece un máximo de 24 licencias. Los licenciatarios de 
televisión por cable no podrán tener licencias de televisión abierta en la misma 
área de cobertura.

Paralelamente la ley fija otro límite sobre el porcentaje de mercado que un 
mismo licenciatario puede alcanzar: establece que ningún operador podrá prestar 
servicios a más del 35% de la población o de los abonados de un servicio de 
los alcanzados por la ley. Esta restricción representa de hecho una limitación 
a quienes tengan licencias en el Área Metropolitana de buenos Aires (AMbA). 
Si se considera que allí reside aproximadamente el 33% de la población, quien 
tenga licencias en esta zona se verá impedido de tener otras en el resto del país.

En una misma área de cobertura se permite tener un máximo de tres licen-
cias. Los prestadores de televisión por cable tienen la obligación de prestar una 
señal de contenidos locales, pero no pueden poseer otros canales de contenidos 
propios (el resto de las señales deberán adquirirlas a productores externos).

Finalmente, la nueva regulación instituye limitaciones para el establecimiento 
de redes de radiodifusión. La más importante indica que los operadores que 
pasen a formar parte de una red deberán limitar los contenidos suministrados 
por la cadena al 30% del tiempo de aire. En todos los casos no existen restric-
ciones para la propiedad cruzada de medios audiovisuales y medios gráficos.

Si se considera que la normativa previa establecía como tope general 24 
licencias, permitía las cadenas sin restricciones y tenía menos limitaciones en 
términos de propiedad cruzada, el cambio resulta significativo. 

A más de tres años de sancionada la ley, su aplicación se encuentra evo-
lucionando lentamente, debido a las acciones judiciales iniciadas por grupos 
comerciales para detener la aplicación de la ley, en paralelo con cierta indecisión 
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y desidia por parte del Gobierno. Este no ha sido capaz de implementar un 
plan técnico que permita el llamado a concurso de nuevas licencias, y no ha 
permitido aún a la oposición completar con sus representantes el directorio 
del AFSCA.

El análisis del marco regulatorio debe complementarse con el estudio de las 
políticas vinculadas al proceso de digitalización. En primer lugar cabe destacar 
la contradicción que se observa en la conducción del proceso de transición, 
dado que la misma ha sido asumida por el Ministerio de Planificación Federal, 
en detrimento del AFSCA.

La política de digitalización ha estado focalizada en el incremento de la 
oferta de señales gratuitas (varias de las cuales han sido creadas para tal fin) 
por medio de una plataforma dominada por el Estado y empresarios vincu-
lados al gobierno, que incluye el desarrollo de señales de alta definición. Los 
privados que desean incorporarse al sistema deben acordar su inclusión con 
los organismos estatales, incluyendo los canales que pertenecen a los grupos 
privados enfrentados políticamente al Gobierno. Como se mencionó anterior-
mente, la distribución tanto de los recursos del espectro como de las señales 
existentes es controlada por el Estado.

La decisión acerca del estándar para la televisión digital en Argentina im-
plicó un complejo proceso con múltiples idas y vueltas, que incluyó decisiones 
tomadas por los gobiernos desde 1998 en adelante, cada una de las cuales 
cambiaba el sentido de la anterior. Las deliberaciones terminaron en 2009 con 
la adopción de la norma japonesa-brasileña ISDb-T.

La saga comenzó con la decisión del ex presidente Carlos Menem de 
adoptar la norma ATSC4 en 1998, cuando Argentina se convirtió en el quinto 
país –después de Estados unidos, Canadá, Taiwán y Corea del Sur– en elegir 
ese patrón. Durante la gestión de Fernando de la Rúa, en mayo de 2000, el 
secretario de Comunicaciones, Henoch Aguiar, anunció que la medida adop-
tada por el ex presidente Menem iba a ser revisada, alegando que fue tomada 
sobre fundamentos incorrectos y en base a consideraciones falsas sobre el 
formato europeo.

Durante el gobierno de Néstor Kirchner se retomó la cuestión. En 2006 la 
Secretaría de Comunicaciones creó la Comisión de Estudios y Análisis de los 
Sistemas de Televisión Digital, conformada por representantes de las empresas 
de comunicación, asociaciones privadas de televisión y afines, y el Gobierno.5 
En su informe final se detallaron las propuestas de cada modelo, salvo la del 
ISbD-T que sólo aparecía mencionada en la introducción como una norma más 
existente en el mercado. A pesar de esto, los cambios en la dinámica política 
(incluyendo los mencionados enfrentamientos con el Grupo Clarín), junto con 
los ofrecimientos que los representantes de la norma japonesa y del gobierno 
de ese país realizaron, derivaron en la decisión de adoptar la variante brasileña 
de la norma ISDb-T. La sociedad civil resultó excluida de la participación en el 
proceso de decisión y no fue lo suficientemente informada.

PrinciPales oPeradores de los mercados

En televisión abierta, los cinco canales más importantes se encuentran en la 
ciudad de buenos Aires.6 Las señales del resto del país retransmiten la mayor 
parte de su programación. El sistema de televisión por cable argentino es 
uno de los más importantes del mundo en cantidad de abonados, dada la 
tradición de su desarrollo para subsanar la imposibilidad de recibir televisión 
terrestre. Así, el Grupo Clarín tiene posición dominante en ese sector, dado 

4 Resolución SC Nº 2357, 
publicada en el boletín 
Oficial Nº 29011, el 29 
de octubre de 1998.

5 Resolución SC Nº 4, 
publicada en el boletín 
Oficial Nº 30899, el 5 de 
mayo de 2006.

6 Canal 7 la Televisión 
Pública (Estado nacio-
nal), Canal 2 (América 
Medios), Canal 9 (Ángel 
González González), 
Canal 11 (Telefé, Tele-
fónica) y Canal 13 (Gru-
po Clarín).
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que controla la empresa Cablevisión (principal operador con más del 55% del 
mercado a nivel nacional y el 80% en la ciudad de buenos Aires) y las principales 
señales nacionales de noticias, deportes, cine e interés general. Por su parte, 
la distribución de señales de pago por satélite está dominada por DirectTV, 
el único operador de dicho mercado, con más de 1,2 millón de abonados en 
2011. Ninguno de los operadores de distribución de señales ha intervenido 
en la cuestión del espectro, salvo en los casos en que sus propietarios eran 
además licenciatarios de radio y/o televisión. 

Las empresas de telecomunicaciones (Telefónica, Telecom y Claro), que 
gestionan el sector en forma oligopólica desde hace más de dos décadas, han 
intentado ingresar al sector de los medios de comunicación particularmente 
a través de los servicios de triple play, en un esfuerzo por sacar ventajas del 
tendido de sus redes, por medio de la provisión de telefonía, Internet y servicios 
de televisión por cable. Como se ha señalado, el sector de las telecomunica-
ciones tiene su normativa específica, separada de la LSCA, y las empresas que 
participan allí se encuentran excluidas de la posibilidad de brindar servicios de 
comunicación audiovisual, elemento al que se suma una prohibición específica 
para los operadores de telefonía básica, dado que en el pliego de privatización 
de la empresa estatal ENTel en 1991 se definió que las empresas licenciatarias 
de este servicio no podrían acceder a licencias de radiodifusión.

Por su parte, la legislación específica del sector de distribución de televisión 
por cable integra la LSCA. En ella se establece que los licenciatarios (personas 
o asociaciones con o sin fines de lucro, con un máximo de 30% de capitales 
extranjeros, entre otros requisitos) podrán acceder hasta un máximo de 24 
licencias, cada una en diferentes zonas de cobertura, sin poder controlar más 
del 35% del total de los abonados. Además, pueden operar sólo una señal 
propia, sin poder acceder a licencias de televisión abierta. 

El principal operador de televisión por cable es la empresa Cablevisión, del 
Grupo Clarín, propietario además de varias señales, entre las que se destaca 
Todo Noticias (la señal de noticias más importante del país y la más vista del 
sistema). Este escenario no ha cambiado recientemente, a pesar de que la 
sanción de la nueva LSCA genera condiciones para su transformación.

La naturaleza incipiente del proceso de digitalización (que se halla por cierto 
centralizada en el Estado), por un lado, y la no aplicación de algunos aspectos 
de la nueva legislación (que reducirían la posición dominante de algunos grupos 
de comunicación privados), por el otro, han impedido la consolidación de un 
nuevo escenario con un número mayor de participantes, que permita capitalizar 
todo el potencial tecnológico que la televisión digital habilita. 

El proyecto original de la LSCA –presentado por el Poder Ejecutivo Nacional 
en marzo de 2009 para su discusión en foros y audiencias– proponía incluir 
entre los licenciatarios a los operadores de telefonía básica, con exigencias que 
implicaban reducir su posición dominante en el control de las redes. El texto 
establecía que las empresas de telecomunicaciones podrían ser titulares de una 
licencia de distribución de televisión por suscripción prestada mediante vínculo 
físico si se garantizaban las siguientes condiciones: la interconexión con otros 
operadores en cualquier punto técnicamente factible de la red; la portabilidad 
numérica como derecho del cliente/usuario; la interoperabilidad de las redes; 
opciones desmonopolizadas de acceso al y del Sistema Nacional de Teleco-
municaciones; poner a disposición de los demás operadores la información 
técnica disponible; y no incurrir en prácticas anticompetitivas de ningún tipo.

Durante las discusiones y debates, muchos actores se opusieron a este 
aspecto de la normativa. En las negociaciones de las distintas fuerzas políticas 
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para la obtención de los votos se impuso la presión de los actores que solici-
taron excluir a las telefónicas (ofreciendo a cambio apoyar al Gobierno en la 
sanción de la norma). De este modo, la prestación de servicios convergentes 
quedó como saldo irresuelto.

Como se ha visto, los sectores de telecomunicaciones y de radiodifusión 
en Argentina conforman aún escenarios separados en lo que respecta a los 
marcos regulatorios, a pesar de las innovaciones tecnológicas que marcan el 
camino hacia la convergencia. Ambos sectores son mercados con altos niveles 
de concentración, con grupos económicos dominantes, como el Grupo Clarín 
(Cable) y Telefónica (Telefonía), aunque ambos se enfrentan en un ambiente 
de mayor competencia en la provisión de servicios de Internet.

En el mercado de distribución de señales de televisión por suscripción, 
los operadores deben cumplir con obligaciones de must carry y must offer. 
Los artículos 65 y 66 de la nueva normativa establecen que los operadores de 
televisión por suscripción deberán incluir sin codificar las emisiones de los 
canales privados de televisión abierta de su área de cobertura, las señales de 
Radio y Televisión Argentina Sociedad del Estado, todas las emisoras y señales 
públicas del Estado nacional, y todas aquellas en las que el Estado nacional tenga 
participación. Asimismo, tienen que incluir un mínimo de señales originadas 
en países del Mercosur y en países latinoamericanos con los que la República 
Argentina haya suscripto o suscriba a futuro convenios a tal efecto. Además, 
define que deberán ordenar su grilla de programación de forma tal que todas 
las señales correspondientes al mismo género se encuentren ubicadas corre-
lativamente, y que se incluyan las señales de televisión abierta con prioridad 
de las locales, regionales y nacionales.

El mercado de telefonía fija en Argentina es dominado por dos operadores, 
Telecom (58% de Telecom Italia, a su vez propiedad de Telefónica, y 42% de 
la familia Werthein)7 y Telefónica de Argentina (controlada por Telefónica de 
España). Con la privatización de la empresa ENTel en 1991 se estableció la 
división del país en dos mitades (norte y sur), controladas por un operador 
cada una. Dicha situación se abrió a la competencia (de modo sesgado) recién 
en 2000, mediante el Decreto 764 de desregulación del mercado telefónico, 
en el que se incluyeron una serie de exigencias, entre las que se destaca el 
derecho de portabilidad numérica para los clientes, además del posteriormente 
eliminado Fondo del Servicio universal (FSu).

En octubre de 2010, la presidenta Cristina Fernández de Kirchner presentó el 
Plan Nacional de Telecomunicaciones “Argentina Conectada” con el objetivo de 
“democratizar en cinco años” (2010-2014)8 el acceso a las nuevas tecnologías 
y lograr de ese modo una mayor integración del territorio nacional. La inver-
sión prevista es de 8.000 millones de pesos (unos 1884 millones de dólares 
de entonces) que se desembolsarán durante ese lapso. Entre las medidas 
sobresale el nuevo papel que cumplirá la empresa estatal AR-SAT, que tendrá 
a su cargo la expansión de la red de fibra óptica y además se convertirá en 
proveedora mayorista de banda ancha de pymes y cooperativas. Como parte 
del programa se anunció también la construcción de centros públicos desde 
donde se podrá acceder a Internet de manera gratuita. El periodista Fernando 
Krakowiak plantea que:

Esta medida pareciera ser una de las contrapartes que Te-
lefónica y Telecom aceptaron para que el Gobierno finalmente 
desistiera (…) de su intención inicial de obligar a los italianos a 
desinvertir en el país luego de su alianza europea con los espa-

7 Información de febrero 
de 2011.

8 Más información en www.
argentina.ar/_es/pais/
C5121-plan-nacional- 
de-telecomunicacion-
argentina-conectada.
php. Consulta: 28 de 
septiembre de 2011.
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ñoles. (…) Al menos una parte de la expansión de la red de fibra 
se financiará con los aportes que realicen Telefónica y Telecom 
al Fondo del Servicio universal.9

El argumento encuadra el anuncio de medidas de políticas públicas para 
intervenir en un sector en el que el Estado ha permanecido históricamente 
ausente, con la intención de permitir que las compañías recientemente fusio-
nadas consoliden un monopolio de mercado. Para Martín becerra: 

El reciente acuerdo entre el Gobierno y Telefónica/Telecom que 
valida el monopolio telefónico dada la participación accionaria 
de la primera compañía en la segunda no es un accidente casual. 
Es fruto de una política que sostiene, con respirador artificial, un 
viejo paradigma incompatible con las necesidades de un país con 
graves desigualdades sociales y geográficas. Desigualdades de 
las que el paradigma es, en buena parte, responsable. (…) Las 
últimas décadas atestiguaron transformaciones estructurales: la 
Argentina tiene más de 50 millones de líneas de telefonía móvil 
(con 40 millones de habitantes) y cerca de 8 millones de líneas 
de telefonía fija. Agonizante, el ideario de 1989 archivó su retórica 
de libre concurrencia y resiste porque el Estado no aplica normas 
que beneficiarían a los usuarios (como el Decreto 764/2000) ni 
controla un mercado concentrado en dos actores, Telefónica y la 
empresa mexicana Telmex, propiedad del magnate Carlos Slim.10

Tanto Telmex como Claro forman parte de América Móvil, un holding con 
actividades en toda la región de América Latina. En octubre de 2010 las empresas 
de Carlos Slim en Argentina pasaron a operar bajo una misma marca: Claro, 
luego de que la Comisión Nacional de Defensa de la Competencia (CNDC) per-
mitiera la decisión, porque no se trataba de una fusión sino de una unificación 
de marcas. Esta firma agrupaba en Argentina hasta entonces los negocios de 
telefonía celular del multimillonario mexicano, y pasó a controlar también las 
actividades de Telmex, proveedora de servicios de telecomunicaciones para el 
segmento corporativo y áreas de gobierno. Desde octubre de 2010, además 
de ofrecer telefonía móvil, Claro opera telefonía fija e Internet, todo facturado 
en una misma boleta y ofrecido con infraestructura propia. La decisión de 
operar bajo una misma marca radicaba en la intención de ampliar al sector 
de la telefonía fija (dominado por Telecom y Telefónica) el liderazgo que la 
empresa posee en el negocio de la telefonía móvil, donde brinda servicios a 
más de 18 millones de clientes, contra 16,4 millones de Movistar (Telefónica) 
y 15,3 millones de Personal (Telecom).

Como sostiene becerra, “el Estado no realiza análisis de costos ni impone 
obligaciones a los actores con posición dominante. En reciprocidad, el merca-
do tolera la regulación de las tarifas de la telefonía fija a cambio de cobijar la 
ficción de que la telefonía móvil es un servicio suntuario con precios libres.”11 
Esta visión crítica ubica las razones de la desigualdad en la estructuración del 
modelo neoliberal, y la lógica que tomó forma en las telecomunicaciones y 
radiodifusión. Y marca la imposibilidad de alterar sus consecuencias negativas 
por fuera del actual sistema. Las ganancias de las telefónicas provienen en un 
65% de la telefonía móvil, mercado que facturó 24.000 billones de pesos (5,66 
billones de dólares de 2009) en 2009. 

El punto al que ha llegado la politización del proceso argentino como 
resultado de la disputa anteriormente mencionada entre el Gobierno y los 
grupos de comunicación opositores no se reduce a la administración del 

El análisis del marco 
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9 El FSu en un conjunto 
de fondos que financian 
los costos en los que 
incurren las operadoras 
de telecomunicaciones 
cuando proveen de ser-
vicios a las poblaciones 
o áreas no rentables, 
pero que deben ser 
abastecidas para res-
petar los principios del 
servicio universal. F. 
Krakowiak, “Para que la 
banda sea cada vez más 
ancha”, en Página 12, 
19 de octubre de 2010, 
pág. 8.

10 becerra, M., “Telecomu-
nicaciones, el ocaso de 
un paradigma”, en www.
mbecerra.blog.unq.
edu.ar/modules/news/ 
article.php?storyid= 
717.

11 becerra, M., “Telecomu-
nicaciones, el ocaso de 
un paradigma”, pág.13.
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espectro y al otorgamiento de licencias, sino que se extiende al conjunto de 
medidas de la política de comunicación del Gobierno, comenzando por sus 
propias acciones. 

El sistema de medios argentino todavía se encuentra quitándose de encima 
las trabas heredadas del marco regulatorio establecido bajo el régimen militar 
en 1980, que sentó las bases para una radiodifusión centralista, privatista y 
comercial, con múltiples sectores excluidos de la posibilidad de ejercer su 
derecho a la información.

Posteriormente, durante los 25 años de régimen constitucional, podría 
decirse que se generaron condiciones aún menos inclusivas en términos de 
acceso al espectro. Esto ha sido el resultado de procedimientos y pasos dados 
por el Estado, así como de presiones ejercidas por el mercado, que tomó el 
rol de promotor de las políticas neoliberales, particularmente luego de 1989. 
La sanción de la LSCA presenta, no obstante, un potencial cambio de rumbo, 
con el Estado actuando como garante de derechos sociales a la comunicación.

Desde nuestra perspectiva, la discusión sobre la regulación de los medios 
constituye un fenómeno que excede la dimensión nacional y se enmarca en 
un proceso latinoamericano. Por primera vez en la historia, la ciudadanía más 
activa en organizaciones de la sociedad civil ha encarado procesos de debate 
y acción en torno de las políticas públicas de comunicación, superando los 
acuerdos “no escritos” entre gobiernos y dueños de medios. Tal ha sido el caso 
del debate en torno de la LSCA en Argentina, con sus discusiones públicas 
y foros abiertos, que significó un hecho sin precedentes en la historia de las 
políticas de medios en el país.

Con todos sus defectos y virtudes, el debate parlamentario en torno de la 
LSCA logró aumentar la comprensión acerca del tipo de apoyo que el Estado 
provee a los medios de comunicación, al mismo tiempo que introdujo el 
problema –no resuelto aún– de la convergencia tecnológica entre los medios 
audiovisuales, las telecomunicaciones e Internet, además de la necesidad de 
ampliar la agenda de la democratización de las comunicaciones. 

Como se ha planteado con anterioridad, en Argentina no está claro el modo 
en que se usará el dividendo digital, ni el tema se encuentra en debate. En ese 
marco no existe ninguna referencia al interés público, los valores de servicio 
público o de objetivos socio-culturales en la política sobre la asignación del 
espectro, más allá de lo escueto del artículo de la LSCA que propone una de-
cisión para el futuro. Los anuncios hechos por el gobierno en 2010 acerca de 
inversiones para el desarrollo en el sector de las telecomunicaciones incluyen 
entre sus objetivos el satisfacer las necesidades de comunicación en función 
del interés público, pero se trata de un proceso apenas incipiente. 

A más de tres años de sanción de la ley, y luego de haber superado obstá-
culos judiciales que impidieron su aplicación inmediata, todavía no es posible 
evaluar los cambios que ésta ha generado sobre el mapa de medios, ya que 
no se aprecian modificaciones sustantivas del escenario mediático. La nueva 
autoridad regulatoria, AFSCA, creada por Ley 26.522, tiene el poder de obligar 
a los dueños a vender aquellas empresas de medios que exceden el límite de 
licencias permitido legalmente. Originalmente se introdujo un período de 
transición de un año para que las empresas de medios lograran adaptarse a 
la nueva regulación. No obstante, debido a los cuestionamientos legales plan-
teados por los propietarios de medios, esta fecha límite no se cumplió. Recién 
en los últimos meses de 2012 comenzó un lento y controvertido proceso de 
adecuamiento de algunos grupos. El Grupo Clarín queda por ahora protegido 
del alcance del artículo 161 por una medida judicial.
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En términos generales puede señalarse que la orientación de la nueva ley 
no se ajusta a las tendencias principales a nivel mundial, dado que no incluye 
relajamientos en límites a la concentración de la propiedad, ni favorece la 
propiedad cruzada. La ley argentina ha recibido mucha atención en la región. 
En varios países de Sudamérica las fuerzas políticas de izquierda moderada 
la han tomado como referencia de la acción estatal en relación a los medios.

Otro aspecto a destacar es el crecimiento de la industria audiovisual en 
los últimos años, especialmente en el sector del cable, que ha promovido 
la proliferación de un gran número de pequeñas productoras proveedoras 
de contenidos. Esta capacidad productiva se ha visto reflejada no sólo en la 
programación de la televisión paga argentina, que cuenta con una importante 
cantidad de programación nacional, sino también en un significativo aumento 
de las exportaciones del sector audiovisual. Según datos de la Asociación britá-
nica de Distribuidores de Televisión, las 40.000 horas de contenidos televisivos 
exportados en 2010 ubican al país en el cuarto lugar por cantidad de material 
vendido al exterior, luego del Reino unido, Estados unidos y Holanda.12

No siempre la pujanza económica del sector se traduce en pluralidad. En 
diciembre de 2007 el Gobierno aprobó la fusión de los dos mayores opera-
dores de televisión por cable que existían entonces. Cablevisión absorbió a la 
empresa Multicanal y ambas quedaron en manos del Grupo Clarín, que pasó 
a dominar más del 50% de todos los abonados a la televisión de pago del país. 
Sin embargo, el principal efecto negativo de dicha fusión tuvo lugar en mu-
chas ciudades del país, donde el servicio pasó a ser monopólico. un perjuicio 
económico que han debido enfrentar los habitantes de dichas ciudades es el 
aumento del costo del servicio, ante la desaparición de la competencia en el 
mercado. Otro impacto negativo fue la desaparición de numerosas señales 
locales, dado que los grandes operadores de cable unifican la programación 
en detrimento de los contenidos locales.

En términos generales, pese a que el actual Gobierno ha sostenido un 
discurso público a favor de reducir la concentración de la propiedad de los me-
dios, esta sigue siendo alta, con la excepción parcial del mercado de la radio.13 
Mientras que hay cierto grado de diversidad en los contenidos ofrecidos por 
los medios, especialmente en la ciudad de buenos Aires, tanto las audiencias 
como los poderes económicos se hallan concentrados en dos grupos: Clarín y 
Telefónica. La existencia de un puñado de otros grupos algo más pequeños no 
representa una amenaza para las posiciones dominantes de estos dos grupos 
más grandes. Vale la pena comentar el crecimiento del grupo Spolzski-Garfunkel, 
proveniente del sector privado pero cercano al Gobierno, aunque su relevancia 
pareciera ser más política que económica.

inversión en el sector de la comunicación y 
transformaciones económicas

El principal sostén económico de los medios en Argentina es el publicitario. La 
inversión en publicidad a lo largo de 2010 superó los 3.000 millones de dólares 
(12.340 millones de pesos). De acuerdo al informe de la Cámara Argentina de 
Agencias de Medios (CAAM)14 las cifras oficiales correspondientes al periodo 
enero-diciembre de 2010 implicaron un fuerte aumento del 38,6 por ciento 
respecto al mismo periodo del año anterior. Este incremento se explica en 
parte por el proceso inflacionario que presenta Argentina, pero también por el 
crecimiento real del mercado publicitario que ha acompañado el crecimiento 
macroeconómico del último lustro.

12 Asociación británica de 
Distribuidores de Televi-
sión (bTDA, por sus si-
glas en inglés). Informe 
mencionado en el sitio 
web del Ministerio de 
Desarrollo Económico 
de la Ciudad de bue-
nos Aires, en buenos-
airesexporta.blogspot.
com/2011/08/de-gra-
nero-set-del-mundo. 
html. Consultado el 2 de 
octubre de 2011.

13 La radio es el medio 
con menos relevancia 
en términos económi-
cos, pero el que admite la 
mayor cantidad de voces 
diferentes. Mientras que 
existen más de 4 mil es-
taciones, sólo un puñado 
de ellas son económica-
mente sólidas y concen-
tran la mayor parte de la 
audiencia.

14 www.agenciasdemedios.
com.ar.
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No puede entenderse este fenómeno sin explicar sus antecedentes: en el 
año 2001 y 2002 Argentina sufrió una profunda crisis económica que implicó, 
entre otras cuestiones, el default de su deuda externa, asociado con niveles 
de pobreza y desempleo inéditos. Para poder dar una idea del impacto de la 
crisis sobre el mercado publicitario, en el año 1998 alcanzó la cifra de 3.282 
millones de dólares y cayó hasta menos de 400 millones de dólares en 2002. 
Desde el año 2003 se ha venido recuperando sustantivamente. 

La decisión acerca 
del estándar para  
la televisión digital 
en Argentina implicó 
un complejo proceso 
con múltiples idas  
y vueltas.

EVOLuCIóN DE LA INVERSIóN PubLICITARIA  
EN MEDIOS DE COMuNICACIóN

2006 4.903 S/D 1.602,2 S/D 8,5
2007 6.031 23,0 1.920,7 19,8 8,7
2008 7.594 25,9 2.201,1 14,6 7,0
2009 8.902 17,2 2.342,6 6,4 0,9
2010 12.340 38,6 3.085,0 31,7 S/D

Año Inversión en 
millones de $

Variación 
% anual

Inversión en 
millones de u$S

Crecimiento 
% del PbI

Variación 
% anual

Fuente: Cuadro elaborado para este informe en base a datos provistos por la Cámara Argentina de 
Agencias de Medios (CAAM), el Instituto Nacional de Estadísticas y Censos (INDEC) y la cotización 
oficial del dólar al 31 de diciembre de cada año. Informes anuales 2006/2007/2008/2009/2010.

Como se aprecia en el cuadro, existe una importante correlación entre el 
desarrollo del mercado publicitario y la economía del país, aunque el crecimiento 
de la publicidad demuestra ser más elástico que el del PbI. Esto se explica en 
parte por el proceso inflacionario, como se refleja en la diferencia que existe 
entre la variación anual de la inversión publicitaria en dólares y en pesos. 

Del análisis de la variación de la distribución entre los distintos tipos de 
medios que captan inversión publicitaria se desprende que no se han producido 
fuertes desplazamientos en los últimos cinco años. Se observa un progresivo 
crecimiento de la publicidad en Internet y en la televisión por cable.15 Según 
la Asociación Argentina de Agencias de Publicidad, la publicidad online ha 
pasado de un 0,8% del total (10,8 millones de dólares) en 2005, a un 3,9% 
(132 millones de dólares) en 2010.16 Ha habido también una tenue caída en la 
inversión publicitaria en la prensa escrita, especialmente en el interior del país. 
La televisión abierta del AMbA es la plataforma publicitaria más importante 
al captar un tercio del total.

Otra fuente de ingresos para el sector audiovisual es la suscripción que pagan 
los abonados a la televisión. Cabe recordar que Argentina cuenta con índices 
de penetración de la televisión por cable superiores al 70% de la población. 
No existen cifras precisas de la facturación de la televisión paga pero las fuen-
tes consultadas la ubican en torno de los 800 millones de dólares para 2010.

Finalmente, un tercer sector que cada vez aporta más ingresos es el de la 
exportación de formatos y programas audiovisuales, creados por los canales 
de televisión y por productoras independientes. Las cifras hasta ahora han sido 
más modestas: de acuerdo a datos de la Secretaría de Cultura de la Nación se 
ubicarían en torno de los 100 millones de dólares en 2010.

En resumen, el financiamiento de los medios depende en gran medida 
del sector publicitario, acompañado por los ingresos que genera la televisión 

15 Véase www.agencias-
demedios.com.ar/wp- 
content/uploads/2011/04/ 
I n f o r m e - O f i c i a l -
I n v e r s i % C 3 % b 3 n - 
Publicitaria-Argentina-
2 0 1 0 - C A A M - p a r a -
AAAP3.pdf. Consultado 
el 7 de enero de 2012.

16 Véase 190.220.150.93/
webaaap/wp-content/
inversion_publicitaria/ 
2009/argentina/cuadro_ 
e v o l u c i o n _ i n v e r -
s ion_pub l i c i ta r ia_ 
1999-2009.pdf. Con-
sultado el 7 de enero 
de 2012.
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de pago. El volumen de los ingresos publicitarios se encuentra muy mal dis-
tribuido en términos geográficos y se concentra en una proporción alta en el 
AMbA. Los medios del interior del país generan pocos ingresos publicitarios 
y quedan expuestos a la dependencia de la publicidad oficial.

No existen en Argentina políticas públicas explícitas para el financiamiento 
de los medios privados. La radio y la televisión del Estado (Canal 7 y Radio 
Nacional), así como de los estados provinciales (numerosas emisoras en 
diversas provincias) se financian con el dinero aportado por el Gobierno. 
Si bien hay partidas destinadas anualmente en el presupuesto nacional, el 
volumen de dinero implicado en los medios estatales en los últimos cinco 
años dista de haber sido transparente. Durante 2009, según fuentes perio-
dísticas como el diario La Nación, el Sistema Nacional de Medios Públicos 
(SNMP) que agrupa a los medios del Estado, recibió subsidios por 112 
millones de dólares.

La radio y la televisión públicas se financian por medio de una mezcla de 
gravámenes directos, fondos presupuestarios estatales, ventas por publicidad, 
comercialización de contenidos y donaciones. Pero, a pesar de esta diversidad 
de fuentes, la mayor parte del financiamiento proviene del Tesoro nacional, que 
a veces debe erogar fondos extraordinarios para pagar salarios. Históricamente, 
los medios públicos han generado déficit importantes.

En 2009 se proyectaron gastos por 87,36 millones de dólares para el 
SNMP, aunque según reportes de la Asociación Argentina de Presupuesto y 
Administración Financiera Pública (ASAP) el Gobierno debió destinar otros 5 
millones de dólares extra en el mes de agosto para pagar sueldos, mientras que 
el presupuesto para 2010 incluyó en forma adicional una “asistencia financiera 
para atención de gastos de operación” de 12 millones de dólares más.

PRESuPuESTO PARA LA TELEVISIóN ESTATAL (CANAL 7)  
Y PROMEDIO DE RATING

 2009 2010

 332,2 87,36 1,7 380 95 1,9Canal 7

ARS
(millones)

uS$ 
(millones)

Rating ARS (M) uS$ 
(millones)

Rating

Fuente: Elaboración propia, sobre la base de datos provistos  
por CIPPEC e IbOPE.

Por otra parte, en los últimos años ha cobrado mayor incidencia la pu-
blicidad oficial. Los últimos datos disponibles de 2009 ubican a la inversión 
publicitaria del Estado en torno de los 171 millones de dólares. De acuerdo a la 
Asociación por los Derechos Civiles (ADC), dicha cifra implica un incremento 
del 64% respecto del año anterior. Si bien la publicidad oficial representa menos 
del 8% de la inversión publicitaria y su manejo en Argentina siempre ha sido 
discrecional, los últimos gobiernos han incrementado su volumen, así como 
el favoritismo hacia los medios con mayor afinidad al Poder Ejecutivo Nacio-
nal. La incidencia de la pauta oficial sobre la independencia de los medios de 
comunicación es especialmente negativa en los medios del interior del país, 
donde el Estado (en este caso el provincial) es el principal anunciante de la 
mayoría de los medios.
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La digitalización ha afectado los modelos de negocios de los medios 
analógicos, principalmente porque ha generado la disponibilidad de gran 
cantidad de contenidos e información sin costo alguno para los usuarios. Por 
ejemplo, los medios gráficos han enfrentado una baja en ventas luego de que 
sus noticias comenzaron a estar disponibles online. La relación causal puede 
inferirse –aunque no hay datos duros disponibles sobre el tema– por el hecho 
de que los medios gráficos que han perdido menos lectores son aquellos 
que apuntan a una audiencia de corte “popular”, que tiene menos acceso a 
Internet, como en el caso de los lectores del diario Popular. Por el contrario, la 
televisión de pago no parece haber sufrido consecuencias directas por ahora, 
ya que el número de abonados no cesa de incrementarse. La televisión abierta, 
en cambio, ha debido enfrentar una mayor competencia ante el avance del 
cable y registra, como resultado, un menor alcance de audiencia, aunque esto 
todavía no ha significado una merma en sus ingresos publicitarios. Algunos 
analistas especulan que si finalmente el Estado argentino consigue desplegar 
una oferta de quince señales digitales gratuitas en las principales ciudades, 
ello puede llegar a afectar seriamente los modelos de negocios de la televisión 
comercial abierta y de pago. No obstante, esta hipótesis no puede comprobarse 
aún empíricamente.

Por ahora el sector que ha sentido más directamente el impacto de la 
digitalización ha sido la prensa gráfica. Sus ventas han descendido en forma 
constante en los últimos años (si bien no lo han hecho en igual porcentaje, 
todos los periódicos han caído en sus ventas en los últimos cinco años). Du-
rante 2009 y 2010 tanto Clarín como La Nación apostaron a la unificación de 
sus redacciones analógica y digital, consiguiendo una reducción en los costos. 
De todas formas, el modelo tradicional de ingresos (precio de tapa sumado 
a la venta de publicidad) se ha visto afectado por la caída en la circulación, 
sin que los ingresos generados por publicidad en la versión digital alcancen 
a compensar la pérdida.

Es por ello que han sido los periódicos quienes más se han preocupado por 
redefinir su modelo de negocios. Darío D’Atri, editor en jefe de Clarin.com,17 
resume algunas de las estrategias implementadas, que en términos generales 
procuran fidelizar a los consumidores con la marca: 

Internet ha permitido al periodismo ejercer la función de 
servicio. Hoy cualquier sitio tiene un front page de contenidos 
más clásicos, pero todos incluyen servicios. Hoy en Clarín.com 
hay guías de espectáculos, buscadores de trabajo, buscadores 
de autos, cotizadores de monedas… son más de cien servicios. 
Eso explica el alto nivel de fidelización y de credibilidad que están 
creando los sitios. Ante los debates sobre cómo rentabilizar lo 

PubLICIDAD OFICIAL DEL ESTADO NACIONAL

Año Gastos en pesos Variación anual % Gastos en dólares Variación anual %

2005 127.462.075 28% 42.487.000 25%
2006 209.638.868 64% 68.589.000 61%
2007 332.392.600 55% 105.857.000 54%
2008 396.307.367 23% 114.871.000 9%
2009 649.569.411 64% 170.939.000 48%

Fuente: “La publicidad oficial del Poder Ejecutivo Nacional durante 2009”,  Asociación por los 
Derechos Civiles, buenos Aires. Noviembre de 2010.

17 Darío D’Atri fue editor 
en jefe de Clarin.com. 
Entrevista realizada 
para esta investigación 
el 11 de febrero de 2011 
en buenos Aires.
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que se brinda gratis para públicos masivos y cómo reemplazar el 
ingreso de los medios editados en papel, hay que observar que 
la fidelización puede ser una buena estrategia.

D´Atri agrega que:

Está ocurriendo un proceso muy dinámico, donde cada una 
de las empresas está en diferentes estadios que dependen de 
economías previas. Los medios rápidamente se dieron cuenta de 
que aquellas fuentes principales de ingresos del negocio tradicio-
nal –los clasificados y las publicidades de autos, la búsqueda de 
personal, la búsqueda de inmuebles– no podían perderse. Clarín 
ha desarrollado un sitio de inmuebles que lleva a unos niveles 
de ingreso muy importantes.

Gastón Roitberg, secretario de Redacción Multimedia de La Nación, com-
parte la importancia de resguardar sectores del negocio tradicional, como los 
avisos clasificados, y lograr la fidelización de los públicos: 

En cuanto a modelos de negocios, están los clasificados online. 
Los medios invierten mucho en sitios de comercio electrónico 
(La Nación invirtió 32 millones de dólares en la suya), porque los 
medios vivían de tres factores: publicidad, venta y clasificados. 
Todos los factores están en baja, pero la amenaza más grande 
hasta ahora se dio en los clasificados. Otro modelo de negocios 
es el Club La Nación, que fideliza lectores por un lado, y nos 
vincula con otras entidades a modo de red, por el otro.18

Ariel barlaro, director de NexTV Latam, es más escéptico en relación al 
modelo de negocios del entorno digital: 

Todo esto pone en jaque conceptos tradicionales. Todos 
quieren la gratuidad pero nadie se pregunta cómo se pagará 
por la producción de contenidos. Hay opciones problemáticas: 
o se ensancha tanto el consumo que genera ingresos por nuevas 
suscripciones a servicios existentes y a nuevos servicios, o se 
amplía la torta publicitaria (lo que es difícil porque el porcentaje 
destinado a publicidad sobre ingresos en las empresas es siempre 
estático, y en todo caso acompaña el crecimiento general de la 
economía), o baja significativamente la calidad del producto y de 
los contenidos, o algunos medios van irremediablemente a morir, 
o bien el Estado se hace cargo de la construcción de infraestruc-
turas promoviendo nuevas cadenas de valor, o el Estado también 
se hace cargo de subsidiar la comunicación de ciertos grupos, 
asignando ciertas prioridades. Esta última opción obviamente 
fuerza a cambiar el concepto mismo de la comunicación, si se 
legitima la intervención del Estado para asegurar la comunicación 
de algunos grupos.19

En suma, los medios de comunicación reconocen el impacto que la digita-
lización ha tenido (y que tendrá en el futuro) sobre su modelo de negocios, por 
lo que se encuentran tratando de concebir estrategias ganadoras para el nuevo 
entorno. Hasta ahora, no obstante, dichas estrategias no son coincidentes 
entre los diferentes medios y carecen de un enfoque claro.

18 Entrevista realizada 
para esta investigación 
en buenos Aires el 22 de 
febrero de 2011.

19 Entrevista realizada 
para esta investigación 
en buenos Aires el 22 de 
febrero de 2011.

La discusión sobre 
la regulación de los 
medios constituye 
un fenómeno que 
excede la dimensión 
nacional y  
se enmarca en  
un proceso  
latinoamericano.
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Palabras finales

No puede inferirse que el cambio regulatorio en el sector audiovisual, ni el 
proceso de digitalización, hayan impactado decisivamente hasta ahora en 
la estructura concentrada de la propiedad de los medios. En todo caso, se 
verifica que aquellos medios que tienen posiciones dominantes en el entorno 
analógico, también han logrado ser los más importantes en el entorno digital. 
De esta forma, si bien la provisión de información es mucho más diversa, el 
consumo sigue manteniéndose altamente concentrado. 

Existen fuertes presiones por parte de las empresas de telecomunicaciones 
para brindar servicios convergentes a partir de la digitalización. La prestación 
de servicios de triple y cuádruple play podría incrementar los ya muy altos nive-
les de concentración en este sector. Por ahora, el lobby de los empresarios de 
medios y cierta reticencia del poder político frente al avance de las telefónicas 
han frenado esta posibilidad.

Es complejo establecer una relación directa entre el proceso de concen-
tración y el nivel de pluralismo y diversidad de los medios. En cualquier caso, 
no ha habido un notable incremento o disminución de la concentración de 
mercado en los sectores de medios y telecomunicaciones en general durante 
los últimos cinco años.

Sin embargo, se ha profundizado un proceso de pérdida de independencia 
de los medios de comunicación en Argentina durante los últimos años. Este 
cambio no se relaciona con la digitalización sino con el enfrentamiento entre 
el Gobierno y los principales grupos de medios. 

El Estado nacional se perfila como un actor importante en el mercado de 
medios de comunicación, tanto por el uso de la publicidad oficial como factor 
de sustentabilidad de los medios como por su decisiva participación en el 
despliegue de la televisión digital.

El marco regulatorio adoptado en 2009 ha generado nuevos derechos en 
materia comunicacional para el conjunto de la ciudadanía. Sin embargo, en 
la aplicación de la ley el Gobierno no ha mantenido los mismos estándares 
democráticos y se ha encerrado en una disputa política y económica con el 
Grupo Clarín.

El sistema de medios argentinos presenta la extraña paradoja de haber 
mostrado cambios significativos en materia regulatoria y de adopción de 
nuevas tecnologías, y sin embargo mantener su estructura concentrada sin 
mayores cambios. n
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Patricio Loizaga1 enseñaba que las políticas culturales fueron un invento 
francés. en el origen de aquel concepto existía una idea de responsabilidad 
política, jurídica y administrativa de los poderes públicos en el campo de las 
artes y de la creación. Hablar de invento francés remite necesariamente a 
Andrè Malraux2 y sus diez años al frente del Ministerio de Asuntos Culturales 
de francia en los que intentó una profunda reforma cultural desde el estado. 
esa transformación se podría sintetizar, dentro de los límites que impone este 
artículo, en la intención de expandir la cultura de París hacia la totalidad del 
país para que llegara a todos los franceses. el instrumento lo constituyeron las 
Casas de la Cultura. “A lo largo de la década de 1960, Malraux construía y/o 
adoptaba inmuebles como Casas de la Cultura en diferentes partes de francia, 
para proporcionar a los lugareños el teatro, las artes plásticas, la música y el 
cine clásico que antes solo había estado al alcance de los parisinos, para darle 
forma a una armazón de la cultura francesa verdaderamente nacional.”3 Claro 
que estas políticas no se habrían podido implementar sin la modernización de 
francia después de la Segunda Guerra y la descentralización económica y fiscal 
impulsada por De Gaulle. economía, poder y cultura coincidieron entonces, 
para organizar las formas en que el estado garantizaría el derecho a disfrutar 
de la cultura.

Las políticas culturales en América Latina4 fueron una preocupación inte-
lectual y política desde la década de 1950. Lo más destacado quizás, está en lo 
producido por el Grupo de trabajo de CLACSO denominado Cultura y Poder, 
que coordinara Daniel Mato.5 La novedad en estas investigaciones es que ellas 
eran consideradas como algo más que la suma de las políticas sectoriales re-
lacionadas con el arte y la educación artística, “porque suponían un esfuerzo 
de articulación de todos los agentes que componían el campo cultural; tanto 
del sector público como del privado; del estado y los diferentes actores de la 
cultura”.6

A partir de esta concepción que incluye a las políticas culturales como 
políticas públicas y como instrumento en la construcción del consenso y la 
hegemonía, hubo un acuerdo en definirlas como “el conjunto de intervenciones 
realizadas por el estado, las instituciones civiles y los grupos comunitarios 
organizados a fin de orientar el desarrollo simbólico, satisfacer las necesida-
des culturales de la población y obtener consenso para un tipo de orden o 
transformación social”.7

Aquí queda planteado el estado de las artes a finales del siglo XX. Luego la 
irrupción masiva de los productos de las Industrias Culturales, las transforma-
ciones en las formas de la comunicación que se involucran en ese proceso, que 

 | 101 | 

Algunos conceptos necesarios 
para el debate sobre su significado

1 Patricio Loizaga (1954/ 
2006) un intelectual que 
dirigió el Instituto de Po-
líticas Culturales (un-
tref) hasta su muerte.

2 Hernán Lebovics, La mi-
sión de Malraux, Buenos 
Aires, eudeba, 2000.

3 Lebovics, H., op. cit., 
pág. 167.

4 néstor García Canclini 
(comp.), Políticas cultu-
rales en América Latina, 
México, Grijalbo, 1987.

5 Daniel Mato (comp.), 
Cultura, política y so-
ciedad, Buenos Aires, 
CLACSO, 2005.

6 eduardo nivón Bolán, La 
política cultural, México, 
Consejo nacional para la 
Cultura y las Artes, 2006, 
pág. 54.

7 néstor García Canclini, 
op. cit., pág. 27.
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de manera muy general se puede caracterizar como la globalización, cambiaron 
en gran medida los parámetros de la discusión.

el objetivo de este artículo es plantear una discusión enfocada en la mayoría 
de los conceptos que deberían analizarse para poder encarar el debate en el 
campo conceptual y en el de construcción de las políticas culturales.

Diversas concepciones De la cultura

La cultura es la que se refleja en el contenido de los suplementos de los grandes 
diarios, que generalmente se publican durante el fin de semana.8 Cultura es 
lo que pasa en el Museo nacional de Bellas Artes o en el teatro Colón. esta 
es una concepción elitista de la cultura. fue y es tan elitista como para que la 
arquitectura de los dos edificios que albergan las expresiones de esa manera de 
entender la cultura fueran, y quizá sigan siendo, solo para conocedores. Si uno 
no lo es y se detiene, el día de una función en la puerta de entrada del teatro 
Colón por la calle Libertad, no podrá enterarse cuál es la programación, porque 
el Colón no tiene marquesina. Pero tampoco tiene boletería en su puerta. La 
arquitectura de ese teatro exige saber de antemano la programación y donde 
se compran las entradas. Claramente esta es una concepción de la cultura: la 
de los conocedores. Solo pueden disfrutar de las expresiones de arte que se 
producen en el teatro Colón los que saben cuando es la temporada de ópera, 
cuando los conciertos y en general los que se abonan para ello. el otro edificio 
emblemático de esta concepción es el del Museo nacional de Bellas Artes. Se 
instaló en un lugar al que solo llegar era una travesía y que una vez en la vereda 
había que subir cuarenta escalones para acceder a un hall. Desde allí, hacia la 
derecha se encontraban las salas de los pintores italianos del siglo XX, pero 
hacia la izquierda se hallaban las salas de los tapices flamencos del siglo XVII 
y de frente los yesos de la escultura francesa moderna. el Museo no podía ser 
gozado por un desconocido.9 estos dos ejemplos arquitectónicos demuestran 
la materialidad que encierra el concepto de la cultura elitista, la cultura de los 
cultos, que tiene un componente irracional, que le permitió oponerse a los 
desarrollos de la modernidad. Solo podrían ser cultos los que habían tenido 
la opción de cultivarse. Por lo tanto esa formación inicial se aprecia con el 
paso del tiempo, por ejemplo en el caso de los coleccionistas que legalmente 
se apropian de la obra de los artistas, con la consecuencia de retirarlas de la 
posibilidad del conocimiento general. 

Aquella concepción es la opuesta a la que hoy genera la globalización y 
la masificación a través de los contenidos definidos como cultura de masas. 
Se producen programas de televisión que alcanzan treinta puntos de rating 
diariamente, con lo que llegan, todos los días, a cuatro millones de personas. 
filmes, generalmente productos de la industria estadounidense, que solo en 
Argentina alcanzan los dos millones de entradas vendidas.

Allí quedarían enfrentadas dos maneras de concebir a la cultura. La pre-
gunta sería ¿Qué se debería racionalizar para hablar de cultura? Aquí se hace 
necesario releer a Max Weber10 y a los antropólogos estadounidenses de prin-
cipio de siglo11 para poder pensarla como una producción y transmisión de 
valores simbólicos. todos están capacitados para producir cultura, pero no a la 
manera que lo quiere alguna declaración de la unesco que la considera como 
toda actividad humana. Porque si se revisa el tema de los símbolos vinculán-
dolo a Max Weber cuando distingue entre la acción y la conducta, la acción es 
repetitiva y la conducta es racional. el campo de la producción simbólica es 
del plano de lo conductual. A partir de esta manera de entender la producción 

8 un buen ejemplo sería 
ADn (La nación) y Ñ 
(Clarín) que circulan en 
Buenos Aires los fines 
de semana.

9 esta situación está cam-
biando radicalmente 
con la transformación de 
los guiones del museo 
en la actualidad.

10 Max Weber, Economía y 
Sociedad. Esbozo de una 
sociología comprensiva, 
fCe, 1999.

11 Cliford Geertz, La inter-
pretación de las culturas, 
Gedisa, 1989.
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simbólica y si se avanza en el tiempo hasta la sociedad contemporánea, en la 
que se desarrollan la modernidad basada en el proceso de industrialización 
posterior a la Segunda Guerra Mundial, se va a encontrar con las producciones 
de valores simbólicos diferentes por clase social, por ubicaciones regionales de 
esa clase social. esto es lo que Bourdieu define como el habitus.12 Cada grupo 
social tiene una producción de valores simbólicos. esa producción de valores 
en una sociedad masificada donde cada grupo produce estos valores simbólicos 
ha de querer transmitírselos a toda la sociedad, apareciendo así la vinculación 
de la cultura con el poder.13 Porque cada grupo quiere ser hegemónico en el 
interior de la sociedad a la que pertenece.

el sistema De valores simbólicos y la hegemonía

La producción de valores simbólicos de la cultura tiene que ver con la construc-
ción de la hegemonía. Quien más ha disparado la discusión sobre la hegemonía 
es Antonio Gramsci en los Cuadernos de la cárcel. eric Hobsbawm14 escribe que 
“una clase dirigente no descansa solamente en el poder coercitivo y la auto-
ridad, sino en el consenso que se deriva de la hegemonía, es lo que Gramsci 
denomina ‘el liderazgo moral e intelectual’ ejercido por el grupo dirigente y la 
dirección general impuesta a la vida social por el grupo fundamental dominante 
(…) incluso la hegemonía burguesa no es automática sino lograda a través de 
la acción y organización política consciente”. Por su parte, José Aricó15 afirma 
que si se quiere tener un ejemplo de la idea gramsciana de hegemonía (en 
términos de la burguesía) “es necesario remitirse al sistema de constitución 
del estado parlamentario burgués occidental, ese gran elemento de consenso 
y de dominación”. Lo coercitivo, agrega, solo podría operar si desapareciera 
lo consensual.

Pero la ideología, que está en la base misma de aquel concepto de hege-
monía, no se transmite en abstracto, ella tiene una materialidad. Gramsci los 
denomina los aparatos privados de esa hegemonía; y ejemplifica con la iglesia, 
la escuela, los aparatos de comunicación.16

Después del recorrido sobre la construcción de la hegemonía, se está en 
condiciones de regresar al concepto de habitus, donde lo ideológico se cons-
truye en la misma transmisión.

Si se acepta, tomando prestado el concepto de la lingüística, que existen 
emisores y receptores de un mensaje, un ida y vuelta que tiene una materiali-
dad que se constituye en la propuesta gramsciana, en los aparatos privados. 
Cuando habla del aparato de la edición, más referida a la prensa gráfica, llega 
a afirmar que los lectores de un periódico formaban un partido. Allí, en un 
sentido figurado, está la influencia de una sistemática producción de valores 
simbólicos sobre un mismo grupo de ciudadanos.

el poDer y la cultura. las políticas culturales

Completado el recorrido de la relación entre el poder y la cultura se está en 
condiciones de ingresar en el campo específico de las políticas culturales que 
podría considerarse el núcleo de este artículo. Las políticas culturales, como 
lo dice Yúdice17, cubren dos momentos diferentes, uno estético y el otro an-
tropológico.

el momento estético da cuenta de las distintas conformaciones de los gustos 
y la influencia de la transmisión de los valores simbólicos en su creación. La 
transmisión de los valores simbólicos sobre la creación de los gustos es lo que 

12 Pierre Bourdieu, “Sobre 
el poder de los simbó-
lico” en Intelectuales, 
política y poder, Buenos 
Aires, eudeba, 2000.

13 Valentina Salvia, Los 
bienes culturales como 
símbolos de estratifica-
ción social en O. Moreno 
(coord.), Artes e Indus-
trias Culturales, Buenos 
Aires, eDuntref, 2011.

14 eric Hobsbawn, “Grams-
ci” en Como Cambiar el 
Mundo, Crítica, 2011.

15 José Aricó, Lección oc-
tava en nueve lecciones 
sobre economía y política 
en el marxismo, México, 
fCe-Colegio de México, 
2011.

16 Paula Lenguita, “Home-
naje reflexivo a Antonio 
Gramsci”, en O. Mo-
reno (coord.), Pensa-
miento Contemporáneo, 
Buenos Aires, teseo, 
2008.

17 toby Miller y George 
Yúdice, Política Cultural, 
Gedisa, 2004.
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umberto eco18 imagina, un público atemporal que atraviesa el disfrute de las 
más diversas escuelas de producción de artes plásticas a través de la historia. 
De los clásicos al renacimiento, más tarde los impresionistas, mucho después 
los cubistas y así hasta llegar a las diferentes vertientes del arte contemporáneo. 
Lo que intenta demostrar el autor citado, y lo logra de alguna manera, es la 
influencia que la producción y la transmisión del arte tienen sobre el gusto del 
público, que se constituye sólo en el denominado momento estético.

el momento de lo antropológico da cuenta de cómo esas producciones 
estéticas se cristalizan en distintos grupos sociales y construyen así un espe-
cífico tejido social. La política cultural no es nada más que un puente entre 
los aspectos estéticos y antropológicos. Pero ¿quién construye ese puente, 
quién lo genera? O formulado de otra manera: ¿quiénes generan las políticas 
culturales? La respuesta está centrada, básicamente, en las organizaciones 
de la cultura, con muy diferente poder e inscripción social. una ong puede 
generar un proyecto cultural, pero también un masivo programa de televisión 
en un horario central. La ong del ejemplo, al generar ese proyecto en un centro 
cultural barrial, está tratando de transmitir valores diferentes a los del programa 
de la televisión. Pero ambos están coexistiendo en un mismo contexto histórico 
y en el mismo espacio. en consecuencia, las políticas culturales pueden ser 
generadas por todas las organizaciones, desde el estado hasta movimientos 
sociales, de los partidos políticos a las organizaciones barriales. Pero ellas 
coinciden en una misma temporalidad y en un solo espacio, aunque con un 
enorme poder de impacto en la construcción del modelo cultural. Las políti-
cas culturales son las distintas maneras en que se construyen los puentes o 
se tejen aquellas redes simbólicas de las que habla Weber, entre lo estético y 
lo antropológico. Sintetizando los actores, que producen políticas culturales 
múltiples, pero las condiciones que las realizan y el impacto que producen en 
la sociedad es muy desigual.

los conteniDos De las políticas culturales

Definidos los actores del desarrollo quedaría por averiguar cuáles son los 
contenidos de las políticas culturales. Porque todos quienes generan las po-
líticas culturales buscan crear consenso alrededor de los valores simbólicos 
implicados en ellas, ya sea en el más chico de los clubes de barrio que proyecta 
una película una vez cada quince días, hasta la política que genere los canales 
abiertos de televisión. Ya sea la Secretaría de Cultura de la nación, hasta la 
oficina de cultura del más alejado de los municipios. Pero aquel consenso se 
ha de construir en base a los contenidos.

La pregunta que habría que responder para poder avanzar es: ¿cuál es la 
cultura que comprende a las políticas culturales? La respuesta implica a toda 
aquella producción cultural que pueda ser institucionalizada. A continuación 
se ejemplifica con el concepto de institucionalización. Si alguien produce 
artesanías en un pueblo de Catamarca y no supera el límite de su casa, y usa 
su producto como jarrón para el agua, no puede ser objeto de políticas cul-
turales. no está en los límites de este artículo discutir si esa producción es 
o no un hecho cultural. Para las definiciones más afiliadas a los enunciados 
de la unesco sí lo sería, para otras vinculadas a las definiciones más clásicas, 
no. Pero lo que es seguro es que no es objeto de una política cultural. Podría 
serlo, siguiendo con el ejemplo, cuando ese productor, vinculándose en una 
cooperativa con otros productores, pudiera instalar sus artesanías en un lugar 
de comercialización. La institucionalidad de la cooperativa y la presencia de 
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los objetos en el mercado lo hacen pasible de ser objeto de una política. Para 
que una producción pueda constituirse en un objeto de la política cultural 
debe contar con la capacidad de ser institucionalizada. La institucionalización 
solo es posible en la medida que exista un sistema de producción cultural. Así 
como existe y se define de muchas maneras un sistema de producción de la 
economía, se puede tomar de prestado el concepto para hablar de un sistema 
de producción cultural.

Marx, al hacer el análisis de los procesos de acumulación de capital distin-
gue en la economía, la producción, la distribución y el consumo. en cuanto a 
los valores simbólicos, como constructores de la cultura, se pueden distinguir 
procesos similares. en alguno de ellos siempre existirá alguna organización. Se 
insiste en la idea de que no se discute si es cultura o no, solo si es pasible de 
ser el objeto de una política cultural. Otro ejemplo puede ayudar a completar 
esa concepción: si un señor pinta telas en su casa y es un excelente pintor, 
pero al terminar las guarda en su estudio, nadie sabrá que el señor pinta; esa 
producción puede o no ser de gran valor artístico, pero lo que es seguro que no 
puede ser el objeto de ninguna política cultural. Porque al autor no le interesa 
entrar en el circuito de la distribución y el consumo. Lo único que hace él es 
producir. en el número del año anterior de Indicadores Culturales19 se discute 
la actividad del cine argentino, donde se refiere que el Instituto nacional de 
Cine y Artes Audiovisuales financia muchísimas películas que no se ven porque 
aquel generoso auspicio no está en relación con todos los momentos de la 
cadena de valor: la producción, la distribución y el consumo. 

el surgimiento De las inDustrias culturales

A partir de la década de 1950 aparece, a nivel mundial, una enorme producción 
cultural, asentada en el crecimiento de las industrias culturales que traen al 
escenario un conjunto de organizaciones de distinto tamaño, régimen jurídico 
y forma de actividad. Para poder pensar diferentes políticas culturales hay que 
poder clasificar las organizaciones.20

Los productos de las artes son de dos características, básicamente, únicos 
o reproducibles. reproducibles en términos de productos que necesitan de un 
proceso industrial, electrónico o digital entre la producción artística y el consumo. 
Como ejemplo típico se puede citar a la música. este es un bien intangible, que 
no devino industria musical y luego industria discográfica hasta que no existió 
la posibilidad técnica de materializar el sonido en un objeto y de crear aparatos 
para reproducirlo. esa es la concepción de reproducción.21 Para completar el 
ejemplo de diferenciación entre el producto único y reproducible, un concierto 
de la Orquesta Sinfónica en el teatro Colón es un producto único. Pero si esa 
producción de la Sinfónica se transforma en un disco pasa a ser reproducible. 

Los productos únicos, en general, se producen, distribuyen y consumen 
a través de las organizaciones vinculadas a las artes, como los museos, los 
teatros, los centros culturales. Mientras que en los productos reproducibles lo 
que aparecen son las organizaciones de las industrias culturales. Discográficas, 
productoras audiovisuales, editoriales de libros, y aquellas otras que corres-
ponden a la distribución y al consumo (disquerías, librerías, salas de cine).

en las organizaciones de las artes se encuentra una producción de valores 
simbólicos situados, porque para consumirlos se debe concurrir a un lugar, 
ya sea una sala teatral o una galería o un museo. Mientras que las organiza-
ciones de las industrias culturales producen, en la enorme mayoría de los 
casos, valores que se consumen a domicilio. Llegarán por el teléfono, por la 

19 Oscar Moreno, “el cine 
argentino en el 2011”, 
en Indicadores Cultura-
les 2011, Buenos Aires, 
eduntref, 2012.

20 f. Colbert y M. Cuadra-
do, Marketing de las artes 
y la cultura, Barcelona, 
Ariel, 2003.

21 Walter Benjamin, “La 
obra de arte en la épo-
ca de la reproducción 
técnica”, en Discursos 
Interrumpidos I, Buenos 
Aires, taurus, 1989.



| 106 | 

Ejes de Reflexión / Políticas culturales, locales y regionales

banda ancha, o por los aparatos de reproducción domésticos, pero se verán 
o escucharán en la casa.

Las políticas culturales, en la actualidad, deberán dar cuenta de estos dos 
sectores donde se diferencian el sector de las artes del de las industrias cul-
turales, o mejor aún, donde se tratan de manera diferente las organizaciones 
dedicadas a las artes y las organizaciones dedicadas a las industrias culturales. 

Lo importante de entender es que los efectos de una política cultural que 
sea el puente entre lo estético y lo antropológico pueden apuntar y conseguir 
un nivel de producción masivo para el mercado y también, a un nivel de pro-
ducción para los valores situados. Se puede realizar una comparación de las 
dos situaciones a través de un ejemplo. un programa de televisión exitoso, en 
el horario central, hace 25 puntos de rating diarios. esto traducido a números 
abarca a dos millones quinientas mil personas a partir de las que se mide. A 
esto habría que sumarle toda la audiencia donde no se mide. Lo que hace que 
ese programa lo vean 5 millones de personas diariamente. Si se agregan todos 
los programas que durante el día comentan lo ocurrido en la noche anterior, la 
audiencia se multiplica de manera exponencial. es por ello que Beatriz Sarlo22 
sostiene que para no enterarse de lo que pasa en el programa de Marcelo 
tinelli, hay que vivir en Marte. Contraponiendo lo anterior, una obra de teatro 
muy exitosa puesta en una sala de 700 espectadores con nueve funciones 
semanales y suponiendo que se venden todas las localidades ha de resultar 
que la ven 6.300 espectadores, los que multiplicados por cinco resultan 31.500 
espectadores en el mes. Contra 5 millones diarios del programa de televisión. 
esto es lo que se debe entender para significar las diferencias en la producción 
de valores simbólicos sumado al poder de la transmisión hegemónica. todo 
esto forma parte de las políticas culturales. Para realizarlas y/o comprenderlas 
se debe partir también, de aquella diferencia.

las políticas culturales y  
las inDustrias culturales en occiDente

el análisis de las políticas culturales debe aceptar una realidad histórica, que 
fue la división del mundo. un mundo occidental que suscribió el tratado de 
la OtAn y que tenía a estados unidos como gran país hegemónico. Mientras 
que del otro lado de la llamada Cortina de Hierro estaban los países que sus-
cribieron el Pacto de Varsovia, que se denominaron “los países del socialismo 
real”. en esos bloques se conformaron dos modos de producción afincados en 
poderes políticos que competían por la dominación mundial. es allí cuando el 
desarrollo de las artes pasa a ser también tema de la política.

en Occidente, el modelo de estado keynesiano que apareció después de la 
Segunda Guerra Mundial está basado fundamentalmente en el desarrollo de 
la industria y generó un conjunto de derechos de los individuos que a partir 
de ese momento comenzaron a ser denominados como derechos de segunda 
generación. 

Primero, existieron y existen, un conjunto de derechos que nacieron con la 
revolución francesa que son aquellos personalísimos: derecho a la libertad, 
derecho a la vida, derecho a elegir y ser elegidos. Pero los derechos de segunda 
generación, que aparecen después de la Segunda Guerra Mundial, necesitan 
de un prestador para gozar de ellos. el llamado estado de Bienestar estableció, 
por ejemplo, que la educación y la salud eran gratuitas y constituían formas de 
expresión de la ciudadanía. Pero para poder ejercer el derecho a ser educado 
o a ser curado se necesita de un prestador, ya sea la escuela o el hospital. en-
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tre esos derechos de segunda generación aparecieron con mucha fuerza los 
vinculados al consumo de la obra de arte. Los ciudadanos tienen derecho al 
consumo cultural y es por eso, sobretodo en el período del keynesianismo en 
las décadas de 1950 y 1960, que los estados se constituyeron en productores 
de cultura para que el consumo fuera gratuito o muy subsidiado. entrada libre 
en los museos o en las galerías y subsidios a la producción teatral para que el 
precio de la entrada fuera muy accesible. 

La cultura es no solo el contenido de las políticas culturales, sino también, 
una parte fundamental de los derechos de ciudadanía.

el keynesianismo y el estaDo De bienestar

Keynes realizó una propuesta económica que asumió toda la economía capi-
talista después de su muerte en 1946. La propuesta, comúnmente llamada 
keynesiana, planteaba esencialmente no dejar todo en manos de un mercado 
que, supuestamente, equilibraría el sistema progresivamente hacia una situa-
ción de pleno empleo. Keynes demostró que el sistema puede equilibrarse y 
mantenerse con niveles de ocupación muy por debajo del pleno empleo, un 
indicador que aumentaba junto con los niveles de conflictividad social y radi-
calización de la clase obrera. 

La política económica keynesiana tuvo fundamentalmente tres grandes 
formas de aplicación. La primera fue la economía keynesiana en sí misma. O 
sea, la instrumentación de una política que basada en el empréstito público 
generaría un aumento en el empleo, suficiente para equilibrar la economía. el 
ejemplo típico de esto es el segundo plan denominado new Deal, en estados 
unidos durante el gobierno de roosevelt en 1938. una segunda forma de in-
tervención es lo que el mundo conoció como el keynesianismo, un fenómeno 
muy particular que se dio fundamentalmente en algunos países de europa 
Occidental. en ellos, desde principios del siglo XX, se había producido una 
escisión en el movimiento socialista entre los revolucionarios y los social-
demócratas. estos sostenían que la revolución, en la manera en que se había 
producido en rusia, no sería posible en Occidente. en estos países había que 
generar partidos políticos que intervinieran en la vida pública y que generaran 
una ideología socialista, que se transmitiría en los procesos electorales. estos 
partidos no podían ganar elecciones porque mantenían el viejo programa so-
cialista de la expropiación de la propiedad privada y de la propiedad pública en 
la producción y distribución de los servicios. ellos encontraron en la solución 
keynesiana una nueva propuesta programática que les permitió abandonar 
los programas de la transformación y asumir el pleno empleo como objetivo 
central. La tercera aplicación del keynesianismo es lo que se conoce como el 
estado de Bienestar. estuvo basado en un pacto tripartito entre los dirigentes 
sindicales, los empresarios y el estado. La base de este acuerdo consiste en que 
los sindicatos desistan de la conflictividad social siempre que los empresarios 
reconozcan a los sindicatos como el eje de la vida industrial.23

el estado del Bienestar fue uno de los progenitores de la democratización, 
la libertad y la tranquilidad social. Al combinar el suministro de seguridad 
material y los mecanismos de supervisión social, obtuvo el clímax de un largo 
proceso en el curso del cual el capitalismo se fue civilizando y, en muy buena 
medida, se ha reconciliado con los principios de la democracia.24

el esquema keynesiano permite que el estado garantice a la sociedad la 
posibilidad de poder gozar los derechos de segunda generación: la educación, 
la salud, la vivienda y el consumo de los bienes culturales. 

23 Oscar Moreno, “frede-
rick Hayek y el liberalis-
mo”, en Oscar Moreno 
(coord.), Pensamiento 
Contemporáneo, Buenos 
Aires, teseo, 2008.

24 Axel Kicillof, Funda-
mentos de la Teoría Ge-
neral. Las consecuencias 
teóricas de lord Keynes, 
Buenos Aires, eudeba, 
2007.
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el neoliberalismo

A fines de la década de 1970 del siglo pasado cuando había finalizado “el 
salvataje del capitalismo” y la Guerra fría estaba en declinación, la burguesía 
comenzó el proceso de cuestionamiento de la planificación estatal, porque 
fundamentalmente quería terminar con el control de la inversión que era y es 
su libertad más preciada. Las economías occidentales sufrieron un proceso 
de crisis caracterizado por la inflación, el estancamiento y el creciente déficit 
público, que permitieron a la burguesía avanzar en su cuestionamiento de 
que el estado asumiera la responsabilidad del bienestar económico de los 
ciudadanos en una sociedad capitalista. en este sentido se puede hablar de 
crisis ideológica de confianza en el estado de Bienestar de la posguerra. Por 
supuesto, también hubo otras dimensiones de la crisis, especialmente fiscal y 
económica. Los problemas fiscales se centraron en la existencia de un déficit 
creciente y una reacción contra la presión fiscal en situación de estancamiento 
con inflación y en la falta de capacidad para hacer frente a los gastos sociales. 
Los problemas económicos se centraron en la inflación creciente –y la amenaza 
de hiperinflación– y en la ausencia de crecimiento.25

el neoliberalismo fue la forma que adquirió la relación entre el estado y 
el capitalismo, siendo sus expresiones políticas más típicas los gobiernos de 
Margaret thatcher en Inglaterra, ronald reagan en estados unidos y Helmut 
Kohl en Alemania. Pero después de la caída del Muro de Berlín, la finalización 
de los socialismos reales, se extendió por toda europa. en América Latina co-
menzó con la dictadura de Augusto Pinochet en Chile, la última dictadura en 
Argentina, para luego extenderse con gobiernos elegidos democráticamente 
como el de Carlos Menem en Argentina, Carlos A. Pérez en Venezuela o Carlos 
Salinas de Gortari en México.

el neoliberalismo sostiene que se puede lograr tanto la libertad econó-
mica como la política volviendo a determinar firmemente las fronteras de 
una sociedad civil mercantilizada en contra de las invasiones del estado. La 
libre empresa, el cuidado de la salud por entidades privadas, la educación, la 
“remercantilización” selectiva de los servicios colectivos son las condiciones 
cruciales de la auténtica igualdad de oportunidades.26

esta posición de los neoliberales sirvió para señalar que el estado de 
Bienestar había distorsionado los mecanismos de precios y utilidades como 
medio de asignación de la demanda y de la oferta en el mercado de bienes y 
servicios y permitir que de su crisis naciera un nuevo estado que no interviniera 
en la economía. 

los moDelos culturales imbricaDos  
en los sistemas políticos27

Las diversas formas de concebir la sociedad y de organizarlas desde el estado, 
de las que se han seleccionado las dos más significativas, implican interpre-
taciones distintas del rol de la cultura y de la manera en que ella influye sobre 
los ciudadanos.

Los productos masivos, propios de la actual etapa de desarrollo de las 
industrias culturales, son el mejor ejemplo de la relevancia que han alcanzado 
en la construcción del sistema de valores simbólicos en las sociedades con-
temporáneas. Los neoliberales, en este punto, insisten en que es el mercado 
el que debiera gestionar ese sistema de valores. Por lo tanto, toda la creación 
y distribución de los valores se orientan, en una sociedad de masas, hacia la 

25 ramesh Mishra, “el es-
trado de bienestar des-
pués de la crisis: Los 
años ochenta y más 
allá”, en Muñoz Bustillo 
(comp.), Crisis y futuro 
del estado de Bienestar, 
Madrid, Alianza, 1989.

26 J. Keane, La vida pública 
y el capitalismo tardío, 
México, Alianza, 1992.

27 Blanca Muñoz, Mode-
los culturales, México, 
Anthropos, 2005.
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forma de influir sobre las contradicciones de esta sociedad capitalista globali-
zada. es allí donde aparece algún desarrollo como el de Yúdice28: “el recurso de 
la cultura que permite entender como la cultura se invierte,se distribuye de las 
maneras más globales, se utiliza como atracción para promover el desarrollo 
del capital y del turismo, como el primer motor de las industrias culturales 
y como un incentivo inagotable para las nuevas industrias que dependen de 
la propiedad intelectual”. Sintetizando mucho este concepto, podría decirse 
que las industrias culturales y sus nuevas formas de expansión contribuyen 
a la ampliación de las contradicciones propias del capitalismo en esta etapa 
del desarrollo de las sociedades, pero la cultura como recurso trata de lograr 
ciertos mejoramientos, tanto en lo sociopolítico como en lo económico, que 
permiten desvanecerse aquellas contradicciones en el plano de lo político.

Pero si se vincula a la cultura con el mercado, como lo hacen los neolibe-
rales, podemos pensar que constituyen la negación misma de la cultura y si 
no bastaría releer Camino de servidumbre de Von Hayek para entender que su 
pelea contra el estado de Bienestar no es solo una concepción económica, 
sino ideológica y cultural de la sociedad. Sintetizando nuevamente se estaría 
en la disyuntiva de los roles del estado y del Mercado en las sociedades de 
masas contemporáneas.

esa y otras disputas deben ser entendidas para saber qué política cultural 
se está analizando.

a manera De conclusiones provisorias

el recorrido que se ha realizado sobre cuáles son los conceptos que deberán 
ser tenidos en cuenta para producir y/o analizar una política cultural conduce 
al centro del debate acerca de la identidad, el financiamiento y el público de 
las organizaciones culturales. Pero esa discusión tiene, en la actualidad, otro 
componente que lo atraviesa de manera muy significativa: la producción de 
valores simbólicos a través de los productos de la industria cultural originados 
por las grandes corporaciones internacionales y su forma de distribución ma-
siva vinculada con la enorme revolución en las comunicaciones que ilustran 
todo lo que va del siglo XXI.

Las políticas culturales no pueden dejar de mirar hoy dos cuestiones que 
complejizan de manera muy significativa su propio sentido: la primera es la 
transformación del consumo a partir de los fenómenos señalados en el párrafo 
anterior. Por ejemplo: un filme, hace treinta años se veía casi exclusivamente 
en una sala de cine. Hoy se sigue viendo en salas (más pequeñas diseñadas a 
favor de las multipantallas29) pero también en el domicilio ya sea a través de 
los reproductores de DVD, la televisión por cable, todos los sistemas premium 
y on demand y por Internet.

Pero también afecta de manera significativa al consumo de los productos 
culturales la mundialización de la televisión por cable. el cable coloca en la 
pantalla del aparato de televisión doméstico, de manera instantánea, todo lo 
que ocurre en el mundo. en alguna clase de la materia Políticas Culturales I se 
suele ejemplificar esta cuestión, cuando se explica el tema de la competencia 
para atraer al público, que esta característica de la comunicación y el consumo 
han puesto a competir un partido de básquet disputado por los Spurs en texas, 
estados unidos, con una función de ballet en el teatro Colón.

finalmente el uso de Internet, que por definición interviene sobre todos los 
consumos culturales, películas, libros, música, deberá ser tenido en cuenta como 
otro elemento cada día más gravitante en la vida cotidiana de los consumidores.

28 George Yúdice, El re-
curso de la cultura, Bar-
celona, Gedisa, 2002, 
pág. 16.

29 Las multipantallas es 
la forma que la Indus-
tria del cine encontró 
para competir contra 
el desarrollo de la tele-
visión como de consu-
mo domiciliario de los 
productos culturales. 
Pero ellas no son salas 
de cine sino que han 
creado una manera de 
poroducto.

El Estado debe  
auspiciar, subsidiar 
y promocionar  
las producciones  
artísticas nacionales,  
tanto las corres-
pondientes a  
las organizaciones 
del sector de las 
artes, sino también 
a los productores 
nacionales de la 
industria cultural.
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Quizá la conclusión más provisoria de este artículo es aquella que se refiere 
a que las políticas culturales que se han movido, desde Malraux, entre el rol del 
estado y las funciones del Mercado tienen hoy otros desafíos que provienen 
de la mundialización de la economía y la sociedad.

el estado debe auspiciar, subsidiar y promocionar las producciones artísticas 
nacionales, tanto las correspondientes a las organizaciones del sector de las 
artes, sino también a los productores nacionales de la industria cultural (cine, 
libros, discos) en su batalla muy desigual con los productos de la grandes 
corporaciones multinacionales. Pero esas funciones no le restan dedicación 
respecto de las otras que tradicionalmente ha tenido, como las de establecer 
las regulaciones, fundamentalmente, en el campo audiovisual.

el Mercado se encuentra atravesado por los mandatos de la globalización 
en la producción y difusión de los productos culturales. Por una parte, el tras-
cendental aumento de las posibilidades de consumo de valores simbólicos 
a domicilio (básicamente, televisión por cable, incluidos todos los sistemas 
premiun e Internet). Por la otra, el crecimiento del consumo del cine, funda-
mentalmente por el desarrollo de la tecnología 3D y los modos de verlo en 
formato que han ideado las grandes corporaciones para alimentar las ventanas 
de las multipantallas. Quizás el problema más serio con el que se enfrenta hoy 
el consumo cultural, originado en las grandes corporaciones, es la piratería 
en todas sus formas. Pero excede, en mucho, los límites de este artículo una 
consideración sobre ella.

finalizando, entonces, son varios los conceptos que deben discutirse para 
pensar en la implementación de las políticas culturales y muchos los desafíos 
que presenta esta etapa del desarrollo de la cultura. n 
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La industria discográfica había logrado identificarse en el sentido común 
con la industria de la música. El valor de sus ventas, el alcance de sus mer-
cados globales y las campañas de lanzamientos simultáneos en las grandes 
capitales del mundo exponían una estructura aceitada, concentrada en unos 
pocos sellos multinacionales que contenían a la mayor cantidad de artistas 
de todas las regiones. Este mercado oligopólico establecía un precio de refe-
rencia de venta para cada disco (casete, vinilo, CD, DVD) en cada economía, 
a su vez que constituía relaciones privilegiadas con las grandes cadenas de 
disquerías, estableciéndose como un circuito potenciado a través de campañas 
publicitarias de los principales medios de comunicación. Hasta entonces, el 
funcionamiento de esta industria requería de la presentación de los artistas 
en vivo, a pesar de las características costosas e incluso deficitarias que plan-
teaban este tipo de eventos, para sostener en el tiempo la demanda de sus 
lanzamientos discográficos.

El desarrollo del formato de compresión de audio MP3 por el Instituto Fraun-
hofer IIS y la posterior masificación de su uso a partir de 1996 permitió aligerar 
el tamaño de los archivos musicales digitalizados a través del descarte de las 
frecuencias de menor audición humana en el registro sonoro. La aparición de 
este nuevo formato, en conjunción con la progresiva penetración de Internet en 
los hogares (inicialmente a través del cable telefónico, posteriormente ampliado 
el volumen de transferencia a través de la banda ancha) generó una fisura en 
la estructura descripta en el párrafo anterior a través de la cual millones de 
canciones comenzaron a ser distribuidas (principalmente de manera ilegal) 
a través de todo el mundo, sin control por parte de quienes detentan los de-
rechos de reproducción y comercialización de estos fonogramas. El resultado 
de dicho proceso en el mercado de la música dista de permanecer estable y 
consolidado, particularmente en lo que respecta a la Argentina.

A lo largo de este artículo vamos a evaluar las implicancias de las prin-
cipales modalidades de generación de ingresos que operan en el mercado 
musical. No escapan a este análisis las particularidades de la circunstancia 
económica local actual, que delimitan el nivel de continuidad o ruptura de las 
estrategias adaptativas de la industria musical mundial hacia los sectores que 
se desempeñan en nuestro país, ya sea desde la oferta como desde el punto de 
vista del consumidor.

Adelantamos una de las perspectivas que consideramos centrales en lo 
que respecta al cambio que estamos presenciando. Este fue inaugurado en 
el ámbito ilegal de distribución de música y actualmente se ubica cada vez 
más en los diversos espacios de difusión legal. El cambio de un modelo de 
adquisición directa del fonograma (por ejemplo a través de la compra de un 
CD) hacia otro en donde lo que se vende es la atención de las audicencias a 
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los anunciantes interesados a través de espacios publicitarios. Este cambio 
no es sólo una variación del modelo de negocio sino que también implica 
una modificación en el estatus de la música para los oyentes. Sin embargo, 
el volumen de dicho modelo aún dista de garantizar ingresos equiparables al 
paradigma anterior. Es por esto que se requiere una variedad de estrategias 
(no siempre de éxito garantizado) que exigen creatividad y elasticidad por parte 
del sector productivo para poder satisfacer los nuevos requerimientos que los 
públicos digitales demandan, acostumbrados luego de más de diez años de 
convivencia con las posibilidades del tráfico digital a una oferta (casi) gratuita.

Venta remanente de discos

Si bien el mercado de fonogramas continúa su descenso tanto a nivel mundial 
como local, la venta de discos sigue presente en dos tipos de ámbitos. Por un 
lado, las empresas que habitualmente vendían discos en grandes superficies, 
fueron limitando el espacio de exhibición de los discos, brindando un ámbito 
cada vez mayor en primera instancia a los videos musicales y/o películas, 
posteriormente a libros y de manera cada vez más presente a productos elec-
trodomésticos. Este recorrido plantea un primer intento de complementar 
la oferta de fonogramas con productos vinculados, para finalmente dejar la 
mayor superficie a aquellos aparatos de consumo audiovisual, reflejándose así 
la significación decreciente del fonograma tradicional masivo en sus ingresos.

El caso de la cadena Musimundo es el más paradigmático. El cierre de 
los locales de la cadena tower records en Argentina, y posteriormente en el 
mundo puede considerarse un anticipo. En 2006 está última se declaró en 
bancarrota y se procedió a su liquidación, luego de haber alcanzado la repre-
sentación en varios continentes a través de sus más de cien locales. Por su 
lado, Musimundo, que llegó a tener más de doscientos sucursales en todo 
el país dedicadas principalmente a la venta de música, fue progresivamente 
desplazando en sus vitrinas a los discos por electrodomésticos (televisores, 
computadoras y equipos relacionados) hasta que en 2011 fue adquirido por las 
empresas Megatone (especializada en la venta de electrodomésticos) y Carsa.1

Sin embargo, cabe destacar que un mercado en declive no implica un 
mercado inexistente. La venta de discos en formato físico aún representa un 
volumen nada despreciable, que para 2011 fue de $ 362 millones.2 Esto muestra 
que el sector fonográfico tiene capacidad de generar ingresos, si bien requiere 
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1 “Definen en un mes la 
venta de Musimundo”, 
Clarín 20/01/2011, en 
www.ieco.clarin.com/
empresas/Definen-
mes-venta-Musimun-
do_0_412159019.html.

2 Informe CAPIF 2011 en 
www.capif.org.ar.
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complementarse con otras fuentes para poder mantener un volumen similar 
al que poseía anteriormente. Asimismo, como abordaremos en el apartado 
referido a los recitales en vivo, es necesario el lanzamiento de nuevos fonogra-
mas (ya sea en digital pero también en físico), para que la gira de los artistas 
presenten novedades y no se limiten a ser meras repeticiones de repertorio 
(si bien se da el caso de una gran cantidad de artistas que “presentan” discos 
exitosos lanzados décadas antes).3

Otro espacio de distribución masiva de discos en formato físico es el de 
las colecciones que se venden en los kioscos de revistas, usualmente acom-
pañados de revistas gráficas. Este combo ostenta el beneficio de que al ser 
presentado como producto editorial, permite una desgrabación del IVA en el 
precio de venta al público. usualmente los diarios o revistas masivos están 
involucrados en este canal, lanzando (re lanzando sería más correcto, ya que 
casi nunca esta oferta se centra en material inédito) artistas masivos con 
material gráfico introductorio. 

La situación para las disquerías especializadas, denominadas “de nicho”, 
presenta características que se diferencian a las anteriores. Su público se 
identifica en sus consumos musicales a través de géneros específicos, los 
cuales no eran satisfechos por las tiendas habituales con una oferta masiva. 
En la actualidad, ese sector mantiene sus características de nicho por partida 
doble: ya sea por el género en el cual se identifican (música clásica, jazz, rock 
especializado, etc.) así como también por sostenter la valorización de un 
formato material específico. Estas disquerías subsisten pese a las barreras 
de importación de productos, apelando al uso del correo internacional o a 
personas que viajan, en un proceso muy artesanal de suministro. La atención 
especializada y la confianza que generan las recomendaciones musicales por 
parte de los vendedores sostienen aspectos rituales de la adquisición de estos 
discos, los cuales suelen tener valores superiores a un compacto promedio 
ofrecido a través de los canales masivos.

un aspecto complementario, que nos parece útil respecto a la venta de 
discos compactos, es la ausencia de reproductores específicos de discos 
compactos en las principales casas de venta de electrodomésticos, incluso 
en aquellos locales que aún venden CD. Los reproductores que se encuentran 
disponibles son aquellos cuya función prioritaria es de lectura de DVD, por lo 
que su funcionalidad para leer discos compactos suele ser limitada. La vigencia 
de un formato de audio va acompañada del dispositivo que se requiere para su 
uso. La ausencia de estos últimos en la oferta para consumo familiar ratifica 
la decreciente importancia que la industria le otorga al formato material de 
fonogramas.

descarga legal de fonogramas

Esta modalidad plantea una línea de continuidad desde la compra tradicio-
nal del disco a la compra del fonograma digital en la medida de que en ambos 
casos el consumidor se acerca a un ámbito especializado legal (ya sea físico 
o virtual) donde adquiere la canción, para luego poder acceder a él, sin mayor 
inconvenientes ni intermediaciones. 

La aparición de plataformas digitales que ofrecen un catálogo extenso de 
canciones disponibles para descargarse legalmente generó en el primer mundo 
una ventana alternativa de ingresos para la industria. El modelo itunes instaló 
rápidamente una opción legal al negocio de la música en el mundo digital 
alcanzando un éxito progresivo y considerable en gran cantidad de países, 

3 Algunos ejemplos de 
giras realizadas en 2011-
2012: u2 realizando el 
recital homenaje del 
disco Achtung Baby 
(1991) y roger Waters 
en sus multitudinarios 
conciertos que inclu-
yeron a la Argentina, 
presentando el disco 
The Wall, editado por 
su grupo Pink Floyd en 
1979. Fito Paéz en la 
gira de marzo de 2013 
celebrando los veinte 
años de su exitoso dis-
co El amor después del 
amor (1992), etc. Véase 
el apartado “Nostalgia y 
futuro en el mercado de 
la música”.
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dándose el caso de España, en donde la música digital implicó para el año 
2012 el 34% de las ventas totales de la industria de la música.4

Sin embargo, en nuestro país este modelo no genera un volumen de negocio 
significativo para poder considerarlo un reemplazo significativo al modelo tra-
dicional de ventas. Si bien las descargas de ringtones para celulares parecieron 
ofrecer en un comienzo una alternativa que se adaptaba a los hábitos del con-
sumidor local, dicha prestación no logró consolidarse a los niveles esperados.

Las compañías discográficas plantearon extender la similitud entre fonogra-
ma material y digital a una compra tradicional al establecer un valor de venta 
casi idéntico en ambas versiones, algo que para la percepción de un cliente 
tradicional resulta por lo menos extraño.

Sin duda una de las dificultades para que en nuestro país prospere este 
modelo es la unificación del valor del fonograma a nivel mundial, como por otro 
lado el hábito del público a visualizar los contenidos digitales como gratuitos. 

Hay que destacar algunos esfuerzos particulares para convocar al público 
a mantenerse dentro de esta tradición de adquisición directa de los fono-
gramas. El caso de radiohead en el lanzamiento de su disco In Rainbows, 
en donde a través del portal de la banda los compradores pagaban el costo 
que consideraban valía el disco (desde gratis en adelante5), pasando por 
los portales de los mismos músicos de venta directa de los fonogramas 
(radiohead nuevamente6, Prince, NIN7, Mark Kozelek8; etc.); la venta de 
celulares precargados con los discos (Babasónicos, u2); la venta de discos 
con contenido interactivo (Peter Gabriel, Bjork, Jorge Drexler9). Son variados 
e imaginativos los métodos por los cuales se intenta atraer a las descargas 
legales al público potencial. En estos casos no vemos que surja un modelo 
permanente, sino que se trata principalmente de acciones de marketing es-
pecíficas que generan sorpresa ya sea en su modalidad de adquisición como 
en su contenidos específicos.

streaming

La aparición de servicios de escucha de música on line a través de Internet bajo 
demanda (Spotify, Pandora, Grooveshark, Sonora, Soundcloud, My Space, 
Youtube, etc.), sin descarga de los archivos a la computadora del usuario, está 
logrando una inserción muy importante en los usuarios. 

Las ventajas que presenta esta modalidad radican en la amplitud de catálogo 
disponible, el no requerir una unidad de memoria para guardar los archivos y 
se combina con la disponibilidad del acceso a Internet a través de los celulares 
para ofrecer el servicio de manera ubicua.

Este servicio es el que presenta una curva de crecimiento más importante 
respecto a la venta y distribución de fonogramas.10 

La característica gratuita de este servicio permitió franquear las dificultades 
del consumo legal de música digital, a la vez que generar un cambio del modelo 
de negocio, pasando de la venta directa del producto a la formación (y venta) 
de audiencias a empresas auspiciantes. Este modelo da cuenta de la nueva 
valoración que los usuarios poseen de la música en relación al pago, acercando 
su acceso al formato de ingresos que posee la televisión abierta. Asimismo re-
salta la menor apreciación que los oyentes tienen sobre “poseer” el fonograma, 
ante la posibilidad de que dichos archivos se encuentren siempre accesibles.

Estos servicios suelen venir acompañados por opciones de uso “premium” 
que a través de un pago extra permiten acceder a un servicio con mayores 
disponibilidades (de repertorio, de descargas, etc.).

4 Boletín del Observato-
rio de Industrias Crea-
tivas, Febrero 2013 en 
oic.mdebuenosaires.
gov.ar/system/objetos.
php?id_prod=497&id_
cat=64.

5 Para más detalles, véase 
“radiohead. El caso “In 
rainbows”, en La indus-
tria de la música en la 
Ciudad de Buenos Aires. 
Observatorio de Indus-
trias Creativas del GCBA, 
oic.mdebuenosaires.
gov.ar/contenido/ob-
jetos/InvestigacinMsi-
caOIC2011.pdf.

6www.thekingoflimbs.
com.

7 www.nin.com.
8 www.caldoverderecords.

com.
9 “Jorge Drexler se em-

barca en las “aplican-
ciones”, Clarín.com. 
13/03/2013, en www. 
clarin.com/espectaculos/ 
musica/Jorge-Drexler_ 
0_881911931.html.

10 “En red, como en la ra-
dio”, revista Noticias, 
15/09/2012. “En Fran-
cia, según datos del or-
ganismo de la industria 
discográfica francesa 
SNEP el streaming ha 
pasado a representar 
un tercio de los ingre-
sos digitales por músi-
ca grabada en 2012”, en 
Boletín del Observatorio 
de Industrias Creativas, 
Febrero 2013.
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recitales

A la inversa de lo que sucedía hasta la primera década del nuevo siglo, los 
recitales implican un porcentaje cada vez mayor de las recaudaciones del 
sector musical, representando el 53,6% de la facturación total del sector.11 
La desmaterialización del fonograma, y de su importancia tanto económica 
como simbólica, tuvo su contrapartida en el incremento de la valoración (en 
ambos aspectos) de los recitales, los cuales al tratarse de eventos presenciales 
impiden de por sí su duplicación, digitalización y por lo tanto devaluación a 
través del tráfico en Internet.

Las empresas discográficas acompañaron esta evolución involucrándose 
cada vez más en la producción de las giras de sus músicos. Cuando tradicio-
nalmente estas eran una manera de sostener el carácter de novedad de los 
discos lanzados, potenciando las ventas ante la cercanía de las presentaciones, 
actualmente el disco es el argumento por el cual el músico se embarca en una 
gira, para presentarlo, renovando el repertorio ofrecido. La consolidación de 
una empresa de giras mundiales como Live Nation Inc. (u2, Madonna, Shakira, 
etc.) la cual a su vez asume la parte discográfica de varios de sus contratados, 
da cuenta de esta inversión de prioridades tanto en los usuarios como en los 
jugadores globales de la industria de la música.

Sin embargo, la gran competencia que se presenta en este sector con el 
consecuente valor creciente de las entradas que viene profundizándose año tras 
año, genera saturación y eventos superpuestos como, por ejemplo, el que causó 
dificultades en la venta de entradas de la última gira de Lady Gaga en Argentina.12

nostalgia y futuro en el mercado de la música

Estas dos fuerzas de atracción están presentes en el mercado de la música 
en distintas formas. En ambos casos se trata de productos complementarios 
que permiten mantener alternativas (usualmente de nicho) pero relativamente 
estables en lo que respecta al interés de los usuarios.

En relación al tinte nostálgico que poseen estos consumos, el sucesivo 
despliegue de reediciones, ediciones especiales de discos icónicos, cajas con-
teniendo discografías completas y demás variantes ha generado una avalancha 
de “novedades” en las disquerías especializadas. Dentro de este apartado 
podemos sumar a la segunda vida que presentan los vinilos desde el año 2000 
hasta la actualidad, ya sea tanto a los usados o aquellos discos que se están 
reeditando en ediciones especiales (con mayor gramaje –180 gramos en vez 
de 120 habituales–, con material gráfico extra, etc.).

Se vuelve a escuchar música de décadas pasadas a través de tecnologías 
largamente reemplazadas, con argumentos que van desde aspectos sonoros 
(mayor fidelidad / calidez en el sonido análogico del LP frente a la frialdad / 
estandarización del CD) hasta estéticos (la gráfica extendida, más el despliegue 
de material impreso en sus sobres internos).

un disco se presta, se regala, se guarda, se colecciona en espacios determi-
nandos de la casa, se escribe en su portada, se pierde, se huele, se deteriora, 
todas actividades difíciles sino imposibles de imaginar respecto a un archivo 
digital. El vínculo entre las personas y el objeto disco (o compact, o cualquie-
ra de ellos) se encuentra plagado de componentes que marcan relaciones 
afectivas y personales en la vida de las personas que los poseen. Las “tapas” 
con las que cuentan los archivos digitales musicales mantienen aún anclado 
el formato cuadrado de la presentación gráfica de los discos compactos, una 

11 “Shows de música en 
vivo: ¿en declive?”, en 
Boletín del Observatorio 
de Industrias Creativas, 
Febrero 2013.

12 “Altos costos y ven-
tas magras”, revista 
Noticias 23/02/2013. 
“Shows de música 
en vivo: ¿en decli-
ve?”, en Boletín digital 
OIC, 19/02/2013, oic.
mdebuenosaires.gov.
ar/system/objetos.
php?id_prod=495&id_
cat=64
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imagen que lo identifica, siendo que las posibilidades posibles para presentar 
los archivos digitales son cuasi infinitas. 

Los tocadiscos vuelven en formato de objeto de culto, y sólo se consiguen 
usados o en tiendas muy especializadas a través de importaciones esporádi-
cas13, lo que restringe a su vez las posibilidades de masificación (en un camino 
similar a lo que mencionamos antes sobre los reproductores específicos de CD, 
pero en este caso, dado el carácter de nicho de sus usuarios, es congruente la 
oferta restringida con el volumen de la demanda potencial).14

De manera adicional, la particularidad de algunos dispositivos para disfrutar 
la música da al sector otra fuente de ingresos complementaria, apoyándose en 
este caso en una valoración positiva de las nuevas tecnologías.

El desarrollo del iPod (y posteriormente el iPhone) representó la mate-
rialización de la presencia de la música digital, desplazando el valor desde 
el fonograma hasta el dispositivo. un reproductor de música digital con alto 
diseño incluido, que ofrecía en su imagen una nueva manera de acercarse a la 
música, vinculado empresarial e icónicamente con un portal exclusivo (el ya 
mencionado itunes) logró algo que desde los antiguos Winco décadas atrás 
no sucedía: la identificación de una marca con un formato musical. Si bien 
estos modelos de Apple tomaron la delantera, varias marcas comenzaron a 
disputarse el terreno hasta lograr que el dispositivo “reproductor de MP3” sea 
un género en sí mismo (ya no, iPods). Finalmente, los celulares de alta gama 
absorbieron esta funcionalidad de reproductores de audio. Hoy en día los celu-
lares medios y la mayoría de los básicos contemplan también esta posibilidad.

Sin embargo, a partir de la experiencia de los iPod se pudo visulmbrar la 
importancia de la existencia de un aparato particular asociado al consumo 
de música digital de manera específica. Durante los últimos tres años, varias 
estrellas internacionales han lanzado su propia línea de auriculares (Dr. Dre; 
Lady Gaga, Justin Bieber, tonny Bennet, Kiss, etc.15), estimándose que el 
crecimiento en la venta de estos complementos seguirá aumentando hasta 
2016 (al menos). El primero de los artistas mecionados, Dr. Dree (artista con 
mayores ingresos en el mundo durante 2012) estableció una alianza con la 
firma HtC de celulares y accesorios, vendiendo su empresa por 300 milllones 
de dólares, con la cual había lanzado su exitoso modelo “Beats”16, auriculares 
de gran tamaño y volumen, algunos de cuyos modelos superan los u$S 2.500. 
Los estudios de mercado muestran la importancia que posee la vinculación 
del nombre del artista en la elección de los auriculares, a diferencia de otros 
productos menos conectados con la música específicamente (ropa o bebidas). 
En este caso, Argentina no presenta aún alternativas que puedan captar ingresos 
alternativos a través de la adquisición de hardware identificado con músicos.

consideraciones finales

El formato físico del disco logró un estatus en la sociedad que no permite 
su desaparición de la noche a la mañana. Su descenso progresivo habilita la 
permanencia de ámbitos en los cuales aún el disco material es valorado y su 
presencia física es un bien estimado. La nostalgia de épocas y artistas pasados 
(a través de las constantes reediciones de discos, obras completas, compilados, 
etc.) encuentran su satisfacción en la posesión de un objeto resignificado por 
su progresiva escasez en el cual se pueda “recuperar ese tiempo”.

En razón del paneo realizado a las distintas alternativas que la industria 
de la música presenta al usuario para generar ingresos en el nuevo contexto, 
arribamos a las siguientes consideraciones:

El formato físico  
del disco logró  
un estatus en  
la sociedad que  
no permite  
su desaparición  
de la noche  
a la mañana.

13 “Vuelta triunfal de los 
tocadiscos”, revista El 
Guardián, 27/12/2012.

14 Para una mayor pro-
fundización respecto al 
tema de la nostalgia en 
la música, se recomien-
da la lectura del libro 
Retromanía, La adicción 
de la cultura pop a su 
propio pasado de Simon 
reynolds, Buenos Ai-
res, Caja Negra, 2012.

15 “Con la música a otra 
parte”, revista Noti-
cias, 02/02/2013.

16 “Los mejor pagos”, 
revista Noticias, 08/ 
03/2013.
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a) El contexto económico argentino no facilita la evolución de algunas 
vertientes con éxito en el primer mundo (modelo de descarga pagas, 
fabricación de hardware identificado con artistas, pagos voluntarios del 
fonograma, etc.).

b) El ámbito de los recitales es el modelo más exitoso de reformulación 
de prioridades en el mercado de la música. Atento a sus características 
intransferibles, la experiencia de contactarse con el artista en presencia 
es un espacio que opera de barrera a las fugas de bienes y servicios que 
plantea y facilita la digitalización.

c) La nostalgia genera un mercado que retiene a aquellos consumidores 
vinculados a nichos específicos, los cuales inicialmente eran agrupados 
alrededor de géneros musicales, y en la actualidad implican un cruce de 
ese nicho con una valoración particular de formatos físicos específicos 
(vinilos, CD, e incluso casetes). La actitud nostálgica no se limita al 
mercado vinculado a las tecnologías anteriores. En el mundo digital, 
las reediciones, revalorizaciones, y demás acciones de recuperación 
simbólica poseen una trascendencia enormemente significativa en el 
mercado de la música.

d) Los dispositivos de reproducción adecuados a las nuevas tecnologías 
digitales plantean una estética rupturista vinculada a la simbología de lo 
digital, en donde se asocia la simpleza estética a la optimización técnica 
a través de, por ejemplo, una reducción extrema de la cantidad de con-
troles físicos (tomemos el caso de los iPod, con sólo un botón a la vista) 
en oposición a la creciente cantidad de aplicaciones y funcionalidades 
que se incorporan desde el software. A su vez, está presente un diálogo 
constante entre esta actitud estética y la iconografía que se vincula a 
través de sus gráficas con las ediciones materiales: Las tapas de los 
discos que son lanzados digitalmente aún reproducen (generalmente) 
las imágenes de los objetos reales. 

e) Creemos que el cambio más importante de lo mencionado anteriormente 
es el pasaje del fonograma desde su presencia como un bien cultural en 
el mercado material (a través de discos, CDs, casetes, etc.), objeto que se 
adquiere para su uso particular, a convertirse en un servicio disponible en 
todos los ámbitos, al cual se accede de manera cada vez más pronunciada 
en su opción “gratuita”, a costa de aceptar la presencia de publicidades 
de diverso tipo (banners, audioguías, etc.). Este cambio no sólo modifica 
al canal de acceso a la música, sino que resignifica su estatus dentro de 
la vida de las personas, quitándole una referencialidad material, con la 
carga emotiva que les adosamos a los objetos que valoramos, a la vez 
que se acentúa el carácter de fugacidad del fonograma en sí mismo. La 
canción suena y desaparece reemplazada por la siguiente dentro de una 
secuencia casi infinita. Las limitaciones anteriores, de dinero disponible 
para la compra de discos, de espacios para guardarlos, permitían a estos 
objetos recibir una carga simbólica que no posee un destino claro en el 
nuevo ecosistema musical.

Intuimos que es a través de esta desmaterialización del referente que, por 
ejemplo, la trascendencia temporal que implica convertir a una artista en un 
clásico tendrá serias dificultades en sostenerse. n
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IntroduccIón

Muchas veces solemos hablar o, incluso, 
utilizar la tecnología sin alcanzar a ver su in-
creíble impacto en nuestras vidas. Cuestiones 
tan básicas como encender la luz, abrir una 
heladera, subir a un avión o mirar nuestros 
programas favoritos por televisión son casi 
siempre actos mecánicos, cuyas implicancias 
nunca analizamos en detalle. Nunca anali-
zamos el largo camino que las sociedades y 
las tecnologías debieron transitar para que 
hoy podamos disfrutar de estos y 
muchos otros elementos y artefac-
tos que conforman nuestra cotidia-
neidad. Y no se trata solamente de 
los artefactos que utilizamos y de 
las múltiples redes de las que estos 
forman parte (energía, transportes, 
logística, comunicación, etc.) sino 
también de los conocimientos nece-
sarios para producir y utilizar esas 
tecnologías. Aun de todas aquellas 
que utilizamos sin saber cómo es 
que sabemos operarlas. Aquellas 
que aprendimos a utilizar por el 
mero hecho de estar allí. En el campo de la 
cultura esto es inusitadamente real. Alcanza 
con ver cómo la creciente necesidad de estar 
actualizados nos convierte en “analfabetos 
funcionales” si no logramos estar a la altura 
de las circunstancias y con la rapidez que 
esas circunstancias exigen. 

Sin embargo, comprender los procesos 
de cambio tecnológico es clave para entender 
los procesos de cambio social y económico, 
y cómo estos cambios presuponen y auguran 
políticas públicas que los acompañan. En 
general, al ciudadano común le es ajena la 
disyuntiva acerca de qué fue primero, si el 

cambio tecnológico como motor de cambio 
social, o el cambio social en tanto motor 
de cambio tecnológico. Estas “maneras” 
de ver son el determinismo tecnológico o 
el determinismo social, respectivamente, e 
importan al científico más que al ciudadano. 
La mayor parte de los estudios dedicados al 
análisis de las tecnologías desde las ciencias 
sociales puede clasificarse, en principio, en 
dos grandes grupos; internalistas –en general, 
deterministas tecnológicos– y externalistas, 

en general, deterministas socia-
les. Los internalistas describen la 
evolución de las tecnologías como 
un proceso intra-tecnológico de 
sustitución progresiva y lógica, 
dejando de lado las condiciones 
de “contexto” (entorno social, di-
mensiones políticas, económicas 
o culturales). Los externalistas se 
centran en los aspectos de tipo 
institucional de la producción de 
tecnologías, haciendo referencia 
a las condiciones sociales para el 
desarrollo de dichos artefactos, 

dejando de lado las características materia-
les de los artefactos y técnicas propiamente 
dichos. En esta perspectiva, las demandas 
sociales determinan la aparición de nuevos 
artefactos y técnicas.

Desde cualquiera de estas dos pers-
pectivas podremos llegar a conclusiones 
interesantes. Pero más interesante aún es 
emprender este camino desde una tercera 
vía, una superadora y que sintetiza aquellas: 
la de los estudios que intentan mostrar el 
carácter social de la tecnología y el carácter 
tecnológico de la sociedad, generando un 
nivel de análisis complejo: el “socio-técnico”. 

A los ojos del hombre, las posibilidades tecnológicas son
irresistibles. Si el hombre puede ir a la luna, irá. Si puede
controlar el clima, lo controlará.
Von Neuman

Nada de lo antes 
mencionado tiene 

sentido si no  
tuviéramos como 
norte del presente 

análisis la convicción 
de que lo que  

motiva la creación y 
el desarrollo  

tecnológico no es 
otra cosa que  
la necesidad.

Tecnología y cultura para el cambio social
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Este interesa al científico, pero también al 
ciudadano, porque conjuga a ambos, reúne 
a ese individuo, separado artificialmente en 
aras de un análisis científico más riguroso.

Esto es singularmente cierto en la era 
moderna, pues es evidente que todas las 
sociedades están tecnológicamente configu-
radas, exactamente en el mismo momento y 
nivel en que las tecnologías son socialmente 
construidas y puestas en uso. Todas las 
tecnologías son sociales, son humanas (por 
más inhumanas que a veces parezcan). La 
dimensión tecnológica atraviesa la existencia 
humana. Desde la producción hasta la cul-
tura, desde las finanzas hasta la política. Lo 
curioso es que, normalmente, reflexionamos 
poco sobre esto. Y solo se hace visible en 
dos momentos particulares: cuando deja 
de funcionar o cuando cambia rápidamente.

La tecnología se convirtió en parte consti-
tutiva de la mayoría de los problemas críticos 
que enfrenta la humanidad: problemas de 
paz y guerra, de medioambiente, de salud 
mundial, de subsistencia global.

Así, el temario de los estudios sociales 
de la tecnología se fue haciendo incremen-
talmente inclusivo. Se extiende alrededor 
del mundo, desde los países desarrollados 
hasta los subdesarrollados, desde la indus-
tria intensiva en conocimientos científicos y 
tecnológicos hasta las producciones de baja 
intensidad tecnológica, desde el despacho 
del político, el comando militar y la junta de 
accionistas hasta la fábrica, la sala familiar 
y la calle. Por esto, los estudios sociales 
de la tecnología refieren en la actualidad al 

Milena Barada
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análisis de la tecnología en la sociedad, es 
decir al interjuego de los fenómenos técnicos 
y sociales, interactuando e influenciándose 
mutuamente. En definitiva, esa categoría de 
análisis socio-técnico. 

Los seres socIo-técnIcos

Como se menciona más arriba, esta cate-
goría de análisis, la “socio-técnica” tiene la 
potencialidad de ser, además de superadora, 
sintetizadora. Contiene en sí la riqueza de 
las visiones deterministas y permite ir más 
allá al aceptar la realidad del carácter social 
de la tecnología y el carácter tecnológico de 
la sociedad.

Es aquí donde entran las políticas públi-
cas, ya sea como promotoras de ese cambio, 
ya sea como ordenadoras del mismo. En el 
terreno de la tecnología esto es particular-
mente sensible, y en nuestro país lo atesti-
guamos acabadamente a través de acciones 
deliberadas en pos de lograr que ese cambio 
tecnológico continuo, pero que no alcanza 
a toda la sociedad de igual manera, pueda 
ser accesible para la gran mayoría a través 
de una acción-decisión gubernamental. Lo 
que se mencionaba acerca del analfabetismo 
funcional es solo una de las aristas de esta 
cuestión, y políticas como las de “netbooks 
para todos”1 son asimismo uno de muchos 
potenciales paliativos para esas problemáti-
cas, pero seguramente no los únicos posibles. 
Siguiendo a Heilbroner, la tecnología refleja 
las condiciones sociales del trabajo, es decir 
que es natural en determinado momento 

1 Programa Conectar igualdad “Netbooks para todos”, Decreto 459/10. 
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que esas condiciones se traduzcan en una 
tecnología dada. En general ocurre con las 
tecnologías que colocan en situación de pres-
cindencia a muchos trabajadores, que por 
distintas circunstancias no pueden adaptarse 
a las nuevas industrias o nuevos trabajos. 
En sí mismo, este es el criterio de que el 
desarrollo tecnológico es en sí una actividad 
social. Esto permite ver el proceso como algo 
dinámico y dinamizador de las condiciones 
sociales en que emerge. De ahí que señale que 
el cambio tecnológico debe ser compatible 
con las condiciones sociales existentes.2 Este 
punto es de particular interés para el presente 
trabajo: la pretensión de cambiar la matriz 
tecnológica de un país, a través de cambios 
de paradigmas y de adecuación de tecnolo-
gías foráneas, no siempre es acompañada 
de las políticas necesarias en otras 
áreas, generando más perjuicios 
que ventajas.

Por esto, debemos entender 
que somos motores de cambio 
tecnológico y social, en tanto “se-
res socio técnicos”. Operar cons-
cientemente como tales nos hace 
actores activos de la realidad y 
por lo tanto, menos susceptibles 
de ser meros espectadores, do-
minados por quienes poseen la 
tecnología, la utilizan como un 
bien monopólico y pretenden así, 
decidir los destinos del mundo 
porque después de todo, todas las 
tecnologías son humanas, y por inhumanas 
que parezcan se desarrollan por y para la 
humanidad. Piénsese por ejemplo la cantidad 
de veces que hemos escuchado frases como 
“internet o el teléfono celular nos cambió la 
vida”. Es indudable la influencia que tuvieron 
estos cambios tecnológicos en las prácticas 
sociales, pero también es innegable que los 
grupos sociales resignificaron estas tecno-
logías al adoptarlas y usarlas.

El presente trabajo pretende identificar 
el vínculo entre tecnología, política pública, 
cultura y cambio social, entendiendo que 

las redes entre estos elementos pueden ser 
complejas e inasequibles en su totalidad. 

Asimismo, creo pertinente el análisis por 
la importancia que comporta en términos de 
acción política y su correlato en el campo del 
desarrollo social. Por ello creo imprescindible 
conocer lo que actualmente se denomina 
Tecnologías para la inclusión Social, sus 
facetas y cómo impactan en el campo de la 
cultura y el conocimiento.

tecnoLogías para La IncLusIón 
socIaL (tIs)

Nada de lo antes mencionado tiene sentido 
si no tuviéramos como norte del presente 
análisis la convicción de que lo que motiva la 
creación y el desarrollo tecnológico no es otra 

cosa que la necesidad. Esta necesi-
dad, humana, creciente y continua, 
no es universal. Las necesidades 
son distintas en todas las épocas y 
pueblos. Y si podemos identificar 
algunas que comparten todos los 
pueblos, no serán resueltas de la 
misma manera por cada uno de 
ellos. El concepto de necesidad 
tiene por lo menos dos sentidos. 
Por un lado, significa carencia de 
lo imprescindible para la super-
vivencia y, por otro, deseo de lo 
no estrictamente necesario pero 
buscado por la satisfacción que 
procura. Este segundo aspecto es 

el que nos importa, pues los seres humanos 
nos caracterizamos porque nuestra vida no 
coincide con el perfil de nuestras necesidades 
orgánicas. Nuestro desarrollo técnico no bus-
ca solo cubrir las carencias, sino satisfacer las 
necesidades de carácter supraorgánico, aque-
llas relacionadas con el deseo. La necesidad 
a la que el ser humano dedica más esfuerzo 
es el bienestar.3 Ahora bien, las sociedades 
desarrollan infinitud de proyectos colectivos 
diferentes en su búsqueda de comunicación 
y bienestar, y para satisfacerlos elaboran o 
adoptan gran cantidad de técnicas. Existe 

2 R. Heilbroner, “¿Son las máquinas el motor de la historia?”, en Leo Marx y Merrit Roe Smith (eds.), Historia y 
determinismo tecnológico, Madrid, Alianza, 1996, pp. 83-94.

3 Alvar Alvarez Revilla, Antonio Martínez y Roberto Méndez, Tecnología en acción, Barcelona, Rap, 1993, cap.1.
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una suerte de “imperativo tecnológico”4 
implícito en este presupuesto, que tiene 
que ver con la tesis de que la fabricación y 
utilización de herramientas ha sido el factor 
determinante y esencial de su evolución, 
dejando de lado otros elementos simbólicos, 
menos duraderos y que seguramente han 
sido más determinantes en este proceso 
evolutivo. Esa visión, cuyo énfasis está en la 
centralidad de las técnicas artefactuales es 
lo que Mumford ha denominado “el mito de 
la máquina”: creer que los nuevos 
artefactos han sido la principal 
causa del desarrollo humano y que 
cada nuevo artefacto comportará 
una mejora en la vida humana. 
Este mito tiene dos consecuencias: 
una, es que lleva a subestimar las 
culturas arcaicas y contemporáneas 
en función del inferior desarrollo 
de sus técnicas artefactuales; dos, 
lleva a ese imperativo tecnológico 
en el que la sociedad cae constantemente 
en cada nueva exigencia de la tecnología, 
sin cuestionarla, sea portadora o no de una 
mejora real.5 En este sentido, creo que se 
plantea un dilema moral de difícil resolución, 
y las externalidades a las que hiciéramos refe-
rencia son sólo algunas de las consecuencias 
más visibles. Aquellas técnicas a su vez, se 
relacionan con los proyectos que se ponen 
en juego en el ámbito político, a través de 
las políticas públicas que se llevan adelante, 
donde se deciden los elementos que entran 
y quedan fuera de esas políticas.

Ahora bien, desde la década de 1960 pro-
liferó la producción de TiS. En gran medida, 
muchas de las corrientes de producción de 
esas tecnologías pretendían advertir sobre los 
peligros políticos de producir a gran escala, 
y su correlación con el autoritarismo, por lo 
que por un parte sugerían su democratización 
y por otra su refundación en pequeña escala, 
basándolas en habilidades humanas, en una 
dirección comunitaria y en el uso discreto de 
los recursos naturales.

En todos los casos, proponían desarrollar 
pequeñas industrias, para resolver proble-

mas locales, sin requerimientos técnicos 
o económicos intensivos, usando recursos 
naturales y humanos disponibles, buscan-
do una alternativa a la producción en gran 
escala, mediante la escala media, el no uso 
de tecnología de punta ni insumos de alta 
complejidad, con bajos costos por unidad y 
bajo impacto ambiental, rescatando cono-
cimientos tecnológicos de sectores sociales 
vulnerables y recuperando su capacidad 
innovadora para solucionar problemas con 

tecnologías baratas, eficientes y 
ecológicamente sustentables. Este 
tipo de planteos, con sus variantes, 
fue particularmente visible en el de-
nominado Tercer Mundo, en donde 
se dio la emergencia de una serie 
de países (en principio los llamados 
Cuatro Tigres Asiáticos: Singapur, 
Corea, Hong Kong y Taiwán) que 
lograron transformar su matriz 
tecnológica en pocos años hasta 

ser productores primero y luego exportadores 
de tecnología y convertir a esas industrias 
en pilares de su desarrollo. El ejemplo de 
esos países mostró que con proyectos de 
largo alcance y políticas públicas adecuadas, 
era posible salir del retraso relativo en que 
muchas economías se encontraban por esos 
años. Pero por sobre todo, mostró que había 
otro camino: no solo es posible adaptar o 
actualizar las tecnologías del Primer Mundo, 
sino que es posible generarlas, a través de 
políticas publicas que privilegien la investiga-
ción y Desarrollo (i+D), y la inversión pública. 

Retomando el tema de las necesidades 
a que nos referíamos, el presupuesto básico 
es que estas afectan a la humanidad en ge-
neral, más una gran porción de la población 
mundial (aproximadamente un 80% de la 
misma) está en condiciones de necesidad ex-
trema, no ya del deseo de lo no estrictamente 
necesario pero buscado por la satisfacción 
que procura, sino de lo imprescindible para 
la vida, en condiciones de pobreza. Parale-
lamente, esas necesidades son crecientes 
(como creciente es el desafío demográfico), 
y requieren satisfacción inmediata. Es en ese 

El programa  
entiende que en una 
sociedad con fuertes 

desigualdades es 
la escuela el medio 
privilegiado para 
que el acceso al 

conocimiento pueda 
democratizarse.

4 Ídem.
5 Lewis Mumford, El mito de la máquina, Logroño, Edit. Pepitas de calabaza, 2010.
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contexto que se propusieron los enfoques 
de innovaciones sociales, que pretenden 
desarrollar y difundir tecnologías organi-
zacionales que favorezcan el cambio social 
mediante la satisfacción de necesidades de 
grupos sociales desfavorecidos, con metas 
sociales, culturales y políticas. Concebida en 
países desarrollados, la propuesta implica 
un planteo ofertista asistencialista, que en 
nuestros países ha buena tenido acogida.6

En este encuadre se hallan iniciativas 
como la de “Netbooks para todos”. 

programa conectar IguaLdad

Más allá de buscar reducir las brechas digi-
tales, educativas y sociales en toda la exten-
sión del país, analizada desde las Ciencias 
Sociales, con el criterio planteado desde los 
sistemas tecnológicos7, implica una 
selección de estrategias, pero más 
aún, supone un estilo tecnológico: 
ganar prestigio para un régimen 
está entre ellos. El programa en-
tiende que en una sociedad con 
fuertes desigualdades es la escue-
la el medio privilegiado para que 
el acceso al conocimiento pueda 
democratizarse. Esta estrategia 
gubernamental, en tanto provee marco tec-
nológico provee los objetivos (reducir la 
brecha digital), los pensamientos (que es en 
el ámbito educativo en donde estos objetivos 
se lograran) y las herramientas de acción 
(Educación con Tecnología de la información 
y de la comunicación).8

Como bien plantea Thomas, esta herra-
mienta no es otra cosa que Tecnología Social: 
que es una forma de diseñar, desarrollar, imple-
mentar y gestionar tecnología que está orienta-
da a resolver problemas sociales y ambientales, 
generando dinámicas sociales y económicas 
de inclusión social y desarrollo sustentable.9

Aún dejando de lado la presunción de que 
sólo si se parte desde el Estado (y en esta 
política esta presunción está presente) se 
podrán generar alternativas que contemplen a 
la tecnología como motor para la educación, 
y por extensión para el desarrollo cultural de 
una sociedad, es muy difícil ponderar hasta 
que punto una política como la propuesta 
tiene un impacto significativo a nivel social. Es 
decir, cómo medir si los jóvenes, por el solo 
hecho de contar con una netbook, están más 
incluidos que antes, o si de ser analfabetos fun-
cionales pasaron a la alfabetización completa 
por contar con herramientas tecnológicas que 
antes no poseían es prácticamente imponde-
rable. Como se mencionaba anteriormente, 
es indudable la influencia que tienen internet 
o los celulares en las prácticas sociales, pero 
también es innegable que los grupos sociales 

resignifican estas tecnologías al 
adoptarlas y usarlas. Y es recién 
ahí que esas tecnologías se trans-
forman en motores de desarrollo. 

En definitiva, el programa ana-
liza la sociedad, identifica un “pro-
blema”: una situación de exclusión 
relativa en el acceso a la tecnología 
por parte de una porción signifi-
cativa de la sociedad (unos tres 

millones de jóvenes son alcanzados por esta 
política). Se trata de una Política de Estado 
creada a partir del Decreto 459/10, e imple-
mentada en conjunto por Presidencia de la 
Nación, la ANSES, el Ministerio de Educación 
de la Nación, la Jefatura de Gabinete de Mi-
nistros y el Ministerio de Planificación federal 
de inversión Pública y Servicios. Como tal, 
fue concebido dentro de las estrategias a que 
hacíamos referencia: casos similares se hallan 
en Chile y uruguay. De manera paralela, el 
programa plantea el desafío de llegar a esos 
tres millones de jóvenes en el lapso de tiempo 
comprendido entre 2010-2012, pero hasta el 

6 Conectar igualdad: fundamentos del Programa en www.conectarigualdad.gob.ar/sobre-el-programa/fundamentos-
del-programa.

7 Thomas Hughes, “La evolución de los grandes sistemas tecnológicos”, en Hugh Thomas y A. Buch (coords.), Actos, 
actores y artefactos. Sociología de la tecnología, Bernal, universidad Nacional de Quilmes, 2008.

8 Wiebe E. Bijker, “Do Not Despair: There is Life after Constructivism”, en Science, Technology and Human Values, 
vol. 18, núm. 1, 1993.

9 Hernán Thomas, Charla abierta “Las tecnologías sociales en el diseño de estrategias de desarrollo: un desafío para 
tecnólogos y científicos”, iESCT/uNQ, en www.inti.gov.ar/cordoba/boletin/boletin06/pdf/4-1.pdf, 27/08/2009. 
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momento (año 2013), el proyecto solo alcanzó 
a dos millones de jóvenes, de lo cual se des-
prende la dificultad de cumplir los objetivos 
planteados. Asimismo, es difícil imaginar que 
las primeras netbooks entregadas sean de 
las mismas características técnicas que las 
próximas a entregarse en el corto o mediano 
plazo, habida cuenta los cambios tecnológi-
cos en el área informática ocurren a velocidad 
luz, y ya han transcurrido tres años desde el 
lanzamiento del programa. Por último, más 
allá de la capacitación a docentes y equipos 
de trabajos, el entrenamiento para los jóvenes 
destinatarios del programa y el monitoreo que 
el programa prevé, los objetivos de “reducir 
las brechas digitales, educativas y sociales, 
contribuyendo a mejorar los indicadores de 
desarrollo de nuestro país” y “garantizar la 
inclusión social y el acceso de todos a los 
mejores recursos tecnológicos y a la infor-
mación” entre otros son ambiciosos frente 
a los recursos con que se cuenta. Después 
de todo, hay jóvenes que a pesar de ser ex-
cluidos por no tener acceso a la tecnología 
son dejados fuera del programa por asistir a 
escuelas privadas, con lo cual los objetivos 
de inclusión, democratización, acceso para 
todos a mejores recursos, y una amplia gama 
de objetivos expresos y tácitos en el programa 
quedan truncos o a medio camino.

concLusIones

Sin el afán de denostar una política que supo-
ne una intencionalidad positiva, el presente 
análisis pretende dar muestra de sus limita-
ciones, las cuales no provienen enteramente 
de la política o su implementación, sino del 
diagnóstico mismo de la situación social. 
En un país con una sustancial porción de 
la población viviendo por debajo de la línea 
de la pobreza, es difícil ponderar cómo esta 
política podrá revertir años de exclusión. 

Aceptando el presupuesto de que una 
tecnología social10 es una forma de diseñar, 
desarrollar, implementar y gestionar tecnolo-
gía que está orientada a resolver problemas 
sociales y ambientales, debemos también 

aceptar que es, ante todo, una política pública. 
Y que en este aspecto es que se expone al 
escrutinio y al balance social.

Ahora bien, estas estrategias muestran 
aciertos, pero también limitaciones, casi to-
das vinculadas al determinismo tecnológico, 
y a la linealidad, a la confianza en el sector 
público, pero también en el sector privado. 
Las TiS son útiles, reconceptualizándolas, 
para superar esas restricciones, incorporan-
do un abordaje sistémico, integrándose en 
sistemas socio-técnicos, resignificando las 
tecnologías, revalorizando la innovación y la 
financiación por fuera del subsidio. Generando 
dinámicas locales de producción, cambio tec-
nológico e innovación socio-técnica adecua-
das que revaloricen lo localmente producido. 

Hasta el momento, las políticas públicas 
en Ciencia y Tecnología (CyT) siguen consi-
derando a las empresas como único locus de 
innovación. Sin embargo, podemos pensar 
que son las sociedades las que desarrollan 
cambios tecnológicos y que el apoyo estatal 
en CyT puede ser reorientado a otro tipo de 
actores como los movimientos sociales, las 
ONG, los grupos menos favorecidos, etc., 
todo ello ayudado por las empresas, muchas 
de las cuales tienen verdadero compromiso 
social: como prueba alcanzan las empresas 
de la llamada Economía Social y Solidaria, 
que entre cooperativas, mutuales y asocia-
ciones y un nuevo abanico de oportunidades 
tienen mucho que decir y aportar en materia 
tecnológica. 

Hoy todos –en mayor o menor medi-
da– reconocemos que la tecnología es una 
construcción social, que las cosas no siempre 
funcionan como fueron diseñadas original-
mente, que el supuesto progreso genera, con-
comitantemente, exclusión social, asimetrías 
en el acceso a bienes y servicios, deterioro 
ambiental y muchas otras externalidades que 
a menudo se intenta disimular tras estadísti-
cas que ponderan solo los efectos positivos 
de los emprendimientos. 

Romper con esa dinámica es un com-
promiso que todos los actores involucrados 
tienen que emprender. n

10 Hernán Thomas, op.cit.



En este trabajo se abordará la problemáti-
ca específica de la conservación fílmica en el 
cine nacional, a partir del proceso de cambio 
tecnológico de lo analógico a lo digital.

IntroduccIón a la problemátIca

Los formatos digitales están comenzando a 
ser utilizados en la actualidad no sólo para 
crear sino también para conservar 
material audiovisual. Sin embargo, 
son puestos en tela de juicio como 
efectivos dispositivos de conserva-
ción debido, entre otras cosas, a que 
poseen una vida útil pautada y rela-
tivamente corta, en comparación al 
celuloide. Además, la carrera tecno-
lógica implica una modernización 
permanente que vuelve obsoletos 
en poco tiempo los formatos y los dispositivos 
necesarios para su reproducción. Mientras 
los defensores de lo digital afirman que la 
mejor manera de conservación en esta era es 
la máxima tecnología disponible, otros, fieles 
al fílmico, afirman que por sus cualidades, es 
una manera mucho más segura y duradera 
de conservación. Otro punto a favor que 
destacan es que el material fílmico guarda 
las propiedades de la imagen como un todo, 
mientras que su digitalización conlleva la idea 
de un soporte que permite su modificación 
desde su unidad mínima: el píxel.

Sin embargo, para la conservación en 
fílmico se requieren condiciones físicas apro-
piadas (humedad, temperatura, ventilación) 
debido a que el celuloide es un material infla-
mable, con lo cual es fundamental el planteo 
de una política de conservación específica. 
Otra cuestión a tener en cuenta es el elevado 
costo que requiere el proceso de pasaje del 
formato digital al fílmico, ya que en la actua-
lidad el cine es producido íntegramente en 
formato digital para su reproducción. 

Preservación audiovisual: nuevos desafíos en el cine frente al 

Tal como Raymond Williams afirma, “las 
comunicaciones son siempre una forma de 
relación social” (1992 1) y el cine no escapa 
a ello. Un invento técnico –el desarrollo de 
una habilidad particular– no puede darse por 
fuera de un marco más amplio de relaciones 
sociales, vinculadas con el momento histó-
rico de la sociedad en que surge. El invento 
técnico responde a una necesidad social de 

“progreso”, y el desarrollo técnico y 
económico son los que permiten su 
satisfacción. Cada sociedad da un 
uso particular a la técnica, debido 
a que esta se desarrolla a partir de 
su práctica social concreta. Detrás 
de toda tecnología hay una inten-
ción, un propósito vinculado con 
una necesidad humana. Siguiendo 
con la teorización del autor, una 

tecnología es el marco de conocimientos 
necesarios para el desarrollo de los inventos 
técnicos y de condiciones para la utilización 
y aplicación prácticas.

Williams (1996) habla de una estrecha 
vinculación dentro de una sociedad entre las 
nuevas necesidades sociales y el surgimiento 
de nuevas industrias destinadas a su reso-
lución, a partir de nuevas invenciones. En 
este sentido, plantea que es imprescindible 
establecer una historia social de los usos de 
la tecnología, es decir, un análisis de las ins-
tituciones que entren en juego los defensores 
del uso de esa tecnología y sus detractores, 
las formas que adquiere y sus efectos a nivel 
cultural dentro de la sociedad. Es necesario, tal 
como propone el autor, salir del determinismo 
tecnológico para ubicar a la tecnología dentro 
de un marco más amplio de juegos de poder, 
en el que el avance tecnológico responde al 
impulso de ciertos grupos económicos por 
establecer un nuevo paradigma tecnológico, 
que sin duda afecta a otros grupos beneficia-
rios del paradigma puesto en tela de juicio. 

Hasta ahora  
en Argentina y  

América Latina no  
se ha establecido 
una norma, con  

lo cual, el criterio  
de preservación del 

cine aún no es claro.
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En el marco de la problemática de la con-
servación del cine en el pasaje de lo analógico 
a lo digital, el replanteo de estas cuestiones 
de la práctica cinematográfica lleva a analizar 
los vínculos entre tecnologías, necesidades, 
políticas regulatorias, mecanismos de mer-
cado e instituciones. 

Toda regulación responde a una decisión 
política de control. Gilles Deleuze caracteriza 
a la sociedad moderna como una profun-
damente marcada por la vigilancia de sus 
procesos sociales. Esta “sociedad de control” 
es descripta por el autor no sólo como un 
proceso de evolución tecnológica, sino como 
una “profunda mutación del capitalismo” que 
ejerce una restricción a través de “máquinas 
informáticas y ordenadores” (1995 7). Los 
mercados pasan a ser conquistados mediante 
su control, es decir, cuando se tiene posesión 
de las condiciones materiales que otorgan el 
poder para fijar los precios y normas. El sujeto 
queda preso dentro de este capitalismo feroz 
de control, y debe adaptarse. En una metáfora 
sobre la sociedad informacional, Deleuze 
sostiene que “la familia, la escuela, el ejército, 
la fábrica ya no son medios analógicos que 
convergen en un mismo propietario, ya sea el 
Estado o la iniciativa privada, sino que se han 
convertido en figuras cifradas, deformables, 
transformables, de una misma empresa que 
ya sólo tiene gestores” (Deleuze 1995 8).

El pasaje de la tecnología analógica a la 
digital también responde a este proceso del 
capitalismo, en donde el control queda en 
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manos de los poseedores del conocimiento 
informático, y el resto queda sujeto a las 
normas, reglas y modificaciones planteadas 
por el mercado.

Lawrence Lessig, abogado especializado 
en derecho informático y fundador de la 
iniciativa Creative Commons1, analiza en una 
conferencia de 1998, las formas de regulación 
de la conducta humana, tanto en el “mundo 
real”, como en el “ciberespacio”, ya que ambas 
esferas, según expone, se rigen por las mismas 
restricciones. Sus cuatro categorías de análisis 
resultan útiles para describir la regulación de 
cualquier fenómeno, dado que todo espacio de 
lo social es regulado de acuerdo a decisiones 
de índole política. Las cuatro formas de res-
tricción son las leyes, el mercado, las normas 
sociales y la arquitectura. La regulación de la 
industria cinematográfica puede ser entendida 
a partir de estas cuatro categorías y a lo largo 
del presente trabajo se pretende efectuar un 
análisis que las contemple. 

el pasaje de lo analógIco a lo dIgItal

La industria cinematográfica es una de las 
más conservadoras. Si bien a lo largo de 
sus más de cien años ha sufrido cambios 
y variaciones, producto no sólo de conver-
siones tecnológicas, sino también de los 
diversos requerimientos sociales de ocio y 
entretenimiento, su sistema de producción, 
distribución y circulación (para el cine de tipo 
comercial) es esencialmente el mismo: las 

cambio tecnológico

1 Creative Commons es una ONG sin fines de lucro, cuya actividad está avocada a la reducción de las barreras legales 
de la creatividad humana, a partir de la reglamentación de las nuevas tecnologías.
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productoras financian los grandes gastos 
producidos en la filmación de la película, y 
una vez terminada adquieren los derechos 
para su distribución y comercialización. 

El principal mercado cinematográfico es 
el de Estados Unidos, en el cual el cine es 
considerado una actividad comercial más, 
sujeta a las reglas propias del mercado. 
El control sobre esta industria es 
ejercido por las corporaciones fi-
nancieras que dominan el mercado, 
no sólo en cuanto a producción de 
contenido sino también a soporte, 
infraestructura y tecnología nece-
sarias. En un sentido más amplio, 
Estados Unidos es, según afirma 
Castells, la sociedad más avanzada 
en el uso de nuevas tecnologías de 
la información (1995 11). Tal como 
analiza el autor, a partir de la dé-
cada de 1960 y hasta fines de la de 
1980, han convergido una serie de 
innovaciones científicas y tecnológicas vin-
culadas con la microelectrónica, concentrado 
fundamentalmente en el procesamiento de la 
información. Su rápida aplicación y difusión 
condujo al establecimiento de un nuevo 
paradigma tecnológico, que generó ecos en 
el resto de las economías mundiales, y cuya 
influencia no escapó a América Latina. Todos 
los procesos de producción sufrieron grandes 
modificaciones a partir de una revolución 
tecnológica que alteró las lógicas productivas. 
Según Castells, se trata de “un conjunto de 
transformaciones articuladas históricamente 
que implican simultáneamente al capitalismo 
como sistema social, al informacionalismo 
como modo de desarrollo y a las tecnologías 
de la información como poderoso instrumen-
to de trabajo”.

En el marco de la industria cinematográ-
fica, cuyos inicios se remontan a 1889 con 
el cinematógrafo de los Lumière, el nuevo 
paradigma tecnológico señalado por Castells 
se traduce en la conversión inminente del cine 
de carácter analógico al cine digital. Si bien 
la práctica de filmar películas íntegramente 
en fílmico fue abandonada desde la llegada 
de nuevas tecnologías digitales, a fines de 
la década de 1970, el celuloide fue, desde 
su creación, considerado en el mercado 
cinematográfico como un material fiel y 

perdurable. Sin embargo, tras los avances de 
los formatos digitales y sus sistemas para la 
producción, post-producción, circulación y 
exhibición, las principales compañías mun-
diales productoras de celuloide –Eastman 
Kodak, Fujifilm, Agfa– han decidido dejar de 
producirlo. Se trata de un proceso irreversible 
en la industria cinematográfica: el cine pasará 

a ser íntegramente digital, desde 
su producción y post-producción, 
pasando por su distribución y final-
mente su proyección. Las ventas de 
celuloide decayeron en los últimos 
dos años en más de un 70%, dado 
que ya no es imprescindible para 
la producción cinematográfica. El 
mercado del fílmico fue reducido a 
la conservación, por sus cualidades 
resistentes. La supervivencia del 
celuloide como soporte depende 
casi pura y exclusivamente de las 
cinematecas, filmotecas, archivos 

fílmicos y coleccionistas privados. El cine, tal 
y como fue durante más de cien años, está a 
punto de desaparecer completamente. Los 
amantes del cine tradicional se compungen 
porque la experiencia de “ir al cine” ha sufrido 
una profunda transformación: el proyector ha 
dejado de hacer su sonido característico, la 
imagen ya no posee la intermitencia acostum-
brada y en la cabina de proyección ya no hay 
una persona procurando que la cinta del rollo 
de película se deslice con su curso normal. 

Manovich (2002) analiza la transforma-
ción de los medios de comunicación a partir 
de la imposición gradual de la producción 
digital. En este proceso se establece una 
nueva ontología de la imagen, que implica un 
acercamiento a la animación y la modificación 
de la imagen mediante el software, dejando 
de lado su concepción clásica como índice 
de una realidad registrada en el soporte físico 
del celuloide. El cine pasa a ser constituido 
por la creación digital de imágenes mediante 
diversos recursos: montaje, animación 2D y 
3D, composición digital de la imagen. Según 
esta visión, el cine digital pasaría a ser un caso 
particular de animación que utiliza filmación 
en vivo como uno de sus variados recursos. 
Frente al fotograma –unidad de medida del 
celuloide que contiene una cantidad y calidad 
de información inalterable–, la imagen digital 

Pero será una tarea 
aún más ardua la de 

encaminar la  
conservación del 

cine nacional actual, 
ya que aún no hay 

una política  
regulatoria para  

la conservación del 
cine en formato 

digital, debido a esta 
falta de acuerdo.
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es modificable desde el píxel, perdiendo así 
su constitución como unidad. Como todo 
cambio, trae aparejado un sinfín de posi-
ciones antagónicas, tanto de defensa como 
de ataque. Este nuevo dispositivo implica 
nuevas relaciones y vinculaciones 
con otros actores sociales. 

La dificultad del pasaje a lo 
digital en materia cinematográ-
fica es la misma que tiene todo 
dispositivo electrónico en la actua-
lidad: se trata del fenómeno de la 
obsolescencia programada, término 
que intenta describir una carac-
terística del mercado capitalista, 
en el cual en la fabricación de los 
diversos productos y servicios hay 
una planificación estipulada de su 
tiempo de vida útil, luego del cual 
el producto o servicio deja de ser funcional 
al consumidor, se vuelve obsoleto o deja 
de funcionar, impulsando a su reemplazo 
por uno nuevo. En el área de la informática 
esto sucede continuamente, donde tanto el 
diseño del hardware como del software tienen 
una vida útil limitada, dado que la carrera 
tecnológica implica la continua creación 
de productos que mejoren los anteriores y 
los vuelven incompatibles con los nuevos 
formatos de los productos del mercado. Esta 
incompatibilidad entre productos “nuevos” y 
“viejos” forma parte de la planificación de su 
obsolescencia, que incita a adquirir el último 
modelo lanzado, sin posibilidad de continuar 
utilizando el anterior.

A fines de la década de 1990 se produjo 
el pasaje en la industria cinematográfica del 
Video Home System (VHS), el formato de 
video más popular en esa época, utilizado 
masivamente para la difusión de cine, al Di-
gital Video Disc (DVD), que hizo su irrupción 
en el mercado desplazando rápidamente al 
sistema anterior. Si bien este pasaje tardó va-
rios años en producirse de manera completa, 
hubo un momento “ciego” en el que aquel 
que no contaba aún con la nueva tecnología 
reproductora de DVD, quedaba afuera del 
mercado de consumo cinematográfico en el 
ámbito doméstico. Este es sólo un ejemplo 
que ilustra cómo la industria y el mercado 
intentan marcar e imponer los hábitos socio-
culturales. 

Es así como desde la incorporación de 
la tecnología digital a la industria del cine, 
los formatos utilizados fueron varios, por 
ejemplo DVCam, Mini DV, Digibeta y otros, 
que rápidamente quedaron obsoletos frente 

a nuevos. Finalmente, el estándar 
elegido para la proyección digital 
fue el Digital Cinema Package 
(DCP) y en la actualidad, la mayoría 
de las salas del país cuentan con 
esta tecnología. Se trata un disco 
rígido que comprime el filme en 
“paquetes” de archivos de imagen, 
sonido y subtítulos, que son des-
cargados en el proyector y tienen 
un plazo de proyección estableci-
do, luego del cual caducan. Para 
su “des-encriptación” y el acceso 
al contenido, es necesaria una 

clave, que es otorgada por el distribuidor. 
La resolución de este contenido suele ser 
2K (2048×1080 o 2.2 megapíxeles) o 4K 
(4096×2160 o 8.8 megapíxeles).

Actualmente la distribución de las pelícu-
las digitales sigue siendo física: las películas 
son repartidas a los distintos mercados 
a través de discos duros master, que son 
multiplicados en cada localidad y redis-
tribuidos. Pero ya se encuentra en pleno 
proceso de gestación un nuevo sistema de 
distribución satelital, para evitar estos pasos 
que “ralentizan” el consumo. Con la difu-
sión vía satélite, se produce una circulación 
de productos audiovisuales a los diversos 
mercados en el mundo en simultáneo, y 
se eliminan las barreras físico-temporales. 
Este es uno de los pilares sobre los cuales se 
apoyan los defensores de la digitalización: la 
“democratización” de contenidos, a partir de 
una distribución que no requiere costos de 
traslado. Sostienen que ya no se necesitará 
transitar por el camino del multicopiado, 
traslado y almacenamiento de copias en 35 
mm (estándar del fílmico), sino que pronto 
la distribución será satelital, y las películas 
llegarán antes y a más lugares. Uno de los 
defensores de la nueva tecnología en el ám-
bito nacional es Ariel Direse, coordinador 
del programa de Digitalización del Instituto 
Nacional de Cine y Artes Audiovisuales (IN-
CAA) quien, en una entrevista realizada en 
2012 a la revista Haciendo Cine, estima que 
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para fines de 2013 el fílmico caerá en desuso 
para pasarse a una producción, distribución y 
exhibición íntegramente en digital. En agosto 
último, el INCAA firmó un convenio 
para la digitalización de 150 salas 
–provisión de proyectores High 
Definition (HD), sonido digital 
y software– en todo el país. Esto 
generaría por un lado, un aumento 
de la cantidad salas y por el otro, 
mayor acceso al cine dado que la 
tecnología digital posibilitaría, con 
su sistema de distribución digital, 
una oferta más diversa.

En el marco de este juego de 
poder que implica la toma de una u 
otra dirección en el cambio tecnoló-
gico, se encuentra el tema de la conservación 
fílmica. La regulación del mercado, tal como 
plantea Lessig, es un tipo de restricción dentro 
del campo de la producción cinematográfica, 
ya que el avance tecnológico, sumado a la 
obsolescencia programada, restringe en 
gran medida el campo de la preservación 
audiovisual.

El planteo de la necesidad de conserva-
ción fílmica tiene su origen en la reflexión 
sobre las implicancias del avance tecnológico 
en la esfera de la producción cinematográfi-
ca. Desde sus inicios, el cine fue concebido 
como un agente de entretenimiento y las 
películas, como mercancías asociadas al 
consumo. Hollywood marca su supremacía 
en la industria cinematográfica desde sus 
inicios, a partir de un sistema de integración 
vertical de los procesos de producción, dis-
tribución y exhibición. Además, el método 
de organización del trabajo conocido como 
studio system, el star system y el “sistema de 
géneros”2 llevó a una rápida expansión de la 
industria y la generación del hábito cultural 
de concurrencia al cine. En ese contexto, las 
“novedades” vinculadas a las técnicas fueron 
el principal atractivo de los consumidores 
para esta industria del entretenimiento. La 
necesidad constante de innovación para 
la atracción del público llevó a la continua 
incorporación de elementos técnicos: mon-

taje, cámara en movimiento, incorporación 
del sonido, color. El cine se conforma como 
una industria cultural que, respondiendo a 

las leyes del mercado, se renueva. 
Surge como una nueva manera de 
representar los temas de la realidad, 
pero a la vez produce una especta-
cularización de la vida cotidiana, al 
simular reflejar imágenes de la vida 
real. En este proceso de cambio 
continuo es que se formula por 
primera vez el cuestionamiento 
acerca de la conservación de la 
producción cinematográfica que ya 
ha quedado descartada por “anti-
gua”, por ejemplo, en el pasaje del 
cine mudo al sonoro. Las primeras 

cinematecas y entidades de colección de cine 
surgen en Estados Unidos y Europa, pero 
pronto se expande esta toma de conciencia 
sobre la importancia de preservación cultural 
fílmica hacia otros países y regiones.

En el caso argentino, el cine nacional 
durante mucho tiempo no tuvo una política 
de preservación. Es así como muchas de las 
producciones de los inicios del cine nacional 
han quedado perdidas o se encuentran en un 
estado físico irrecuperable.

En 1949 se funda la Cinemateca Argen-
tina, institución privada sin fines de lucro, 
dedicada a la conservación del patrimonio 
fílmico argentino y del mundo, y luego, en 
1971 comenzó a funcionar el Museo del Cine 
de la Ciudad Pablo Ducrós Hicken, con el 
objetivo de investigar, preservar y difundir 
el patrimonio cinematográfico argentino. 
Creado por decreto municipal, la base del 
Museo se constituye a partir de la colección 
particular de Ducrós Hicken, investigador y 
académico argentino que dedicó gran parte 
de su vida a reunir objetos y testimonios 
relacionados con el mundo del cine. Esta 
colección de iniciativa privada, así como 
muchas otras, son las que permitieron la 
recuperación del material fílmico de los ini-
cios del cine argentino, que de otra manera, 
habrían quedado perdidos en la historia. Tal 
como afirma Paula Félix-Didier, directora del 

2 El sistema de géneros es un modo de organización que surge en la producción cinematográfica hollywoodense 
por el cual cada película suele tener, según el género al que responda, determinadas características que la hacen 
fácil de clasificar y comprender para el público en general.

Si la problemática 
tuviera una mayor 
visualización, sería 

posible exigir  
en nombre de la  
sociedad en su  
conjunto una  
atención más  

inmediata de los 
materiales audiovi-
suales en proceso  
de destrucción.
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Museo, en la entrevista realizada para este 
trabajo (Laucela Jalif 2012), “en el caso argen-
tino fueron coleccionistas privados los que 
llevaron a cabo la tarea de colección” y cita 
entre ellos a Manuel Pérez Rodríguez, quien 
fue crítico y coleccionista de cine nacional.

Félix-Didier sostiene que la tecnología 
digital tiene grandes ventajas como herra-
mienta para la restauración del soporte 
fílmico, ya que lo hace de una manera mucho 
más rápida y eficiente. Además destaca la 
amplia posibilidad de difusión que permite, 
al poder utilizar los distintos formatos que 
van surgiendo para difundir material, por 
ejemplo, en Internet. Sin embargo, sostiene 
que estas ventajas generaron “una pronta 
ilusión acerca de que el digital podía ser 
un modo de preservación”. En este punto 
asevera: “el fílmico como soporte es mucho 
más estable que el digital. El fílmico está ahí 
desde las películas de Edison, en 1893, ya van 
130 años. El digital, por muchas razones, no 
tiene esa duración ni por aproximación”. Sin 
embargo, la preservación del fílmico requiere 
de condiciones físicas especiales, 
dado que tanto el nitrato como el 
acetato, materiales que lo com-
ponen, son inflamables, por lo 
que deben ser resguardados bajo 
determinadas características con-
troladas de temperatura, luz y hu-
medad. La digitalización de estos 
materiales podría ser considerada 
una solución para muchos, pero 
los especialistas arguyen varios 
motivos para no hacerlo: por un 
lado sostienen que en este pasaje 
se estaría perdiendo la posibili-
dad de preservación del formato original, 
resguardando sólo el contenido. Por el otro, 
afirman que la digitalización demanda altos 
costos para la preservación del material en 
alta resolución, y esta limitación económica 
afecta fundamentalmente a los archivos 
fílmicos de América Latina debido a que no 
cuentan con presupuestos suficientes para 
ello. La opción de realizar una migración 
al soporte fílmico ya no es válida: si bien 
Félix-Didier es una defensora acérrima del 
celuloide como material de conservación, 
el proceso de pasaje de digital a analógico 
es sumamente costoso, sobre todo con las 

empresas productoras en pleno proceso de 
abandono del mercado. Según los datos del 
libro de Pablo Perelman y Paulina Seivach 
sobre la producción cinematográfica (2003), 
el pasaje del formato digital a fílmico, tiene 
un costo de 30 mil dólares para una película 
con una duración de noventa minutos. 

Las nuevas posibilidades y limitaciones 
que plantean tanto el celuloide como el 
digital constituyen, en términos de Lessig, 
su “arquitectura”, es decir, las posibilidades 
y limitaciones físicas que marcan las restric-
ciones en la preservación audiovisual.

La directora del Museo del Cine afirma en 
la entrevista realizada que “Hoy una película 
de Edison la podés pasar en un proyector 
actual, y una película actual la podés pasar en 
el proyector que inventó Edison. El formato 
tiene un estándar que se sigue utilizando. En 
cambio, en el digital no hay un estándar que 
dure. Por ejemplo, ahora el estándar es el DCP, 
elegido por las empresas para proyección en 
los cines, pero no se sabe cuanto va a durar.”

Con esta declaración manifiesta la incer-
tidumbre que se vive en la actua-
lidad respecto de los estándares 
digitales frente a la conservación 
de la producción cinematográfica. 
Hasta ahora en Argentina y América 
Latina no se ha establecido una 
norma, con lo cual, el criterio de 
preservación del cine aún no es 
claro. En su tarea de preservadora 
del patrimonio audiovisual nacio-
nal, su preocupación está centrada 
en las incompatibilidades entre 
sistemas y formatos que, según 
comenta, dificultan la tarea ya que 

“hacen que uno tenga que estar migrando la 
información cada determinada cantidad de 
tiempo, porque los programas van actualizan-
do sus versiones y son incompatibles con los 
formatos anteriores, y además esta migración 
debe realizarse con la menor compresión 
posible para no perder información”.

Con respecto al DCP, formato que se utiliza 
actualmente para la distribución cinematográ-
fica, asevera que se trata de un formato de 
exhibición pero no de guarda, por lo tanto, 
todo el cine que se produce con este hardware 
debe ser migrado hacia otro formato para su 
conservación. Ante esto reflexiona: 
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Hay que encontrar la manera de 
tener una política de preservación 
digital y ver cuál es la más inteligente 
y a más largo plazo. El consenso ahora 
está en guardar el material en unas 
cintas, que no fueron pensadas para 
material audiovisual sino cintas graba-
doras de datos digitales para bancos y 
empresas. Es un formato de guardado 
que en general no se vuelve a usar. 
No es muy manipulable pero sí esta-
ble. Entonces, una decisión bastante 
consensuada es la de guardar en 
LTO, siempre que se cuente con las 
grabadoras y reproductoras corres-
pondientes. Pero al igual que el resto 
de las tecnologías, van avanzando los 
sistemas. Ahora vamos por el LTO 6 
que, por ejemplo, ya no lee 1 y 2. Hay 
que estar actualizando permanente-
mente la tecnología para estar seguro 
de que la vas a poder seguir leyendo, 
abriendo, migrando.

Lessig establece la ley como una catego-
ría regulatoria principal. En este sentido, es 
posible afirmar que el Estado juega un rol 
preponderante en la conservación audiovi-
sual nacional. En 1991 fue sancionada la Ley 
Nº 17.741 de Fomento de la Actividad Cine-
matográfica Nacional, creadora del INCAA y 
luego, en 1999, la Ley Nº 25.119, que da lugar 
a la creación de la Cinemateca y Archivo de 
la Imagen Nacional (CINAIN). Estas leyes 
son el marco regulatorio que restringe la 
actividad cinematográfica vinculada con la 
preservación, difusión y exhibición. El artí-
culo 3° establece sus principales funciones. 
Algunas de ellas son:

•Recuperar, restaurar, mantener, pre-
servar y difundir el acervo audiovisual 
nacional y universal;

•Mantener un centro de documentación 
y estudios audiovisuales, así como una 
biblioteca especializada y publicar un 
boletín mensual;

•Mantener por sí, mediante acuerdos con 
terceros, salas de exhibición cinemato-
gráfica y videográfica y de experimenta-
ción audiovisual, que deberán tener un 
funcionamiento regular en diferentes 
regiones culturales del país;

•Promover la difusión del acervo audio-
visual en el interior del país, así como la 
realización de actividades destinadas a 
fomentar la creación audiovisual;

•Mantener el acceso al acervo audiovisual 
nacional a los investigadores, estudian-
tes o interesados que lo requieran;

•Organizar el Museo Nacional del Cine 
Argentino;

(boletín Oficial de la  
República Argentina 1999)

Además, el artículo 4° establece que se 
debe “declarar el estado de emergencia del 
patrimonio fílmico nacional y realizar una 
campaña de información pública sobre la 
preservación del patrimonio audiovisual” (bo-
letín Oficial de la República Argentina 1999).

En agosto de 2012, la presidenta Cristina 
Fernández de Kirchner firmó el decreto que 
reglamenta la ley sancionada doce años 
atrás. Esta reglamentación crea una nueva 
institución, la Cinemateca y Archivo de la 
Imagen Nacional (CINAIN), que dependerá 
del INCAA y dispondrá de un presupuesto para 
ser destinado a la preservación del archivo 
audiovisual nacional. Pero será una tarea aún 
más ardua la de encaminar la conservación 
del cine nacional actual, ya que aún no hay 
una política regulatoria para la conservación 
del cine en formato digital, debido a esta falta 
de acuerdo. La CINAIN deberá establecer el 
estándar, no sólo según la conveniencia a nivel 
nacional, sino en base a los estándares del 
mercado mundial. Las nuevas producciones 
cinematográficas nacionales que ya se en-
cuentran íntegramente en formatos digitales, 
no poseen un formato de guarda válido y 
perdurable en el tiempo, y las instituciones 
de conservación audiovisual no cuentan con 
los fondos para migrar los formatos cada vez 
que sea necesario hacerlo por el avance del 
mercado tecnológico que torna las tecnolo-
gías obsoletas en poco tiempo.

En definitiva, este proceso de conversión 
de la industria cinematográfica plantea una 
necesidad de modernizar, en el marco del 
nuevo paradigma tecnológico planteado por 
Castells, las lógicas productivas del mercado 
cinematográfico. Se trata del proceso de 
convergencia entre las industrias de telecomu-
nicaciones, audiovisual e informática, tal como 
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afirma Martín becerra en su artículo de 2000. 
La idea de convergencia descansa en la homo-
geneización de los soportes, productos, lógi-
cas de emisión y consumo de las industrias 
info-comunicacionales. En este proceso, los 
actores involucrados son sociales, 
económicos y políticos. La conver-
gencia, según becerra, tiene más de 
una faceta: económica, regulatoria, 
tecnológica, de aplicativos de con-
sumo (2000 98). La apuesta está en 
lograr una imbricación no sólo de 
tecnologías sino, en un sentido más 
amplio, de lógicas de producción, 
rutinas de trabajo, circuitos de distribución, 
políticas de reglamentación y control, hábitos 
y lógicas de consumo de los bienes, productos 
y servicios info-comunicacionales. becerra 
hace alusión al término cinematográfico 
de “montaje para analizar la convergencia 
“porque esta deviene, en su triple faceta so-
cial, económica y política, como un montaje 
de sucesivas transformaciones, y también 
tradiciones, en las actividades ligadas a la 
información, el entretenimiento y la industria 
bélica, en las últimas décadas” (2000/4). 
Con este término intenta explicar que los 
procesos de convergencia no se dan de forma 
abrupta y por ruptura extrema, como señala, 
sino como un lento proceso de imbricación 
tecnológica, acompañada de avances en la 
regulación, y de lentas mutaciones en las 
dinámicas productivas.

Castells teoriza acerca del modelo de 
sociedad basado en una reestructuración 
de la forma de producción capitalista, que 
da como resultado un nuevo modelo de 
desarrollo al que llama “modo de desarrollo 
informacional” (1995).

Sin embargo, aunque hay cierta tendencia 
convergente en cuanto a alianzas empresaria-
les e industriales, tecnologías y plataformas 
de red, aún no hay un proceso de convergen-
cia claramente definido en cuanto a políticas 
de regulación y reglamentación, y continúa 
habiendo una brecha digital que mantiene a 
algunos países conectados a las más avan-
zadas tecnologías y a otros sumidos en el 
estancamiento tecnológico. Esto se debe, en 
gran parte, a que toda decisión de regulación 
implica beneficios para determinados actores 
involucrados, y pérdidas con perjuicios para 

otros, por lo cual hay una fuerte pugna en 
torno a las implicancias de la convergencia 
a nivel local y mundial. 

En 2003 se concretó la primera fase de 
la Cumbre Mundial sobre la Sociedad de la 

Información, en cuyo planteo inicial 
se propuso “la creación de una 
sociedad centrada en la persona, 
integradora y orientada al desa-
rrollo, en que todos puedan crear, 
consultar, utilizar y compartir la 
información y el conocimiento, para 
que las personas, las comunidades 
y los pueblos puedan emplear ple-

namente sus posibilidades en la promoción 
de su desarrollo sostenible y en la mejora de 
su calidad de vida”.

Desde este enfoque, la evolución tecnológi-
ca supone el mejoramiento de las condiciones 
de vida, pero siguiendo la crítica al determi-
nismo tecnológico teorizada por Williams, el 
progreso no está dado por el descubrimiento 
de nuevas tecnologías, que llevarían indefecti-
blemente al beneficio de la humanidad, sino 
que debe haber una decisión política que 
defina la intención en la incorporación de las 
técnicas a la práctica social y cultural. Además 
debe tenerse en cuenta, que si se sigue la 
lógica del mercado, las posibles mejoras de 
la técnica no serán democratizadas y estarán 
al alcance de unos pocos, manteniendo e 
incluso profundizando la brecha digital que, 
en definitiva, es una brecha social.

La conservación fílmica del cine nacional 
no es una problemática que se encuentre 
dentro de la agenda mediática. Al contrario, 
tal como afirma Paula Félix-Didier, “la causa 
de la preservación audiovisual no es un tema 
que esté instalado en la opinión pública, no 
aparece en los medios”.

No hay una concientización acerca de la 
importancia de la conservación del acervo 
audiovisual nacional, y en general, no es un 
tema que preocupe a la sociedad. Es por esto 
que, en el marco de las categorías de Lessig, las 
normas sociales restringen al fenómeno. Si la 
problemática tuviera una mayor visualización, 
sería posible exigir en nombre de la sociedad 
en su conjunto una atención más inmediata 
de los materiales audiovisuales en proceso de 
destrucción, por ser la preservación del patri-
monio cultural nacional un derecho adquirido. 

La conservación 
fílmica del cine 
nacional no es  

una problemática 
que se encuentre 

dentro de la agenda  
mediática.
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Sin embargo, en 2008 sucedió un hecho de 
trascendencia mundial para la preservación 
cinematográfica: el hallazgo de una copia 
completa de la cinta de Metrópolis, dirigida en 
1927 por Fritz Lang, en una colección privada 
del Museo del Cine Pablo Ducrós Hicken. Este 
hecho fue mencionado en la mayoría de los 
medios del país, y en importantes medios 
mundiales, lo cual contribuyó a desnaturali-
zar la idea de que el patrimonio audiovisual 
“está” y a reflexionar acerca del esfuerzo que 
implica su preservación.

Junto con Fernando Martín Peña –perio-
dista, investigador, docente y coleccionista 
de cine–, Paula Félix-Didier fue una de las 
protagonistas del hallazgo como directora 
del Museo, y ante este afirmó su valor como 
medio de difusión de la causa:

[El hallazgo de Metrópolis] sirvió 
para que mucha gente se entere de 
este gran problema y se haga la pre-
gunta: ¿cómo es que se pierde una 
película?, ¿por qué se encontró en 
Argentina? Son todas preguntas que 
son parte de nuestro trabajo cotidia-
no. Historias como la de Metrópolis 
se dan todo el tiempo, pero no son 
mediáticamente visibles. Sirve para 
llamar la atención sobre el Museo, y 
ahora estamos consiguiendo algunas 
cosas, por ejemplo una sede. El Mu-
seo tiene cuarenta años y la verdad 
es que nunca tuvo una sede como 
la gente, en parte por esto de que no 
es un tema presente en la opinión 
pública, la falta de políticas culturales, 
y la falta de preocupación de algunas 
instituciones vinculadas con el tema.

a modo de cIerre

La problemática de la preservación audiovi-
sual no es ni más ni menos que una de las 
tantas facetas que adquiere la problemática 
del cambio tecnológico en la sociedad actual. 
Toda implementación de una nueva técnica 
debe estar acompañada por una política que 
regule el cambio para asegurar que no sea 
un factor de exclusión sino que pugne por la 
inclusión social. El proyecto de la Sociedad 
de la Información planteó la promesa de un 
nuevo paradigma de libre circulación y acceso 

a la información. Esta promesa sigue aún sin 
cumplirse, y la tecnología continúa siendo un 
gran factor de diferenciación social. 

Frente a los abruptos cambios que pro-
pone la tecnología digital en la producción 
cinematográfica, será tarea del Estado ar-
gentino regular la implementación de este 
cambio de paradigma tecnológico en función 
de abrir las puertas al acceso de estas nuevas 
tecnologías (mediante regulación de precios 
del mercado; reglamentación para fomentar 
la producción de contenido nacional; estable-
cimiento de cuotas de participación nacional 
en el cine –ya pautadas en la Ley de Servicios 
de Comunicación Audiovisual (LSCA), pero 
aún no vigentes plenamente–; provisión de 
equipamiento a todas las zonas del país).

La preservación audiovisual en Argentina 
no contó en sus inicios con el compromiso 
estatal que no cumplió con su función de pre-
servar el patrimonio histórico cultural, tarea 
asumida por actores privados. Gracias a ellos 
existe en el país una memoria audiovisual. 

En el marco del pasaje de lo analógico a lo 
digital, el Estado juega un rol fundamental ya 
que tiene la responsabilidad de salvaguardar 
la memoria audiovisual nacional, por fuera de 
los intereses privados, que responden a las 
vicisitudes del mercado y a la planificación en 
función de la actividad comercial y el consu-
mo. El avance tecnológico debe privilegiar la 
democratización cultural a través del acceso. 
En los últimos años, con la reglamentación 
de la ley que establece la creación de la CI-
NAIN, no sólo como institución sino como 
sede física (con características apropiadas 
para la conservación del material fílmico 
nacional), se puede vislumbrar un cambio 
de política, en el que prima la intención de 
acercamiento a la problemática. Sin embar-
go, la CINAIN aún no se encuentra vigente 
y es inminente la necesidad de recuperar, 
restaurar y difundir el acervo audiovisual 
nacional, para lo cual se necesita una polí-
tica que otorgue un presupuesto acorde, la 
elección de profesionales capacitados para 
el manejo de un material con características 
tan particulares y corroído por el tiempo, 
una planificación para la difusión del patri-
monio cultural que se recupere y una tarea 
de concientización social acerca de la impor-
tancia de la preservación del cine nacional. n
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Lo que sí es cierto es 
que muchas compa-
ñías no comprenden 

el fenómeno de 
Internet y maltratan 

a los usuarios.

Este trabajo versa sobre dos cuestiones 
de los Derechos de autor e Internet. El 
primer tema no es nuevo y ya se ha escrito 
algo, disperso tal vez, por eso creo necesario 
y bueno retomarlo. Si bien sostengo que 
deben subsistir los Derechos de autor en la 
era digital para garantizar un resarcimiento 
económico a los creadores o intérpretes 
cuando así lo deseen, también el derecho 
moral de preservar la creación de la misma 
sin que sufra alteraciones sin su consenti-
miento o de entregarla abierta al universo de 
la Web donde podrá se modificada por uno 
o múltiples usuarios, totalmente 
libre o bajo licencias conocidas 
como Creative Commons.

Mucho se ha discutido sobre la 
cantidad de archivos que se com-
parten y se descargan de Internet, 
y no son más que un compilado de 
números digitales binarios, 0 y 1 
que al procesarse permiten escuchar música, 
leer libros y revistas y mirar videos, series de 
televisión y películas. Las majors de la música 
sostienen que pierden dinero en cada bajada 
no autorizada y no hay ninguna prueba de 
que alguien que baja música de Internet, en 
caso que esta cierre las conexiones, vaya a 
una disquería y compre un disco compacto. 
algo parecido sucede con los libros y los 
audiovisuales. La gente no deja de ir al cine 
porque baja películas, los motivos de la 
reducción de los consumos musicales tien-
den aumentar en referencia a la situación 
económica que atraviesa el país. En estos 
años, en argentina, salvo la venta de música, 

De incomodidades, adecuaciones y cambios en el campo de la cultura

ha crecido el consumo de la oferta cultural. 
Se venden más libros, aumenta la cantidad 
de entradas de cine y teatro1, a la par que 
han crecido las conexiones a Internet en el 
país. a septiembre de 2011, según el INDEC, 
las conexiones residenciales y personales 
ascendieron a 10.300.000, estimándose más 
de treinta millones de usuarios en el país. 
Contra todos los discursos catastróficos, 
salvo la música, el resto de los productos 
culturales continúan gozando de buena salud 
y conviviendo con el nuevo universo digital. 
Las causas que pueden generar una baja de la 

comercialización se podría explicar 
más por una crisis económica que 
por la existencia de Internet. De 
todas maneras, hay que reconocer 
que algunos sectores de las indus-
trias culturales sí tuvieron efectos 
negativos como las editoriales que 
imprimen diccionarios y enciclo-

pedias que ven bajar considerablemente las 
ventas. En el caso de la música sucede un 
fenómeno de ordenamiento de importancia 
de los distintos subsectores. La venta masiva 
de música en soportes, léase pasta, vinilo, 
casete y compactos es de principios de la 
década de 1960. ahora, ante la baja de las 
ventas en soportes físicos, crece la cantidad 
de espectáculos en vivo y no sólo compensa 
la caída de las ventas sino que tracciona al 
conjunto de la facturación. De la misma 
manera, el publishing2 ha crecido. antes de 
este fenómeno, no se le prestaba atención 
a Internet ya que se consideraba una forma 
de publicidad para vender más discos. Lo 
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que sí es cierto es que muchas compañías 
no comprenden el fenómeno de Internet y 
maltratan a los usuarios.

El tema es que se acusa a los usuarios de 
Internet de realizar prácticas “piratas” al bajar 
o compartir archivos digitales que tengan 
contenidos musicales o audiovi-
suales y en menor medida de tex-
tos, sin pagar por los contenidos 
compartidos. Se han practicados 
diversas formas de comercializar 
dichos contenidos y en la mayoría 
de los casos han fracaso, salvo el 
sistema de streaming, en el caso de 
la música, que parecería que está 
funcionando en Estados Unidos 
y la Unión Europea que ya tienen 
unos 75 millones de adherentes 
pagos, pero no arranca en el resto 
del mundo. ¿Tendrá que ver con 
el mundo desarrollado y el resto 
del mundo? Habría que mirar los 
nuevos números a partir de la 
crisis económica que atraviesa 
esas regiones en los últimos años.

En los distintos cursos en los 
que doy clases, al inicio siempre 
pregunto cuáles son las causas 
o motivos para conectarse a Internet, y en 
todas responden que buscan información, 
música, videos y comunicación entre cono-
cidos. Ese es el motivo por el cual están de 
acuerdo en pagar mensualmente unos $ 130 
o 150 al mes. Siendo así que las empresas 
prestadoras de conexiones a Internet (IP) 
invierten sólo una vez, en la “última milla”3 
y que recuperan la inversión en seis meses 
y después todo es ganancia.

Estamos diciendo que millones de per-
sonas se conectan y pagan una mensualidad 
porque buscan y encuentran lo que necesitan. 
Entonces no tendríamos que cargar sobre los 
hombros de los usuarios de Internet ni los que 
suben diferentes tipos de archivos sino a las 
empresas proveedoras de IP que son quienes 
están ganando billones de pesos al año.

Ya se habló de esto en España hace cinco 
o seis años atrás y Telefónica puso el grito 

en los cielos. Rápidamente los callaron y la 
idea duerme el sueño de justos.

Hagamos números y sólo en argentina. 
Hasta diciembre de 2012 había 9.100.000 
conexiones domiciliarias a banda ancha, con 
tres operadores que concentran el 80% del 

mercado. Se sabe que se paga $ 
150 promedio por conexión men-
sual. Si calculamos ese monto por 
doce meses, nos dice que cada 
usuario abona unos $ 1.800 al año. 
ahora bien, si multiplicamos esa 
cifra por cada usuario, se ve de 
manera sencilla que la facturación 
asciende a una cifra espectacular: 
$ 16.380.000.000 por año. Si lo 
convertimos a dólares estadouni-
denses, serían 3.342.857.142,86. 
Esta cifra es enorme y sólo por 
prestar el servicio de conexión a 
Internet. No creo que sea el mismo 
monto de inversión, por lo tanto es 
pura ganancia. Las empresas que 
prestan el servicio de conexión no 
tienen contenidos, no producen ni 
invierten en nada, no aportan a la 
sociedad, solo conectan a Internet 
donde los usuarios encuentran lo 

que quieren: música, audiovisuales, textos, 
información y comunicación.

Por todo lo antedicho no sería ilógico 
pensar que tal vez sería conveniente aplicarles 
algún tipo de retención a la magnitud de la 
facturación, tal vez un 20%, para entregarles 
a las sociedades de gestión de Derechos de 
autor y dejar de perseguir a los que compar-
ten archivos.

Según el Observatorio de Industrias 
Creativas del Gobierno de la Ciudad de 
buenos aires, el total de la recaudación de 
los organismos de gestión y de los Derechos 
de autor e Interpretación en 2011 ascendió 
a $ 666.339.00 y el 20% de retenciones a 
la facturación a las conexiones ascendería 
a $ 327.600.000, es decir casi, la mitad de 
la recaudación por reproducción física. Con 
este aporte a sus ingresos, las sociedades 
de gestión podrían repartir más dinero a los 

3 “Última milla” es el concepto que explica la conexión entre el cable de fibra óptica conectado a Internet y la vivienda 
de los usuarios.
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creadores e intérpretes y darse por respeta-
dos. Los usuarios pagan por conectarse, los 
proveedores de IP pagan a las unidades de 
gestión y los artistas e intérpretes reciben 
una parte del negocio que genera Internet.

Estas sociedades, con ese porcentaje, 
recibirán mucho más dinero de lo que reciben 
hoy por los consumos físicos, y los 
autores, creadores o intérpretes 
recibirán algunos ingresos desde 
el universo de Internet.

Por otro lado, el reparto de esos 
ingresos se puede controlar a partir 
de las mediciones de los consumos 
digitales, cosa que hará un reparto 
equitativo.

Sabemos que las proveedoras 
de conexiones a Internet resistirán 
una retención a su facturación. Sin 
embargo, aportar 2 mil millones de 
pesos al año no les afectará su alto margen 
de ganancia y sería justo ya que los usuarios 
de Internet pagan mensualmente solo por 
conexión, sin gozar de algún servicio par-
ticular, sin alguna devolución por el pago, 
cuando son los usuarios y muchas empresas 
las que suben y comparten archivos digitales 
y no sacan réditos.

No será difícil sancionar una ley que 
regule la retención pero con seguridad será 
resistida por las empresas concentradas, al 
igual que con la Ley Servicios de Comunica-
ción audiovisual. Debe cuidarse que el aporte 
de las empresas proveedoras de conexión no 
traslade a los usuarios un aumento de tarifas. 

ExtEnsión dE los dErEchos  
dE Autor

Hoy, en argentina, los beneficios constitui-
dos por los Derechos de autor se extienden 
durante la vida del autor o intérprete y a 
setenta años post mortem a los deudos, 
según la Ley 11.723.

Está Ley también debe actualizarse en 
la era digital. Los Derechos de autor son 
parte de un contrato social que reserva 
los derechos económicos y morales de los 
creadores e intérpretes porque realizan un 
bien a la sociedad con su creación. Esa es 

la doble intención: preservar esos derechos 
económicos y, a su vez, favorecer a la sociedad 
para que disfrute de la creación o interpreta-
ción. Sin embargo, sucede que, por razones 
económicas, las empresas o los particulares 
que tienen dichos derechos guardan bajo 
siete llaves los originales y no dejan que se 

publiquen y que la sociedad pueda 
disfrutarlos. Veamos el ejemplo de 
Dialéctica del Iluminismo, de Theo-
dor adorno y Max Horkheimer, un 
libro central para conocer el origen 
del concepto Industrias Culturales. 
La última edición en el país fue 
en 1998. Este título en impresión 
simple y en rústica tendría un valor 
de venta aproximado de $ 80. Sin 
embargo, no se lo reimprime y se 
vende a $ 300 en una edición de 
Random House España, en un 

claro abuso de posición dominante. Peor es 
cuando se nos niega nuestro acervo cultural 
en los distintos temas musicales desde los 
inicios de las grabaciones. Se estima que 
alrededor del 75% de la música registrada en 
el país está dentro del catálogo de las majors 
y si para estas compañías no es rentable una 
reedición, el país, nuestra sociedad, se queda 
sin ese acervo cultural.

De esta manera, mi propuesta es mo-
dificar la Ley mencionada. No discuto el 
tiempo de extensión de los derechos y, aún 
sabiendo que las sociedades de gestión están 
pidiendo que se alargue a 99 años, pero con 
la condición de que cada tres o cinco años 
se haga una reedición. así la sociedad no 
pierde la posibilidad de disfrutar su acervo 
cultural. No tiene ningún sentido tener bajo 
cuatro llaves los títulos o la producción cul-
tural en un supuesto derecho de propiedad 
privada. Tanto los Derechos de autor como 
los Derechos de Propiedad Privada surgen 
de un Pacto Social, donde el que accede a 
los derechos adquiere obligaciones, pero 
los poseedores de los Derechos de autor 
no asumen ninguna obligación. Pues bien, 
es hora que quede claro que si no se facilita 
la difusión de las obras cada equis cantidad 
de tiempo, pierde los derechos específicos 
sobre las mismas. n

Los Derechos  
de Autor son parte 

de un contrato  
social que reserva 

los derechos  
económicos y morales  

de los creadores e 
intérpretes porque 
realizan un bien  

a la sociedad  
con su creación.



La financiación de proyectos comunica-
cionales es siempre compleja por las carac-
terísticas propias de las industrias culturales. 
Mucho más para las organizaciones sin fines 
de lucro, como las cooperativas, histórica-
mente prohibidas por la regulación para la 
prestación de servicios de radiodifusión en la 
Argentina. Estas, sin embargo, encontraron 
formas de adaptarse, recurriendo frecuente-
mente al empleo de subsidios cruzados para 
solventar los emprendimientos. Este fenóme-
no alcanzó cierto grado de desarrollo sólo en 
el interior del país, donde ni las operadoras 
de servicios estatales ni comerciales llegaban. 
El presente trabajo se propone promover la 
discusión de si están dadas las condiciones 
para que “la renta tecnológica” (entendida 
como la diferencia entre el precio de venta y 
los costos de servicios como Internet, tele-
fonía fija y móvil, entre otros) administrada 
sin fines de lucro podría proporcionar los 
recursos para que despeguen múltiples inicia-
tivas de comunicación popular a escala local.

Aunque sus conclusiones pueden ex-
tenderse a otras realidades, el planteo se 
desarrollará considerando aquellas localida-
des, como las de los primeros cordones del 
Conurbano bonaerense, donde la población, 
históricamente, no necesitó auto organizarse 
para proporcionarse servicios.

El trabajo se inscribe en las corrientes de 
pensamiento que propician la participación 
y la comunicación popular y la integración 
latinoamericana, en contraposición con las 

Apropiación cooperativa de la renta tecnológica aplicada a proyectos 

visiones de la existencia de un modelo info-
comunicacional único y global.

Se discurrirá, entonces, si están dadas las 
condiciones y articulaciones políticas, econó-
micas, sociales, regulatorias y tecnológicas 
para el surgimiento de organizaciones sin 
fines de lucro. Y si estas, aprovechando la 
coyuntura nacional, latinoamericana e inter-
nacional podrían financiar el despegue de sus 
proyectos comunicacionales apropiándose 
de infraestructura y servicios tecnológicos 
para solventarlos.

La Ley de Servicios de Comunicación Au-
diovisual (LSCA) promulgada el 10 de octubre 
de 2009 promueve el reparto en tercios del 
espectro radioeléctrico a tres sectores:

•Al más generalizado, el comercial,
•A un nuevo grupo conformado por el 
Estado, las universidades y los pueblos 
originarios,

•Al sector sin fines de lucro, objeto de 
este trabajo.

El segundo segmento ya avanzó notable-
mente en la creación de contenidos audiovi-
suales.1 El primero lleva años en actividad y 
se presume que se adaptará a los condiciona-
mientos que fija la nueva normativa, una vez 
que se destraben las acciones judiciales que 
impulsa el Grupo Clarín.2 Ambos cuentan con 
recursos propios para su desenvolvimiento. 
Pero el sector sin fines de lucro enfrenta un 
triple problema. Organizarse para producir. 
Conseguir los recursos. Y lograrlo, sin des-

Discusión de una estrategia para la financiación 
de sistemas audiovisuales sin fines de lucro

1 Canales: TV Pública, Encuentro, Paka Paka, Tec, DeporTV, Telesur, por citar sólo los nacionales.
2 Al momento de escribir este trabajo, la Cámara en lo Civil y Comercial deliberaba sobre la constitucionalidad del 

artículo 161 de la Ley 26.522, que ya contaba con un fallo favorable de primera instancia.
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deñar los ingresos por publicidad comercial 
y el apoyo estatal, pero articulándolos con 
la perspectiva de perdurar, sin el condicio-
namiento característico de estas fuentes 
de financiación y cualquiera sea el devenir 
político del país.

Una política nacional favorable

Este trabajo es un anticipo de otro más 
pormenorizado que plantea un modelo de 
apropiación de la renta tecnológica como pilar 
para la sustentación de proyectos comunica-
cionales que superen los tres escollos citados. 
Se inspira en la experiencia de las coopera-
tivas de servicios que funcionan desde hace 
años en el interior del país y se adaptaron a 
la prestación de servicios de comunicación 
audiovisual. Explora la articulación con las 
iniciativas gubernamentales como el Plan 
Nacional Argentina Conectada (AC), la Plata-
forma Nacional de Televisión Digital Terrestre 
(TDT) y la Red Federal Inalámbrica (RFI). E 
incorpora el análisis de la evolución de los 
medios convergentes con vistas a delinear 
una comunicación cooperativa, arraigada en 
las particularidades de cada localidad y con 
participación directa de la población. 

En el plano de la infraestructura, el Gobier-
no nacional impulsa la distribución de TDT, 
abierta y gratuita, mediante una plataforma 
que administra en forma centralizada y se 
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propone arrendar a quienes ganen los con-
cursos para la obtención de licencias. Tam-
bién está construyendo una red nacional de 
unos 50 mil km de fibra óptica (Plan AC) que 
llevará conectividad3 a todas las localidades 
del país. Por último, plantea la construcción 
de una red nacional de telefonía móvil que 
también administrará el Estado4 de la que 
no se conocen aún precisiones sobre sus 
características. La particularidad de estos 
dos últimos emprendimientos –según se 
anunció– es que si bien los organismos es-
tatales garantizan el funcionamiento central 
de las redes, la operación en las localidades, 
denominada “última milla” en la jerga de las 
telecomunicaciones, estará a cargo de pymes 
y cooperativas.

Hipotéticamente, desde esta perspectiva, 
el sector sin fines de lucro operaría como:

•Factor dinamizador de la democracia 
abriendo nuevos espacios de debate 
más cercanos a las realidades locales.

•Garante de la continuidad de los avances 
en la distribución de la palabra promo-
vidos por las LSCA y de la universalidad 
de la infraestructura de comunicaciones 
que impulsa el Gobierno nacional con los 
planes AC, TDT y RFI. Porque no debe 
descartarse a futuro un giro ideológico en 
las autoridades elegidas que promueva 
privatizaciones y concentraciones, como 
en la década de 1990. La comunidad en 

comunicacionales

3 No debe confundirse “conectividad” con Internet. Como se verá, esta podría constituirse en un servicio más 
que puede ofrecerse sobre la conectividad, de la misma forma que la telefonía fija, la descarga de contenidos 
audiovisuales, el acceso a sistemas de gobierno electrónicos y muchos otros.

4 Estrictamente no es el Estado el que construye y administra estas infraestructuras sino la Empresa Argentina de 
Soluciones Satelitales (Arsat) dependiente del Ministerio de Planificación Federal, Inversión Pública y Servicios.
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su conjunto debería en tal caso asumir 
la defensa de lo logrado.

•Creador de nuevas formas de acumula-
ción de capital colectivo.

•Promotor de vías de expresión popular 
superadoras del sesgo comunicacional 
de los estados y el sector comercial que, 
naturalmente, privilegian sus intereses 
inmediatos.

•Idealmente, también, debería cons-
tituirse en una instancia superadora 
del predominio de la emocionalidad 
que predomina en la industria cultural 
privada.5

•Finalmente, al viabilizar la comunica-
ción local, fortalecería el tejido social6, 
la promoción de las artes, culturas y 
saberes propios.

Es notable que la misma división en tercios 
que propone la LSCA se replica, aproximada-
mente, en la consideración de la población 
hacia cada uno de los sectores, como revela 
el trabajo del Instituto de Investigaciones 
Gino Germani (ubA) y el Centro de Estudios 
para el Desarrollo de la Economía Social en 
América Latina (Cedesal) a cargo de Gustavo 
Quintana, que coordinó el equipo de trabajo 
dirigido por el sociólogo Julián Rebón.7

5 En Mario Perniola, Contra la Comunicación, buenos Aires, Amorrortu, 2006, se desarrolla el menoscabo de lo 
conceptual en favor la emocionalidad.

6 En Fernando ulloa, Salud ele-Mental. Con toda la mar detrás, buenos Aires, Libros del Zorzal, 2011, pueden leerse 
diversas argumentaciones a favor de la construcción colectiva de la palabra, como un aspecto esencial de la salud 
colectiva.

7 Encuesta formas económicas alternativas, disponible en webiigg.sociales.uba.ar/empresasrecuperadas/PDF/PDF_07/
FORMAS_ECO.pdf. Consultado el 24/1/2013.

Fuente: Encuesta de formas económicas alternativas.

¿Qué EMPRESA bENEFICIA MáS A...

0 20 40 60 80 100

los trabajadores?

la sociedad?
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31,0 29,9 39,1

Las cooperativas Las privadas Las estatales

Si existe un tercio de la población con 
voluntad cooperativa, una regulación que 
facilita la incursión de las entidades sin fines 
de lucro en el campo audiovisual y un Estado 
nacional que proporciona la infraestructura 
central tecnológica federal, parece allanado 

el camino para que el pueblo se exprese en 
libertad financiando sus proyectos con la 
renta tecnológica. Pero si bien estas condi-
ciones son necesarias, no son suficientes.

Los obstáculos son diversos. El terreno 
político, económico y social es un campo de 
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disputas. Convive un cúmulo de tensiones 
que es necesario atender. Operan múltiples 
determinantes fuerzas, pujas e intereses que 
son los que finalmente trazarán el modelo 
propio. Estas limitaciones trascienden inclu-
so los límites nacionales.

La perspectiva metodológica aplicada 
será la Economía Política de la Comunicación, 
cuyos principales referentes en el país son 
autores como Martín becerra y Guillermo 
Mastrini; en España, Luis Albornoz, Ramón 
Zallo y Enrique bustamante y en el resto del 
mundo, Peterand Golding, Graham Murdock, 
Eileen Meehan, Vicent Mosco y Janeth Wasko.

Esta forma de análisis es análoga, pero 
en el terreno comunicacional, a las miradas 
económicas de Adam Smith, David Ricardo 
y Carlos Marx, que incorporaron a la política 
como factor trascendental, en contraste con 
la ortodoxia del libre mercado. Las medidas 
económicas que viene adoptando el Go-
bierno nacional actual se inscriben, según 
Zaiat (2012), en la primera de las corrientes 
mencionadas, la heterodoxia.

Para sondear el marco de posibilidades 
(necesariamente parcial) de la hipótesis se 
abordarán cuatro tópicos:

•¿Es uniforme la visión sobre las redes a 
escala global?

•¿Cuál es el sentido de la construcción 
neoliberal de las redes?

•¿Qué planes tiene el Gobierno al res-
pecto?

•¿Hacia qué modelo de redes se dirige 
el mundo?

•¿Es funcional el rumbo global y del país 
para una apropiación social de la renta 
tecnológica para financiar los proyectos 
comunicacionales?

•¿Por dónde podría comenzarse?

A tal fin se esbozará una síntesis de com-
paración de los documentos de la Cumbre de 
la Sociedad de la Información (CMSI 2004), 
oficial, y la Declaración de la Sociedad Civil 
(DSC 2003), para detectar las tensiones 
internacionales entre ambas. Aún con limi-

taciones que se explicitarán, esto permitirá 
delinear una primera diferenciación de las 
agendas que convinieron los Estados y los 
reclamos, desoídos, de los representantes 
de la sociedad. 

Luego se reseñará el Índice Global de 
Innovación (IGI 2011), para conocer la orien-
tación política y económica que promueve el 
sector comercial a escala global y que cuenta 
en el país con el apoyo e impulso de los 
medios de comunicación privados.

A continuación, se punteará el estado de 
avance de los planes infocomunicacionales 
del Gobierno nacional. Para detectar sus 
afinidades y desviaciones respecto de las 
políticas recomendadas por los documentos 
analizados en los dos puntos anteriores. Y 
para registrar los márgenes de actuación 
que permiten a las organizaciones sin fines 
de lucro.

Finalmente, se plantearán las fisuras 
surgidas entre el mundo desarrollado y en 
desarrollo8, que se evidenciaron en la Con-
ferencia Mundial de las Telecomunicaciones 
Internacionales (CMTI-12) convocada por la 
uIT, realizada en Dubai del 3 al 14 de diciem-
bre de 2012. De este encuentro surge, prima 
facie, la inviabilidad de Internet tal como 
hoy se la conoce, con una fuerte incidencia 
de los países centrales, cuando el mundo 
tiende a la multipolaridad. Esa discrepancia 
presagia mutaciones de fondo en Argentina 
y Sudamérica. 

pUntos de partida

De diversos estudios surge que los multi-
medios subsidian de manera cruzada su 
expansión comunicacional, con el fuerte 
diferencial de ganancias que le proporcionan 
la concentración vertical y horizontal de sus 
actividades.9

El caso más claro en el país es la ex-
pansión del Grupo Clarín, que acrecentó 
su predominio editorial en gráfica, radio, 
televisión abierta y de pago y en Internet 
con la producción de papel, el control de la 

8 La división entre “desarrollados” y “en desarrollo” es sólo una primera aproximación ya que, como se verá, se trata 
de alineamientos políticos más que grados de capacidad económica y tecnológica.

9 Véase Martín becerra y Guillermo Mastrini, Los dueños de la palabra, buenos Aires, Prometeo, 2009. De los mismos 
autores, Periodistas y magnates, buenos Aires, Prometeo, 2006.
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distribución de las publicaciones y la difusión 
de contenidos por redes de telecomunica-
ciones propias.

Si se comparan los ingresos, las ganancias 
y la captura de mercado en cada una de sus 
unidades de negocios (ver tabla que sigue)10 

puede verificarse la afirmación anterior.11 Cla-
ro que no es el único factor. El desempeño 
del Grupo en cada segmento de mercado se 
construyó también con operaciones políticas 
y económicas de todo tipo que catalizaron 
su concentración y expansión.

10 www.grupoclarin.com/IR/files/ANNuAL-REPORT/GRuPO%20CLAR%C3%8DN%20ANNuAL%20REPORT%20
2011.PDF. Consultado el 24/1/2013.

11 Nótese que los beneficios de la televisión por cable e Internet son aproximadamente diez veces los obtenidos por 
las publicaciones y la televisión abierta y las radios. Los contenidos digitales dan pérdidas.

12 www.periodistadigital.com/periodismo/tv/2012/11/16/rafael-correa-anita-pastor-ecuador-tve-24horas.shtml. 
Consultado el 2/1/2013.

13 En el ámbito metropolitano, el más conocido es TeleCentro, pero en el interior son varios los que prestan el 
servicio, incluso cooperativas.

GRuPO CLARÍN
EbITDA. Ganancias antes de inversiones, impuestos, deudas y amortizaciones

(en millones de pesos)

Fuente: balance del Grupo Clarín.

 2011 2010 YoY

Televisión por Cable y accesos a Internet 2.056,6 1.829,5 12,4%

Impresión y publicaciones 257,1 303,4 15,3%

Radiodifusión y Programación 285,5 211,5 35,0%

Contenidos digitales y otros (0,6) 7,5 (107,6%)

Total 2.598,7 2.351,8 10,5%

En vez de un modelo de grandes multi-
medios en competencia, este trabajo plantea 
la propiedad cooperativa de los medios de 
producción y distribución de los contenidos 
locales como garantía del pluralismo. Se 
parte, en línea con una reciente afirmación 
del presidente ecuatoriano, Rafael Correa, 
en declaraciones a la televisión española: 
“Desde que se inventó la imprenta, la liber-
tad de prensa es la voluntad del dueño de 
la imprenta”.12

Tremblay (2011 118) lo explica en los 
siguientes términos: “en el campo de la 
cultura, la evolución de las industrias de 
soporte y de contenido están estrecha-
mente ligadas. (…) las particularidades y 
capacidades de las redes de transmisión, la 
televisión de alta definición o la digitaliza-
ción de señales son todos fenómenos que 
condicionan la concepción y producción 
de contenidos”.

Este trabajo busca sondear articulacio-
nes entre ambos factores (infraestructura y 
contenidos) al servicio de una comunicación 
popular.

Aunque, superficialmente, parecería que 
una vez digitalizados los contendidos son 
susceptibles de transmitirse por múltiples 
medios y recibirlos por diversos artefactos, 
en la realidad la convergencia avanza a di-
ferentes velocidades según diversos planos 
(becerra 2003 93): político-regulatorio, red, 
empresas, dispositivo receptor, modo de con-
sumo, servicio, mercados y modo de pago. 
Mucho se habló del “triple play”, compañías 
que prestarían Internet, telefonía y video en 
un solo paquete, pero por divergencias en 
los planos mencionados sigue demorado, 
salvo algunos pocos prestadores en el país.13 
Además, la movilidad (en telefonía, Internet 
y televisión) también ya lo volvió incompleto 
y comienza a hablarse de n-play.
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Como destaca becerra (2003 94), “En 
tanto suma de procesos inconclusos que 
involucran formatos y tradiciones producti-
vas y organizacionales centenarios, la con-
vergencia no escapa a la lógica de cambios 
inherentes a la historia de las comunicaciones 
modernas donde las transformaciones se 
producen por acumulación”.

Las cooperativas telefónicas (se esti-
man más de 300) que operan en el interior 
del país suelen cobrar –a diferencia de los 
grandes operadores– una tarifa plana para 
las llamadas locales. Hasta la sanción de 
la LSCA tenían prohibido dar servicios de 
radiodifusión, aunque encontraron formas 
de avanzar en ese terreno mediante la for-
malización de sociedades que controlaban 
(Rodríguez Villafañe 2009 144). Funcionan 
en el país “casi 300 prestadores de cable” 
cooperativos (Mirad 2012 36).

La proliferación de la televisión de pago 
en la Argentina impuso el abono en el audio-
visual por vínculo físico o satelital. Parte de 
esa recaudación se transfiere a los produc-
tores de señales que también recurren a la 
publicidad. Este drenaje obligado de recursos 
determinó que las organizaciones sin fines 
de lucro adoptaran las mismas formas de fi-
nanciamiento que las empresas comerciales, 
aunque a precios más baratos. Este trabajo 
sugiere una mecánica diferente.

cMsi versUs dsc

Las posiciones oficial y de la sociedad civil, 
en base a la comparación de los documen-
tos emitidos en Ginebra por la Cumbre de la 
Sociedad de la Información (CMSI 2004), del 
12 de mayo de 2004, y de la Declaración de 
la Sociedad Civil del 8 de diciembre de 2003 
(DSC 2003) revelan una divisoria de aguas.

La cumbre oficial habla de “Construir la 
sociedad de la información: un desafío glo-
bal...”, en singular: única. La paralela se refiere 
a “Construir sociedades de la información que 
atiendan a las necesidades humanas”, varias, 
según cada situación en particular. Además 
se manifiesta en contra de la globalización y 
los monopolios (DSC 2003 ap 2.1).

Mientras la CMSI habla de una Sociedad 
de la Información (SI) “centrada en la perso-
na”, característica del individualismo, la DSC 
se refiere a una SI “centrada en las personas, 
comunidades y pueblos”, que articula con el 
respeto a la “dignidad y derechos de todos 
los pueblos y cada persona” DSC (2003 1).

En las cuestiones de infraestructura co-
mienzan a apreciarse diferencias radicales, 
“Se deberían desarrollar y aplicar políticas 
que creen un clima favorable para la esta-
bilidad, previsibilidad y competencia leal a 
todos los niveles, de tal forma que se atraiga 
más inversión privada para el desarrollo de 
infraestructura de TIC” CMSI (2004 b-23).

Mientras la DSC (2003 3) dice:

Construir dichas sociedades hace 
necesaria la participación de las per-
sonas en su calidad de ciudadanos y 
ciudadanas, así como de sus organi-
zaciones y comunidades, en los pro-
cesos de toma de decisiones y otros 
mecanismos de definición de políticas 
de los gobiernos. Esto significa que 
debe crearse un entorno habilitador 
para fomentar la participación y el 
compromiso de las mujeres y los 
hombres de todas las generaciones, y 
garantizar que estén presentes los di-
ferentes grupos sociales y lingüísticos, 
las diferentes culturas y los pueblos, 
las poblaciones rurales y urbanas, sin 
exclusión alguna. Asimismo, los go-
biernos deberían mantener y promo-
ver los servicios públicos solicitados 
por los ciudadanos.

Se podría seguir con la comparación en 
otros aspectos relevantes, pero se reduce el 
análisis por comprensibles razones de espacio. 

iGi14

De la comparación de la CMSI y la DSC 
surgen las tensiones entre los poderes insti-
tucionalizados y las organizaciones sin fines 
de lucro de las sociedades. En este apartado 
se analizarán los componentes políticos y 
económicos que exalta la Sociedad Red, en 

14 un análisis completo del índice, elaborado por el autor de este trabajo, puede consultarse en el Atlas y Anuario 
de Convergencia 2011.
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base al Índice Global de Innovación 2011.15 
Se trata de una elaboración de la escuela 
de negocios francés Insead, junto a sus 
“socios de conocimiento”16: la fabricante de 
redes franco estadounidense Alcatel-Lucent; 
booz&Company, consultora de estrategias 
globales para empresas y gobiernos; la Con-
federación India de la Industria y la Organi-
zación Mundial de la Propiedad Intelectual 
(OMPI o WIPO según sus siglas en inglés). 

Las características de los “evaluadores”, 
permite intuir que el índice está sesgado por los 
intereses neoliberales de los editores. La meto-
dología que utilizan es de encuestas y estadís-
ticas de la unión Internacional de Telecomuni-
caciones (uIT) y el banco Mundial, entre otros 
organismos y consultoras internacionales. 

un estudio comparativo de los países 
mejor posicionados de la región en el con-
cierto mundial, de acuerdo al IGI, constituye 
una buena aproximación para conocer tanto 
cómo ven a la Argentina en el mundo y qué 
valores reivindican quienes la califican. Para 
su análisis, se tomaron las posiciones en el 
ranking de los siete países mejor colocados 
de América Latina.

En el ranking puede observarse que Chile 
es el país más innovador de la región, según 
los evaluadores. Más aún, ocupa el puesto 38 
del mundo, dentro del primer cuarto de países 
mejor posicionados. En cambio, la Argentina 
ronda la mitad de la tabla. ¿Cómo es que los 
evaluadores llegan a la conclusión de que 
Chile es 38º país más innovador del mundo?

PRIMEROS PuESTOS DE PAÍSES LATINOAMERICANOS 
EN EL ÍNDICE GLObAL DE INNOVACIóN

 2011 País (Calificación) 2010 2009 2011 vs 2010 2011 vs 2009

 38 Chile (38,84) 42 39 4 1

 45 Costa Rica (37,91) 41 48 -4 3

 47 brasil (37,75) 68 50 21 3

 58 Argentina (35,36) 75 84 17 26

 64 uruguay (34,18) 53 80 -11 16

 71 Colombia (32,32)  90 75 19 4

 81 México (30,4) 69 61 -12 -20

Fuente: Elaboración propia en base al IGI.

Se comprende si se equipara innovación 
con libertad de mercado, flexibilización 
laboral, destrucción del estado de bienestar 
y facilidad para que las empresas mejoren 
su rentabilidad y alineamiento neoliberal. 
En un mismo sentido, Costa Rica, segundo 
latinoamericano mejor posicionado en 2011, 
realizó en octubre de 2007 un referéndum 
que aprobó el Tratado de Libre Comercio con 
Estados unidos. Tercero se ubica brasil, con 
un avance de tres puntos desde 2009 y de 
21 desde 2010.

Argentina muestra un despegue de 26 
puntos en dos años y 17 desde la medición 
anterior. Es muy ilustrativo en qué aspectos 
gana puntos. Colombia subió notable-
mente: 19 posiciones desde 2010. Es otro 
de los buenos alumnos del Consenso de 
Washington. México, en cambio, llevaba 
en 2010 dos años seguidos de retrocesos, 
principalmente porque la crisis desatada 
en 2008 en Estados unidos repercutió en 
su economía, de la que es fuertemente 
dependiente. Esto da cuenta que la política 

15 El informe original se publicó en www.globalinnovationindex.org/gii/GII%20COMPLETE_PRINTWEb.pdf. Ahora 
no está disponible.

16 Con esa denominación textual se presenta el informe en su versión original.
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económica aplicada es fundamental en la 
evaluación.

En efecto, en la consideración de los 
aspectos políticos de los países, pueden 
encontrarse las primeras apreciaciones que 
confirman lo anticipado (ver tabla abajo). 
Argentina aparece como la peor de todos 

en “Efectividad del Gobierno”, “Calidad 
regulatoria” y “Estado de derecho”. La ca-
lificación coincide con las apreciaciones de 
los organismos financieros internacionales 
sobre el gobierno de Cristina Fernández de 
Kirchner, algo que también refleja la prensa 
de mayor circulación en el país.

En cambio, pese a las diatribas constan-
tes de los medios opositores, Asociación de 
Entidades Periodísticas Argentinas (ADEPA) 
y la Sociedad Interamericana de Prensa (SIP) 
contra la Argentina, en el ítem “Libertad 
de prensa” el país ocupa el puesto 49 del 
ranking global, superando a brasil por un 
punto, a México por 49 y a Colombia por 
58. La explicación está en la fuente tomada 
por los calificadores, que en este caso es 
Reporteros sin Fronteras mientras para los 
demás parámetros se basa en informes 
del banco Mundial (en su Índice 2009 de 
Gobernanza).

En “Calidad Regulatoria” Argentina apa-
rece entre los peores del mundo. Porque los 
criterios de los organismos mundiales son 
en defensa de la existencia de organismos 
técnicos meritocráticos en los terrenos mo-
netario, audiovisual, de telecomunicaciones 
y defensa de la competencia, algo que el país 
no cumple. La opción del Gobierno nacional 
es que estos deben responder a las directivas 
políticas del poder surgido de los votos. Chile, 
en cambio, aparece en este rubro entre los 

mejores 14 del mundo Ya que cumple con 
las premisas de libre mercado a rajatabla. 

los planes inforMacionales  
del Gobierno17

El modelo de agenda digital argentino se 
inscribe dentro de las recomendaciones 
más amplias de la Organización de las Na-
ciones unidas para la Educación, la Ciencia 
y la Cultura (unesco) y de las agrupaciones 
civiles que participaron de la Cumbre de 
Ginebra de la Sociedad de la Información. 
Esto implica ampliar las acciones más allá de 
las recomendaciones estrictamente técnicas 
que propulsa la unión Internacional de las 
Telecomunicaciones. En este sentido, extien-
de el salto de la brecha digital a mucho más 
que el tendido de infraestructura. Articula, en 
consonancia con la LSCA, diferentes planes 
que incluyen la creación de contenidos y el 
desarrollo tecnológico nacional y en cada 
localidad.

Se puntean a continuación los principales 
avances en este sentido, a octubre de 2012

Chile 34 23 31 14 22

Costa Rica 32 49 27 50 44

brasil 51 63 50 68 66

Argentina 64 87 49 114 97

uruguay 23 39 34 55 37

Colombia 120 66 107 65 81

México 95 58 98 5 91

Aspectos
políticos

Estabilidad 
política

Efectividad 
del Gobierno

Libertad de 
prensa

Calidad 
regulatoria

Estado de 
derecho

Fuente: Elaboración propia en base al IGI.

17 Este apartado es una síntesis de la extensa versión publicada por el autor en el Atlas y Anuario de Convergencia 
de diciembre de 2012.
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•El derecho a la creación de la tecnología 
propia.

•La política de accesos fijos y móviles 
“para todos” administrados por pymes 
y cooperativas.

•Avance de la Red Federal de Fibra óptica 
a octubre de 2012 (7.971 km tendidos de 
un total previsto de 58.000 km. Involucra 
a 344 localidades).

•Avance en el centro de datos de be-
navídez (finalización de la obra civil 
del Centro Nacional de Datos y Punto 
Nacional de Acceso a la Red Federal 
de Fibra óptica. Composición: edificio 
con cuatro módulos. Cada uno podrá 
albergar 150 racks de equipamiento).

•Distribución y participación en la crea-
ción de conocimiento. Por un lado con 
educación formal, a través de la co-
nexión de Internet y TDA a las escuelas 
y la distribución de netbooks a todos 
los alumnos secundarios del país. Por 
otro, mediante los Núcleos de Acceso 
al Conocimiento (NAC) con el propósito 
de cubrir las necesidades particulares de 
acercamiento a las tecnologías de cada 
zona. Además, mediante convenios 
con universidades con las que se bus-
ca incentivar la creación de tecnología 
propia y el dominio de la existente, para 
aumentar la autonomía nacional.

•Avance de la televisión digital terrestre 
y satelital a octubre de 2012: 75% de la 
población ya cuenta con esa cobertura y 
debía llegar al 86% a fin de año.

•Más de 1.080.000 decodificadores fue-
ron entregados gratuitamente a destina-
tarios del Plan “Mi TV Digital” 

•23 canales en la plataforma de televi-
sión digital con señales de la televisión 
pública, señales públicas provinciales 
y privadas.

•Instalación de trece NAC piloto en dis-
tintos puntos del país. Veintisiete NAC 
instalados y en pleno funcionamiento, 
distribuidos en doce provincias.

•Nueve Polos Audiovisuales en fun-
cionamiento (Centro, Cuyo, Litoral, 

Metropolitano, NEA, NOA, Patagonia 
Norte, Patagonia Sur y Provincia de 
buenos Aires).

•Coordinación en los países sudameri-
canos. Suscripción del Plan de Acción 
Conjunta Argentina-brasil para avanzar 
hacia la cooperación bilateral para la 
masificación del acceso a Internet de 
banda ancha en el período 2011-2015. 

•Promoción de la industria audiovisual. 
El Estado financia un cúmulo de conte-
nidos que fomenta a través del Instituto 
Nacional de Cine y Artes Visuales. Este 
ente extenderá su ámbito de acción a 
sitios de Internet y videojuegos.

cMti-1218

La Conferencia Mundial de las Telecomunica-
ciones Internacionales (CMTI-12) convocada 
por la uIT, realizada en Dubai del 3 al 14 de 
diciembre de 2012 pone en duda la continui-
dad de Internet tal como hoy se la conoce. 
Aunque mayoritariamente (89 países contra 
55) aprobaron el nuevo Reglamento de las 
Telecomunicaciones Internacionales (RTI), 
el peso de los que boicotearon su sanción 
también pone en crisis la autoridad de la 
agencia de las Naciones unidas encargada 
de las especialidad.

En concordancia con su alineamiento 
neoliberal, Europa se negó en bloque a 
firmar el nuevo RTI con la única deserción 
de ucrania (Véase tabla aparte). En Améri-
ca, Estados unidos y Canadá fue seguida, 
previsiblemente, por Chile, Costa Rica y 
Colombia, además de Perú, todos países 
atados por tratados de libre comercio (TLC). 
El resto, incluso México y las islas caribeñas, 
votaron con los países en desarrollo. De Asia, 
Japón, Israel, India y Flipinas no firmaron. 
Sí, sorprendentemente, Corea, un aliado 
de Estados unidos e Irak y Afganistán, bajo 
control militar estadounidense.

Tras largas discusiones y la poda de 
múltiples artículos que incomodaban a 
Estados unidos, el dueño de Internet no 
firmó igual. 

18 un análisis más completo puede consultarse en Ricardo beltrán (2013), “Estados unidos vetó todo e igual pegó 
el portazo en la uIT”, en Convergencia Telemática de enero de 2013, pág. 8, Grupo Convergencia.
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Milton Mueller, profesor en la Syracuse 
university School of Information Studies, 
explica en un artículo de su blog (Mueller 
2012), que traducido sería “uIT fobia: Por qué 
el CMTI fue obstruido”19, los obstáculos que 
fueron removiéndose para que Estados uni-
dos firmara. Se sintetizan a continuación los 
principales, con las explicaciones pertinentes:

•La palabra Internet no aparece en ninguna 
parte del RTI actualizado. En caso de figu-
rar, Estados unidos no firmaba. Porque 
la estrategia de ese país es que Internet 
no se considere en ningún momento un 
tema susceptible de quedar bajo ninguna 
reglamentación de la uIT, para que siga 
como hasta ahora.

•No hay la más mínima traza de la temible 
propuesta de Operadores de Redes Telefó-
nicas Europeas (ETNO, su sigla en inglés). 
Se refiere al grupo de lobby ETNO que 
proponían que se les reco-
nozca su aporte a la estruc-
tura de Internet. Estas vienen 
disputando con las empresas 
que ofrecen servicios sobre la 
Red, como Google, Faceebook 
y Twitter, llamados OTT20, por-
que dicen que ganan dinero a 
sus expensas sin reportarles 
ninguna remuneración. Los 
OTT argumentan que pagan 
la conectividad y que generan 
usos y contenidos para que las empresas 
de telecomunicaciones puedan vender 
accesos a Internet.

•El artículo 9 no ha cambiado. Es el que 
permite acuerdos comerciales privados 
que no son regidos por el RTI. Otra forma 
de que evitar que la uIT se entrometa en 
la administración de Internet.

•No queda rastro de ningún intento de 
apoderarse de los recursos de nomencla-

tura o numeración de Internet, como 
ha confirmado públicamente el CEO 
de Icann. Se refiere a los intentos de 
que la corporación de Internet para la 
Asignación de Números y Nombres sea 
reemplazada por la uIT o por algún tipo 
de organización con una participación 
más igualitaria de todos los países.

•Las muchas propuestas sobre ciberseguri-
dad han desaparecido. Los ataques y el 
espionaje por Internet son frecuentes. 
Pero las propuestas en este sentido 
tampoco quedaron en la redacción del 
documento final. 

El argumento del autor es que existe 
desconfianza hacia la uIT. La cuestión de 
fondo es que Internet fue creada en un mo-
mento de hegemonía monopolar de Estados 
unidos que expandió al mundo la economía 
neoliberal. Ahora, en una coyuntura multi-

polar, las condiciones cambiaron. 
En paralelo fue desarrollándose 
Internet como sistema universal 
de transmisión de datos. Su actual 
sistema de gobierno no es acepta-
ble para muchos países, dado el 
alcance global al que llegó.

El desacuerdo presagia una 
salida que se buscó evitar. Como 
declaró a Reuters Andrey Mukha-
nov, miembro de la delegación 
rusa, horas antes de la clausura 

del cónclave de Dubai: “Probablemente en el 
futuro pueda haber un Internet fragmentado”.

Las derivaciones son evidentes a escala 
de la unión de las Naciones Suramericanas 
(unasur). La región, como tantas otras, 
deberá dotarse de su propia conectividad, 
dentro de la cual Internet será un servicio 
más. Anidado dentro de otro con las protec-
ciones de seguridad que cada país considere 
pertinentes.

El modelo de agenda 
digital argentino se 
inscribe dentro de 

las recomendaciones 
más amplias de la 
Organización de  

las Naciones Unidas 
para la Educación,  

la Ciencia y  
la Cultura (Unesco).

19 una traducción completa del artículo puede consultarse en www.vialibre.org.ar/2012/12/21/uit-fobia-por-que-
descarrilo-la-wcit.

20 La traducción de la sigla OTT es por “over the top”, una forma desdeñosa de referir que saltan por arriba de la 
pared, como los delincuentes cuando entran a robar. La pared, en este caso, es la infraestructura de las telefónicas.
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conclUsiones

•La DSC incorporó en 2003 serios cues-
tionamientos al modelo de Sociedad 
de la Información votado en la CMSI. Y 
propició a cambio el concepto de varias 
sociedades de la información.

•Sin embargo, los Estados coptados por 
el sector privado votaron en Ginebra en 
2004 un documento neoliberal como el 
que siguen propiciando las empresas 
que elaboran el IGI y, todavía, muchos 
países aceptan.

•El fracaso del CMTI-12 indica que a me-
diano plazo convivirán, probablemente, 
varias redes nacionales, regionales, 
locales, de las que Internet pasará a ser 
una más de ellas.

•La agenda digital argentina propicia la 
administración por parte de pymes y de 
cooperativas de los servicios locales de 
comunicaciones fijos, móviles y redes en 

general, reservando al Estado nacional 
la gestión de la red nacional.

•Además, facilita la llegada de cono-
cimientos informacionales a todo el 
territorio.

•un tercio de la población del país se 
muestra proclive a la gestión coope-
rativa.

•La LSCA promueve que el sector sin 
fines de lucro tome a su cargo un tercio 
del espectro.

•Existe un entramado de universidades 
locales capaces de aportar soluciones 
tecnológicas y conocimientos al sector 
sin fines de lucro para que se apropien de 
las tecnologías y utilicen la renta tecno-
lógica para la financiación de proyectos 
audiovisuales.

Si el objetivo es la construcción de un 
proyecto audiovisual local, financiarlo con la 
renta tecnológica, el rumbo nacional e interna-

Fuente: Elaboración propia en base a datos de la uIT.

América

áfrica

Europa

Asia

Oceanía

Si

No

Si

No

Si

No

Si

No

Si

No

Argentina, barbados, bélice, brasil, Cuba, República Dominicana, El Salvador, Guatemala, Guyana, 
Haití, Jamaica, México, Panamá, Paraguay, Trinidad y Tobago, Venezuela, uruguay, Santa Lucía.

Estados unidos, Canadá, Chile, Colombia, Costa Rica, Perú.

Argelia, Angola, benín, botswana, burkina Faso, burundi, Cabo Verde, República Centroafricana, 
Comoras, República de Congo, Senegal, Libia, Malí, Marruecos, Mauricio, Mozambique, Namibia, 
Níger, Nigeria, uganda, Ruanda, Costa de Marfil, Yibuti, Egipto, Rusia, Gabón, Ghana, Lesotho, 
Liberia, Sierra Leona, Somalía, Sudán, Sudán del Sur, República Sudafricana, Suazilandia, 
Tanzania, Togo, Túnez, Zimbawe.

Gambia, Kenya, Malawi.

ucrania.

Albania, Alemania, Andorra, Austria, bélgica, bulgaria, Chipre, Croacia, Dinamarca, España, 
Estonia, Finlandia, Francia, Georgia, Grecia, Hungría, Irlanda, Italia, Letonia, Liechtenstein, 
Lituania, Luxemburgo, Malta, Moldovia, Montenegro, Noruega, Holanda, Polonia, Portugal, 
Eslovaquia, República Checa, Reino unido, Serbia, Eslovenia, Suecia, Suiza.

Afganistán, Arabia Saudita, Azerbaidján, bahrein, bangladesh, brunei, Camboya, China, 
República de Corea, Emiratos árabes, Indonesia, Irán, Irak, Jordania, Kazajistán, Kuwait, 
Líbano, Malasia, Nepal, Omán, uzbekistán, Qatar, Kirguistán, Singapur, Sri Lanka, Tailandia, 
Turquía, Vietnam, Yemén.

Armenia, bielorrusia, India, Israel, Japón, Filipinas, Mongolia.

Papúa.

Australia, Islas Marshall, Nueva Zelanda.

21 La cifra no es utópica. Existen proveedores de Internet inalámbrica, más o menos formales que distribuyen sus 
servicios en barrios a los que las empresas cableadas no llegan y que obtienen esa renta o más, según los estudios 
preliminares para una nota que se publicará en Convergencia Telemática de marzo de 2013.
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cional parece propicio. Por ejemplo, con una 
apropiación de 50 pesos21 mensuales (50% de 
una tarifa de Internet de 100 pesos) provista 
al 30% de una población mediana, de 40 mil 
personas u 8 mil hogares, el dinero a aplicar a 
los proyectos es de 120 mil pesos mensuales. 
Equivalentes a unos 24 sueldos promedio (de 
5 mil pesos). La cifra podría cuadruplicarse 

(50 pesos22 adicionales por cada persona 
del hogar, considerando tres teléfonos por 
hogar) fácilmente si se sumara el servicio de 
telefonía móvil que, como prevé el Gobierno, 
será prestada por las organizaciones locales.

Por ejemplo, el Partido de Avellaneda se 
divide en siete localidades según el siguiente 
detalle.

La recaudación mensual total superaría 
los $ 1.500.000 con Internet y los 6.600 millo-
nes de pesos con celulares. Si en cada localidad 
se emprendiera un proyecto cooperativo, en 
el peor de los casos (Centro) contaría con 
casi 150 mil pesos mensuales para producir, 
aún sin esperar a que se resuelva la puesta 
en marcha de Libre.ar, que le agregaría, po-
tencialmente, unos 400 mil pesos mensuales.

Centro 24.313 8.900 2,73 148.333 405.217 553.550

Dock Sud 35.897 10.001 3,59 166.683 598.283 764.967

Gerli 31.090 9.630 3,23 160.500 518.167 678.667

Piñero 26.979 8.717 3,09 145.283 449.650 594.933

Sarandí 60.752 18.169 3,34 302.817 1.012.533 1.315.350

Villa Domínico 58.824 17.132 3,43 285.533 980.400 1.265.933

Wilde 65.881 20.413 3,23 340.217 1.098.017 1.438.233

TOTAL 303.736 92.962 3,27 1.549.367 5.062.267 6.611.633

Localidad Habitantes Hogares Habitantes x 
hogares

$ 50 x 1/3 
hogares

$ 50 x 1/3 
habitantes

Total

Fuente: Elaboración propia en base a datos de la IGI.

Lo más trascendente es que mediante 
la organización cooperativa los propios 
usuarios definirían “su” agenda audiovisual. 
un cambio en la dirección de la comunica-
ción inédito. El dilema es que las iniciativas 
no salen de los laboratorios sino de las 
relaciones sociales. Por eso, este trabajo 
sólo aspira a aportar algunos elementos 
al debate. n
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Construir una “ciudad en la colina” fue 
la feliz ocurrencia del colono puritano John 
Winthrop, buscando ilustrar con una imagen 
venturosa –a la vez que mística– sus deseos 
de progreso y realización a consumar en el 
nuevo mundo, América. 

No por nada había sido extraída del libro 
sagrado (Mateo 5 14) y con un poco de libe-
ralidad podemos expandir la figura a todo 
lo que la modernidad podía ofrecer como 
glorioso destino.

Los días que estamos viviendo son los 
que habrán de recordarse como aquellos en 
que esa ciudad se opacó hasta desaparecer.

Una vez más, cUltUra y política

Todo lo sólido se desvanece en el aire; todo lo sagrado
es profanado, y los hombres, al fin, se ven forzados a 
considerar serenamente sus condiciones de existencia y
sus relaciones recíprocas.

Adolfo Sequeira

Desconcierto e inclemencia

Con ser brillante, este aserto de Marx no 
pudo –sin embargo– germinar en un corolario 
productivo. 

En principio deslumbra el poder adivi-
natorio –o al menos la capacidad de rele-
vamiento y lectura histórica– que parece 
exhibir. Falsa alarma. Se refiere simplemente 
a una vicisitud que avisa sobre un giro en 
el modo de producción, y que su propio 
desarrollo deja claro que no ha de innovar 
demasiado en la percepción última de las 
cosas, como amenazara la frase en una 
primera lectura. Es, si se quiere, apenas la 
intuición de que arriba una circunstancia 

Declinación de la ciudad en la colina (europea)

diferente en el estadio de organización 
social de Europa. 

Por el contrario, es ahora, en estos días, 
que en un futuro han de ser identificados 
con más claridad que hoy como un desierto 
teñido de rosa, que todo se torna inapreciable 
y no hay certezas que sobrevivan: ahora es 
cuando estamos ante una mudanza realmen-
te radical, y nuestra desnudez conceptual es 
alarmante. Y sin demora conviene recorrer 
nuevos caminos.

Reivindicar a la cultura como la política por 
otros medios era el apreciable intento de nueva 
conceptualización nacido de los defensores 
de los Estudios Culturales, y en anteriores 
escritos la hemos traído a colación para volver 
a discutir la necesidad de nuevos enfoques 
para lo que pretenciosamente podríamos 
llamar administración de la cultura.

Las vinculaciones entre la política y la 
cultura siempre están atravesadas por la di-
ficultad que representa otorgarle dominios e 
incumbencias propias a cada una de estas di-
mensiones de lo humano. Sin embargo, tam-
bién es cierto que a lo largo de la historia de 
esa relación se han construido implicancias y 
supuestos que permiten no empantanarnos 
en la búsqueda de precisiones semánticas y 
avanzar en el tratamiento de las facetas que 
tal vinculación ofrece en cada época.

Este imprescindible gambito permite 
dejar de lado por un momento (el de las de-
cisiones) al academicismo y sus métodos y 
rituales para formular las preguntas sobre los 
dilemas de época, aquellos que, reclamando 
visiones desde la cultura y la política, no 
logran que ni esta ni aquella las tomen con 
demasiado interés por considerarlas ajenas 
al eje central constitutivo de su agenda.
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Desde otro espacio, el que rescata de 
su consideración como res nullius a los te-
mas que sin atribución directa por alguna 
disciplina han de modelar nuestras vidas, 
queremos detener nuestra mira-
da y análisis, transformando esa 
indefinición en provechosa ausen-
cia. Más allá de que configuren una 
dimensión inescindible, siempre 
en tensión desestabilizadora, am-
bos saberes prácticos se imbrican 
y corresponden en la generación 
del diseño de las políticas públi-
cas. Estas, aun en el caso de las 
teñidas por la mediocridad de 
las experiencias corrientes, están 
exigidas de atender a la necesidad 
aquí y ahora, y de allí que facilita 
acceder con mayor pertinencia a 
los requerimientos de los tiempos 
y las cosas.

De ese espacio, que en alguna 
medida podríamos llamar de la 
cultura en la política concreta, 
podemos extraer, antes que im-
posibles respuestas, al menos 
nuevas miradas atendiendo a que señalan 
las inquietudes profundas, más allá de lo 
discrecional –aunque no caprichoso– de la 
selección que efectuemos.

En esta ocasión intentaremos algunos 
apuntes sobre las tribulaciones europeas 
de la hora, donde la dificultad para imbricar 
diversidad y diferencia pareciera ser la clave de 
una incomodidad que se ha hecho habitual 
en el decurso del modo occidental.

Un ejemplo ciertamente ilustrativo lo 
constituye la adopción y rechazo (al menos 
desde las políticas de estado en los países 
centrales de Europa) del multiculturalismo 
como nuevo modo de administración de los 
conflictos de la diferencia.

El concepto de multiculturalismo, a partir 
de reivindicar la legitimidad de las diversas 
culturas en oposición a la hegemonía que 
hasta aquí había mostrado la que llamamos 
civilización occidental, ha tenido por esto 
días –los que evidencian un brutal descré-
dito del modo europeo constituido en los 
últimos cincuenta años– una clara muestra 
de obsolescencia, al menos en la formulación 
conocida en la práctica.

Cuando la ambigüedad y la incertidumbre, 
tono de época que torna ineludible la preca-
riedad, impone regimentar de alguna manera 
la contingencia, es buen consejo el que 

recomienda enlazar la necesidad 
de adecuación con los dictados 
o sugerencias del núcleo ético-
mítico de los sujetos políticos en 
cuestión.

opaciDaD De la ciudad en 
la colina en sU versión 
eUropea

El desierto rojo fue la lúcida y 
oscura metáfora que Antonioni –
un artista de la modernidad tardía, 
ya desganada– ideó para ilustrar 
sobre el vacío (solapado con una 
fervorosa esperanza) que sobrevi-
no a la orgía de sangre registrada 
en la primera mitad del siglo XX.

El siglo de la criminalidad (con 
más generosidad podemos tam-
bién llamarlo, como Hobsbawm el 
siglo corto) significó la cancelación 

de las utopías en curso, petulancia inadmisi-
ble en quienes habían depositado todo hacer 
en el modo técnico. Cerró, además, su per-
formance histórica con un legado condigno: 
arrojó a los sobrevivientes a un desierto de sal 
coloreado de rosa. El abrasamiento no viene 
esta vez de la mano de llameantes angustias 
y reconocibles voluntades de tormento, sino 
de las rispideces de la prescindencia y el si-
lencio; el tono que lo enmarca simula ser el 
de la dicha, o, al menos, el de la expectativa 
ante una confusa aunque notoria promesa 
de derogación de todo dolor.

Dios ha muerto, avisaba Nietzsche, y 
su arrogancia confundía respecto al desga-
rramiento que le propiciaba el anuncio. La 
fórmula iba a probarse ferozmente acertada 
con el desmoronamiento de los últimos 
ladrillos de la modernidad, derrumbe que 
aplastaba la utopía –ese engreimiento típi-
camente moderno– como último sostén de 
la esperanza y depósito del deseo.

No sólo no había entonces futuro, por-
que no se sabía dónde quedaba, sino que 
lo realmente abrasivo de la situación, sitial 
hasta entonces ocupado por la dominación y 
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el sometimiento, era la simple constatación 
de que los valores, aquellos irremplazables 
signos de la afirmación de cada uno, ya no 
obligaban. 

“Los viejos dioses paganos se habían 
ido, el dios cristiano aún no había llegado: 
el hombre estaba solo”, decía Margarite 
Yourcenar para graficar la época de Adriano, 
momento en que, sin decirlo del todo, sin 
duda sitúa ella la oscuridad. ¿Qué se ha ido 
ahora, qué estamos esperando?

Cualquiera sea la respuesta, nada impide 
registrar al presente como el escenario de los 
cambios más profundos, y más vertiginosos, 
que el hombre haya experimentado durante 
lo que llamamos civilización occidental.

El actual estado del arte impulsa lecturas 
tremendas: Occidente se apaga; su legado 
ha sido tomado, con caracterís-
ticas novedosas, por el extremo 
Occidente, y lo que conocimos 
como Oriente, tierra de fábulas que 
se había apeado de la historia en 
tiempos inmemoriales, continúa 
ensombrecido.

Sin embargo, es conveniente 
no apresurase. Y, mucho menos, 
ser tan sentencioso.

El escenario actual tiene dos 
modos de confundirnos, ambos 
por la coexistencia –cuando no la 
superposición– de experiencias en principio 
opuestas: en primer lugar, a la angustia 
creciente que provee la actual realidad se 
opone –casi desmintiéndola y justificado 
por un inventario de avances sociales 
insoslayables– un escenario de mejoría 
relativa; en segundo lugar, el nihilismo 
indeclinable verazmente detectado tiene, 
sin embargo, una contestación responsable 
en las necesidades del hacer inmediato que 
requieren, en algún punto, la negación de 
su radicalidad.

Así vamos, obligados a no desenten-
dernos del riesgo que revolotea por sobre 
nuestras cabezas, siempre con un tono gris 
y algo helado, y compelidos a recrear día a 
día un entusiasmo infundado que sin em-
bargo, pese a su precariedad innegable y un 
voluntarismo que necesita no ser pensado, 
es una fatalidad casi fisiológica, irrenunciable 
aun en su escasa categoría.

eUropa (y occiDente) bifronte

Como ha sido dicho, una mirada posible pide 
reconocer en el mundo actual un habitáculo 
no siempre oscuro. Más aún: en ocasiones 
podría considerarse, como ya lo dijo Leib-
niz, al nuestro, cualquiera sea este, como el 
mejor de los mundos posibles. A riesgo, claro, 
de soportar los sarcasmos del iluminismo 
voltaireano, empeñado en reconocer a la 
misma tierra como la sede del mal. 

En ese camino, el de la ilusión sobre 
las posibilidades, van las afirmaciones del 
ensayista argentino James Neilson:

A la larga, ¿es viable la democracia 
tal y como la conocemos? A primera 
vista, la pregunta parece absurda. Las 
democracias modernas son, por un 

margen muy amplio, las socie-
dades más exitosas de toda la 
historia del género humano. 
Son mucho más ricas, más 
poderosas, más igualitarias y 
más libres que cualquier otra. 
También son las más creativas, 
las que más han hecho para 
poner la ciencia al servicio del 
hombre y de tal modo mejorar 
radicalmente el nivel de vida 
material de miles de millones 
de individuos tanto en el Occi-

dente como en el resto del mundo. 
Siguen atrayendo a habitantes de 
países tercermundistas que están 
dispuestos a correr riesgos terribles 
con la esperanza de compartir los 
beneficios que ofrecen países como 
los Estados Unidos y los miembros 
de la Unión Europea”.

Aunque también desde el centro mismo 
de ese montaje histórico que es la civilización 
occidental surgen voces menos optimistas.

La ecúmene cultural asentada en la pe-
nínsula asiática que llamamos Europa, indis-
cutible capitana de la modernidad, merecía 
hasta hace muy poco justificados elogios 
por sus construcciones de todo tipo, más 
allá que desde hace un tiempo las mentes 
más lúcidas (y que quizá por ello quedaron al 
borde del camino) alertaban sobre el arribo 
de tiempos tormentosos.

Nada impide  
registrar al presente 
como el escenario 

de los cambios más 
profundos, y más 
vertiginosos, que  
el hombre haya  
experimentado  
durante lo que  

llamamos civilización 
occidental.
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“Ciertamente el extravagante éxito his-
tórico de nuestra Península” –dice Hans 
Magnus Enzensberger refiriéndose a Europa– 
puede anotarse en una “lista (que) no sólo 
registra la colchoneta, el camisón y el jardín 
de infancia, sino también la heroína, el gas 
venenoso y los campos de concentración”. 
Del mismo listado –confeccionado con fines 
de divertimento, agrega de manera irónica– 
puede colectarse los datos que hablan de la 
grandeza de la ecúmene cultural 
estructuradora de occidente: el 
abono artificial, la anestesia, los 
antibióticos, el cemento de Port-
land, el cálculo infinitesimal y, por 
qué no, el Cabernet Sauvignon y el 
queso Camembert.

Con tono más teórico aunque 
idéntico afán reivindicativo pero 
que no deja de señalar las amena-
zas que se ciernen sobre ella, Felipe 
de la Balze señala los porqué de su 
momento de esplendor.

Europa al final del siglo XX, 
con una Alemania unificada 
(1989) y una moneda común 
(el euro, 1999), parecía una 
región integrada, pacífica, 
próspera y con un futuro ra-
diante. El “modelo europeo” 
combinaba capitalismo con 
mercados administrados, es-
tado de bienestar, integración polí-
tica (aunque con políticas exterior y 
de defensa relativamente frágiles), 
unión económica (sin política fiscal 
común) y un cierto posmodernismo 
cultural que incorporaba una fuerte 
dosis de secularismo sumado a una 
cierta actitud moralista en temas de 
derechos humanos, libertades civiles 
y medio ambiente. 

Incluso el nuevo gurú de la era del acceso, 
Jeremy Rifkin, pronosticaba en 2004 que 
“Mientras el sueño americano languidece, 
un nuevo sueño europeo ve la luz”. Incluso 
se atrevía a despojar a América de su más 
atesorado símbolo del progreso para trasla-
darlo a Europa: “Los europeos han puesto 
ante nosotros la visión y el camino hacia una 
nueva tierra prometida para la humanidad. 

Europa”, decía, “se ha convertido en la nueva 
ciudad en la colina”.

Sin embargo, desde el núcleo duro de 
sus conceptualizadores emergen dudas 
incómodas.

Por ejemplo, el ensayista estadounidense 
Paul Kennedy expande los límites del proble-
ma más allá de las fronteras de Europa y, en 
un ejercicio no carente de sorpresa y alguna 
duda, se pregunta sobre si no hay ya señales 

inquietantes –más allá de los pla-
cebos que otorga la tecnología a 
precios accesibles– acerca de un 
radical cambio de época:

Hemos visto la dismi-
nución del peso del dólar, la 
desintegración de los sueños 
europeos, la carrera armamen-
tística en Asia y la parálisis 
del Consejo de Seguridad de 
la ONU cada vez que se ame-
naza con un veto; ¿acaso no 
indican todas estas cosas que 
estamos entrando en terreno 
desconocido, en un mundo 
agitado, y que, en compara-
ción con él, la visible alegría 
de los clientes que salen de 
una tienda Apple con un dis-
positivo nuevo resulta, no sé, 
tonta y sin importancia? Es 
como si estuviéramos de nue-

vo en 1500, saliendo de la Edad Media 
hacia el mundo moderno, cuando 
las multitudes se maravillaban ante 
cualquier arco nuevo, más grande 
y más poderoso. ¿No deberíamos 
tomarnos nuestro mundo un poco 
más en serio?

Como nota de color en este relevamiento 
de impresiones, valga recordar los regaños de 
Kagan a los europeos cuando le recriminaban 
las incursiones estadounidenses en Irak: 
“Ningún soldado que vino a liberarlos de los 
nazis, y que en muchos casos dejó aquí su 
vida, pensó nunca en que estaba metiéndose 
en asuntos que no le eran propios, ni ustedes 
veían a ellos como intrusos”.

El siglo de la criminalidad –escenario 
donde se constituye Europa en sujeto polí-
tico– tiene muchas formas de relatarse. Tal 



 | 155 | 

Declinación de la ciudad en la colina (europea) | Adolfo Sequeira

vez aquellas que consisten sólo en apuntes 
aporten datos elocuentes sobre su estulticia e 
infamia: “La guerra sucedía lejos, les sucedía a 
otros. Jean Cocteau se negaba resueltamente 
a que ese estrépito interfiriese en sus tareas 
creativas. También él llevaba un diario: `Por 
nada del mundo debe uno dejarse distraer de 
los asuntos serios por esa dramática frivolidad 
de la guerra´.”

Aunque proferida en voz baja, la dolida 
apreciación de Muñoz Molina puede extender-
se con hartas notas, aunque tal vez baste con 
agregar sólo una perla más de su cosecha: “A 
Le Corbusier no llegaba a entusiasmarle que 
se persiguiera a los judíos, sin embargo, si 
bien consideraba que ellos mismos se habían 
buscado la desgracia, por culpa, escribió ese 
santo preclaro de la arquitectura, `de una 
ciega sed de dinero que ha corrompido el país´.”

También caben en ese desánimo las 
narraciones hiperbólicas del en-
sueño como estrategia del dominio 
terrenal: “La situación europea es 
terrible, pero la italiana es directa-
mente desesperante y, por cierto, 
debe ser observada también desde 
América Latina con atenta preocu-
pación. Por supuesto, la mutación 
antropológica diagnosticada en su 
momento por Pier Paolo Pasolini es 
un proceso de descomposición irreversible 
y sin límites.”

La queja de Andrea Cavalletti, casi des-
esperada, tiene un correlato de tono menos 
imperioso pero igualmente angustiante.

“También debemos pensar, en general, 
en las retóricas de los “movimientos”. Es 
importante prestar atención a esta palabra, 
que lleva en sí (por su historia del siglo XX) 
algo oscuro, casi una llamada al espíritu gre-
gario. Ya el sociólogo francés Gabriel Tarde 
había mostrado en su tiempo que todo en 
la sociedad, ya sea la moda, la cultura, las 
opiniones, es producto de la sugestión: el 
hombre social es un sonámbulo que lejos 
de encontrar, en las innovaciones culturales, 
un obstáculo para su sueño, ve en ellas, por 
el contrario, la fuente más poderosa para 
su hipnosis. Por lo tanto, el espacio en el 
que vivimos está atravesado por fortísimas 
corrientes de sugestión colectiva, y la orga-
nización de las masas ha sido siempre una 

característica del biopoder. Si, como decía 
Foucault, este poder puede ser a la vez el 
mayor protector y el máximo asesino, ello 
se debe a que también es el más hipnótico y 
espectacular. Pensemos en la famosa novela 
Mario und der Zauberer, de Thomas Mann. El 
mago-sugestionador-líder es quien se hace 
cargo de una función específica: pone en mo-
vimiento a un público, que baila (o marcha) 
a sus órdenes, creyendo ser libre. Es preciso 
huir de este esquema persistente, es decir, 
de la política de las masas y de los líderes, 
de los flujos sugestivos y de los guías, a su 
vez hipnotizados.

las eviDencias DesatenDiDas

Estas notas y apuntes encuentran una mayor 
utilidad colocándolos en contexto: la gran 
propuesta en el plano cultural que había edi-

ficado Europa a modo de coronar 
su construcción política, esto es, la 
instalación del multiculturalismo 
como joya de la corona que ilustra-
ba sobre el triunfo de la diversidad, 
ha entrado en plano inclinado.

Tal vez la inconsistencia de la 
iniciativa –de fuerte afán humanista 
pero lastrada por un cierto tono 
de pesado remordimiento– tenga 

relación con lo que habíamos entrevisto como 
falta de engarce con el núcleo fuerte de su his-
toria cultural. En este caso, concretamente, 
pareciera que mucha responsabilidad reside 
en haber extraviado, en los senderos de la 
mala conciencia, los beneficios de reivindicar 
la diferencia.

Uno de los posibles abordajes concep-
tuales que pueda arrimarnos a los motivos 
de la triste declinación de la ciudad en la 
colina (europea), que si bien no permite 
una respuesta única y definitoria al menos 
alumbra sobre eventuales y novedosas 
interpretaciones, es el que reconoce carac-
terísticas raigales al cambio al que estamos 
asistiendo: lo que comenzamos a vivir no 
es el oscurecimiento de una etapa histórica 
sino un cambio de era. Lo que finaliza no es 
solamente un particular momento, como 
podría ser lo que hasta aquí conocimos 
como modernidad, sino una era civilizatoria, 
la que hemos dado en llamar Occidente, y 

Para los herederos 
de ese Occidente,  
los que vivimos  
en su extremo y 

debemos administrar 
su trasmutación,  

la historia ha de ser 
igualmente rigurosa.
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que cierra una presencia de 2.500 años en 
la historia de la humanidad.

Cualquier intento de pensar Europa que 
desprecie considerar que la misma ha sido la 
capitana de Occidente, y que este lucha hoy 
por su sobrevida, está destinado al fracaso o, 
al menos, a acceder a una realidad limitada 
y para nada sustancial.

Para los herederos de ese Occidente, 
los que vivimos en su extremo y debemos 
administrar su trasmutación, la historia ha 
de ser igualmente rigurosa.

Por ejemplo, si América Latina aspira 
–como parece– a constituirse como una ecú-
mene cultural, esto es, tener una referencia 
común de sentido, debe pasar por sobre un 

recurso que si bien hasta aquí le ha asistido 
en esa tarea hoy muestra alertas ciertamente 
preocupantes sobre su eficacia futura. El 
emancipacionismo de tono igualitarista –si se 
permite el barbarismo– ha de ceder paso a 
un nuevo ejercicio de despliegue de su ethos 
cultural. Aquel que reclama desarrollar su 
vocación inclusiva, garantía de diversidad, 
por sobre las concepciones totalizantes sin 
lugar para la diferencia, recordando siempre 
que lo diferente difiere, no se opone. Y que 
la paradoja, lejos de significar un claustro 
desorientador, es un modo más propio de 
enriquecer hasta su desconocimiento a la 
linealidad de la razón en retirada.

Pero esa es otra historia. n
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XXI Cumbre Iberoamericana

Declaración de Cádiz

DOCUMENTOS

Nosotros, las Jefas y los Jefes de Estado y de Gobierno de los países iberoamericanos, reunidos 
en la ciudad de Cádiz los días 16 y 17 de noviembre de 2012, bajo el lema de “Una relación 
renovada en el Bicentenario de la Constitución de Cádiz”, consideramos que:

1. La Constitución de Cádiz de 1812 marca uno de los hitos históricos fundamentales del 
acervo constitucional iberoamericano, cuyos principios de libertad individual, democracia, 
soberanía popular, separación de poderes, legitimidad e igualdad jurídica nos permiten 
reconocernos como iberoamericanos.

2. La Constitución de 1812 contribuyó, en pleno proceso de independencia de las naciones 
iberoamericanas, a establecer un nuevo ordenamiento político que instituyó la noción 
de ciudadanía, determinó el sometimiento de los gobernantes a las leyes de la Nación y 
estableció formas de libre elección de las autoridades.

3. En la redacción de dicha Constitución participaron activamente, lado a lado, representantes 
de ambos hemisferios. Los contenidos y los ideales de la Constitución de 1812 contribu-
yeron posteriormente a definir y enriquecer los marcos constitucionales de los estados 
iberoamericanos y a consolidar sus procesos de formación.

4. Hoy, doscientos años después de la aprobación de la Constitución gaditana, es justo 
destacar los procesos de consolidación de la democracia y del estado social de derecho 
llevados adelante por los países iberoamericanos, que contribuyen a alcanzar los objetivos 
de bienestar general, de inclusión y cohesión sociales, de equidad y de solidaridad; y que 
abren nuevas y promisorias perspectivas para potenciar los vínculos de la Comunidad 
Iberoamericana y disminuir las asimetrías existentes entre nuestros países.

5. Partiendo de esos principios y de los valores del acervo político, económico y social de la 
Conferencia Iberoamericana, es necesario mantener una presencia relevante en la agenda 
internacional, aprovechar eficazmente las oportunidades que ofrecen nuestros vínculos 
con otras áreas del mundo y participar en un proceso de crecimiento conjunto y desarrollo 
sostenible centrado en el bienestar, para satisfacer las necesidades concretas de nuestros 
pueblos, especialmente la erradicación del hambre y de la pobreza extrema y la reducción 
de la pobreza, la igualdad de oportunidades, la disminución de la inseguridad, el aumento 
en la cobertura, la mejora de la calidad y el acceso equitativo a los servicios básicos y a 
la seguridad social, la creación de trabajo decente y de calidad, la igualdad de género y la 
protección de los derechos de los grupos más vulnerables.

6. Las amplias, variadas y ricas expresiones culturales de nuestra identidad común son el 
ámbito más profundo de vinculación e integración de la Comunidad Iberoamericana y 
constituyen un factor cada vez más dinámico e inclusivo de nuestros pueblos. En este 
sentido, nuestras lenguas y culturas comunes constituyen un gran acervo para el desarrollo 
y para el establecimiento de un mercado iberoamericano de la cultura. Con el fin de impul-
sar la construcción de esta renovada relación, hemos decidido centrar nuestros esfuerzos 
en seis ejes fundamentales: a) el desarrollo económico al servicio de la ciudadanía; b) 
el desarrollo de las infraestructuras en ámbitos como el transporte, las telecomunica-
ciones, la energía y el uso y la gestión sostenible del agua; c) la promoción de la micro, 
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pequeña y mediana empresa para incrementar la productividad y la competitividad así 
como para estimular los procesos de innovación; d) el fortalecimiento institucional; e) 
la educación y el impulso al espacio cultural iberoamericano y su potenciación como 
factores de inclusión social y de crecimiento económico; y f) el impulso a la creación de 
trabajo decente, que es también eje vertebrador y transversal de nuestras acciones en el 
ámbito económico.

Por ello
a) En el ámbito económico, en un contexto de crisis económica y financiera mundial en el 

que gran parte de los países iberoamericanos han logrado mantener un sostenido creci-
miento que abre un nuevo ciclo de oportunidades de desarrollo, y tomando en cuenta las 
significativas limitaciones existentes actualmente en la política fiscal de algunos de ellos, 
acordamos llevar a cabo las siguientes acciones: 
1. Promover políticas de crecimiento incluyente, con equidad y basado en el trabajo decente, 

así como políticas de desarrollo sostenible y medioambientales para satisfacer las necesi-
dades de las generaciones presentes sin comprometer aquellas de las futuras, respetando 
la soberanía de cada país en la incorporación de sus propios modelos de desarrollo.

2. Impulsar el comercio mediante un acuerdo ambicioso, integral y equilibrado de las nego-
ciaciones de la Ronda de Doha de la OMC, en consonancia con sus mandatos centrados 
en el desarrollo, para potenciar el crecimiento económico con equidad y la mejora de la 
productividad.

3. Impulsar políticas que favorezcan el comercio internacional, entre otras la negociación 
de acuerdos comerciales y de desarrollo, según sea el caso, orientados a evitar el protec-
cionismo y a reducir las medidas que distorsionan y obstaculizan el comercio, con objeto 
igualmente de potenciar nuestras economías, basadas en el crecimiento económico con 
equidad y en la mejora de la productividad con inclusión social.

4. Potenciar los mercados regionales para promover la integración económica entre los países 
iberoamericanos, teniendo en cuenta la especificidad bi-regional, y para continuar desarro-
llando la complementariedad, la cooperación y la competitividad de nuestras economías.

5. Reafirmar la responsabilidad de los estados de promover el desarrollo sostenible y el 
bienestar de sus poblaciones, así como el derecho soberano sobre sus recursos naturales, 
a través del uso sostenible y conservación de los recursos naturales y de la protección 
del medio ambiente, con base en su respectiva legislación nacional, con pleno apego 
a los instrumentos del derecho internacional de los que cada estado forma parte y de 
acuerdo con el documento final de la Conferencia Río+20. Cooperar asimismo, según las 
responsabilidades comunes pero diferenciadas, para conservar y proteger los recursos.

6. Promover –en función de los recursos fiscales disponibles y de las necesidades de desa-
rrollo económico, inclusión social y reducción de la pobreza– políticas contracíclicas que 
permitan mantener e incrementar los niveles de actividad económica y trabajo decente.

7. Continuar participando activamente en el debate sobre la necesidad de una reforma y forta-
lecimiento de la arquitectura financiera internacional que promueva, entre otros aspectos, 
mayor estabilidad en los sistemas financieros, políticas de regulación, acceso a recursos 
financieros y crecimiento económico de nuestros países y de la economía internacional.

8. Fortalecer reglas claras, estables y previsibles que ayuden a promover las inversiones 
productivas nacionales y extranjeras, de acuerdo con las leyes de cada país, y que permitan 
acceder a las tecnologías punta y promover la creación de trabajo decente y el desarrollo 
económico con equidad e inclusión social.
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9. Rechazar aquellas políticas cambiarias que puedan tener potenciales efectos negativos 
sobre el comercio internacional, así como administrar con mayor rigor el ingreso de flujos 
de capital para evitar la sobrevaluación de las monedas locales que determina condiciones 
de competencia desfavorable para la producción nacional.

10. Diversificar la estructura productiva para disminuir la dependencia de los productos 
primarios de exportación y reducir la vulnerabilidad externa de nuestras economías.

11. Potenciar el turismo sostenible, uno de los más importantes motores de la economía 
iberoamericana en términos de creación de empleo, riqueza, desarrollo e igualdad social, 
con respeto al medio natural y cultural así como a los valores de las comunidades.

12. Fomentar la innovación y el incremento de la productividad agrícola, de manera con-
sistente con los compromisos internacionales de cada país; mejorar la transparencia, 
evitar la especulación y la volatilidad excesivas de los precios en los mercados financieros 
internacionales de los alimentos y garantizar el derecho a la alimentación. Continuar, 
asimismo, con el proceso de reforma de la agricultura acordado en la Ronda de Uruguay 
y ratificado en los mandatos de las negociaciones de Doha.

13. Fomentar la formulación y adopción de políticas y programas para aumentar la producción 
de bienes y servicios provenientes de la agricultura familiar de manera sostenible y, con 
ello, contribuir al bienestar de las familias rurales de Iberoamérica.

14. Impulsar el comercio internacional de servicios, en particular en sectores que tengan 
efectos concretos en la creación de empleo de calidad y en el desarrollo económico y 
social de la región.

15. Reconocer el gran impacto humanitario y las consecuencias económicas que producen los 
desastres naturales que afectan a los países iberoamericanos, dada su alta vulnerabilidad. Y 
en tal sentido, fortalecer y continuar desarrollando políticas públicas y estrategias para pre-
venir, responder y mitigar sus efectos, así como mecanismos de coordinación y cooperación 
entre los países para ayudar a la reconstrucción y asistir adecuadamente a las poblaciones 
afectadas a través, entre otros mecanismos, del voluntariado humanitario iberoamericano.

b) En el ámbito de las infraestructuras, reconociendo que los países iberoamericanos han 
llevado adelante iniciativas en marcos bilaterales y subregionales para conformar una pla-
taforma logística que sirva a la integración física de sus territorios, comprendiendo que la 
interconectividad territorial no solo agiliza el intercambio y el flujo del comercio y el turismo 
entre los países sino que beneficia además a las comunidades más aisladas, integrándolas 
a las redes de servicios básicos, la educación y la salud; y conscientes de la necesidad de 
profundizar, donde sea necesario, en el desarrollo de infraestructuras y servicios y responder 
al desafío del creciente intercambio y el aumento de flujos transfronterizos, salvaguardando 
la seguridad y soberanía de cada país, nos comprometemos a:

1. Impulsar políticas nacionales y de integración regional que permitan avanzar a ritmos más 
acelerados en las iniciativas emprendidas en los diversos marcos de integración existentes 
para lograr, en el menor plazo posible, el desarrollo de una plataforma logística para la 
plena conectividad entre los países iberoamericanos, un más fluido intercambio entre 
los países, crecimiento económico, igualdad, inclusión, cohesión y participación social y 
mejora en la calidad de vida de sus pueblos.

2. Considerar el desarrollo de las infraestructuras de transporte, energías tradicionales y 
renovables, telecomunicaciones y uso, protección y gestión del agua como una prioridad 
vital para satisfacer las necesidades humanas, tanto para realizar inversiones en obras 
nuevas como para llevar a cabo la modernización y el mantenimiento de las existentes.
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3. Solicitar a las instituciones multilaterales y bilaterales de crédito que operan en América 
Latina que garanticen recursos a las economías menores y vulnerables de la región, además 
de desarrollar instrumentos que faciliten la financiación de proyectos, estudios, diseño, 
ejecución, operación y mantenimiento de las infraestructuras de transporte, incluyendo 
las que se realicen a través de asociaciones público-privadas, así como medidas para 
mitigar los riesgos asociados a ellas.

4. Facilitar, mediante los canales adecuados, el diálogo institucional sobre aspectos regula-
torios, de planificación, de respeto y uso sostenible medioambiental u otros elementos 
que contribuyan a acelerar el desarrollo de infraestructuras de transporte, energía, tele-
comunicaciones y uso del agua.

c) Reconociendo la relevancia que las micro, pequeñas y medianas empresas (MIPYMES), 
tienen en el desarrollo, la sostenibilidad y la recuperación de empleo, así como el papel de-
terminante que pueden ejercer los sectores público, mixto y privado para potenciar nuestras 
economías, acordamos:

1. Promover la creación y el desarrollo de las micro, pequeñas y medianas empresas (MI-
PYMES), por su contribución al crecimiento económico y al desarrollo social de los países 
iberoamericanos, así como por su especial incidencia en la generación de empleo y en el 
fortalecimiento del tejido productivo.

2. Mejorar el acceso al crédito y a los servicios financieros de las MIPYMES, incluso a través de 
alianzas público-privadas, con el fin de incrementar su productividad y su competitividad, 
así como su internacionalización y su acceso a la innovación tecnológica.

3. Apoyar y facilitar la creación de nuevas empresas, publicas, mixtas o privadas, a través 
de programas concretos de emprendimiento juvenil, del establecimiento de condiciones 
favorables a la consecución del primer empleo, del fortalecimiento de la orientación vo-
cacional y de la creación de empleo de calidad.

4. Fortalecer las alianzas estratégicas para la complementariedad productiva, tecnológica 
y comercial entre las MIPYMES del espacio iberoamericano y extender la formalización 
empresarial, el financiamiento y la certificación de normas de calidad en las MIPYMES.

5. Promover el intercambio de buenas prácticas en todas las áreas de política pública para 
las MIPYMES, con desarrollo de proyectos conjuntos de cooperación que favorezcan la 
reducción de obstáculos administrativos y la apertura e igualdad de acceso a mercados 
de las MIPYMES a nivel iberoamericano.

6. Adoptar estrategias para la formación de MIPYMES que faciliten a las mujeres, así como a los 
jóvenes, a las poblaciones indígenas, a los afrodescendientes y a las personas con discapaci-
dad el acceso al crédito, la formación profesional, el uso de nuevas tecnologías, con el fin de 
propiciar las condiciones que favorezcan la creación de empleo y nuevos emprendimientos.

d) En el ámbito del fortalecimiento institucional, imprescindible para acompañar el desarrollo 
sostenible y el crecimiento económico y para generar mayor igualdad, inclusión y cohesión 
sociales, y con fundamento en los acuerdos alcanzados en la XXI Cumbre Iberoamericana 
de Asunción, convenimos en:

1. Impulsar políticas que fortalezcan nuestras instituciones mediante el incremento de la 
confianza, la eficiencia administrativa, el desarrollo del gobierno electrónico, la calidad 
en la prestación de servicios, la transparencia, la rendición de cuentas, la coordinación 
interadministrativa y la prevención y la lucha contra la corrupción, según lo establecido 
en el Código Iberoamericano de Buen Gobierno.
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2. Compartir los avances legales e institucionales logrados en materia de fortalecimiento 
institucional por cada uno de nuestros países, de manera que sea posible intercambiar 
buenas prácticas y valorar las experiencias tendientes a garantizar el respeto de la Ley y 
del Estado de Derecho.

3. Adoptar políticas de transparencia que incrementen la información que los estados de-
ben hacer pública, reconocer derechos de acceso a la información estatal y promover un 
acercamiento de las instituciones públicas al ciudadano así como una mayor confianza 
en la gestión del Estado. Continuarán ofreciendo, por parte de aquellos países iberoame-
ricanos que más han avanzado en esta materia, apoyo a quienes lo soliciten para iniciar 
trabajos en este ámbito.

4. Fomentar el intercambio de buenas prácticas y la cooperación en la simplificación de 
trámites en la mejora regulatoria y en los procesos de gobierno electrónico entre los 
países iberoamericanos.

5. Reconocer que la violencia provocada por la delincuencia organizada transnacional, en 
particular por el problema mundial de las drogas, la trata de personas, el trance ilícito de 
migrantes, el tráfico ilícito de armas, municiones y explosivos y el lavado de dinero, repre-
senta una grave amenaza para el bienestar y la seguridad de los ciudadanos, así como para 
el crecimiento, el desarrollo económico y, en algunos contextos, la estabilidad democrática 
y el Estado de Derecho. Impulsar, por ello, la articulación y una mayor coordinación de 
los esfuerzos operativos y de cooperación encaminados a promover el fortalecimiento 
institucional relacionado con la prevención, investigación y persecución criminal contra 
la delincuencia organizada transnacional en consonancia con los tratados internacionales 
vigentes en la materia y con irrestricta garantía de los derechos humanos. Considerar, 
asimismo, la aplicación de mejores prácticas y explorar nuevas formas y enfoques, en el 
marco de los mecanismos internacionales existentes, para luchar contra estos flagelos.

6. Analizar las consecuencias políticas, económicas y sociales de las medidas que se han 
adoptado o están siendo discutidas en algunos países para legalizar el consumo de 
ciertas drogas, lo cual supone un cambio significativo con respecto a las convenciones 
internacionales vigentes.

7. Respaldar, asimismo, la celebración de una sesión especial de la Asamblea General de las 
Naciones Unidas sobre el problema mundial de las drogas, a más tardar en 2015, con el 
objetivo de evaluar los logros y las limitaciones de las políticas actuales para enfrentar dicho 
problema, en particular la violencia que generan la producción, el tráfico y el consumo de 
drogas en todo el mundo, así como para identificar las acciones que permitan incremen-
tar la eficacia de esas estrategias e instrumentos con que la comunidad internacional se 
enfrenta al desafío que supone el problema mundial de las drogas y sus consecuencias.

8. Reafirmar el compromiso común de avanzar en el fortalecimiento de las políticas y pro-
gramas nacionales orientados a universalizar el acceso a la atención integral de calidad 
a la primera infancia en educación, salud, nutrición y bienestar general, involucrando a 
todos los sectores y actores sociales de cada nación.

e) Subrayando la importancia de la cultura y de la educación como factores de inclusión y 
cohesión social y de desarrollo sostenible, convenimos:

1. Impulsar el Espacio Cultural Iberoamericano, afirmando el valor singular de la cultura 
que compartimos y de su diversidad, velando por los derechos culturales y facilitando la 
circulación y el intercambio de bienes y servicios culturales en la región.
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2. Impulsar la producción cultural y las industrias culturales de la región y aumentar el 
intercambio de bienes y servicios culturales, potenciando su valor, basado en la creati-
vidad, el conocimiento y la innovación, favoreciendo el acceso a la cultura como factor 
de desarrollo y de inclusión social y estimulando las iniciativas tanto de carácter público 
como privado en el ámbito cultural.

3. Proteger el acervo cultural de nuestros países, adoptando las medidas jurídicas, adminis-
trativas y prácticas necesarias para prevenir el expolio y el tráfico ilícito de bienes culturales. 
Implementar, asimismo, campañas de difusión y estrategias de cooperación bilateral y 
multilateral que preserven y salvaguarden el patrimonio cultural, material e inmaterial para 
las futuras generaciones y que permitan beneficiarse de el en armonía con la globalización 
del conocimiento y las nuevas tecnologías de la información y las comunicaciones.

4. Redoblar los esfuerzos orientados a cumplir con los objetivos establecidos en el “Progra-
ma Metas 2021: La educación que queremos para la generación de los Bicentenarios”, 
adoptado en la XX Cumbre Iberoamericana de Mar del Plata de 2010.

5. Profundizar el desarrollo de políticas educativas de carácter intersectorial con equidad e 
inclusión que permitan disminuir las desigualdades en materia de acceso y calidad de la 
educación en todos sus niveles.

6. Seguir promoviendo el acceso universal de los alumnos y docentes a las tecnologías de la 
información y comunicación (TICs) que garantice una educación de calidad y una integra-
ción plena en la Sociedad de la Información y el Conocimiento. En este ámbito, impulsar 
un mayor acercamiento entre las instituciones responsables de generar conocimiento y 
fomentar la cooperación entre los países iberoamericanos. 

7. Fomentar el intercambio educativo, en particular a nivel superior y tecnológico: promover 
la participación y actualización de una oferta académica de calidad en el sistema educa-
tivo, especialmente en las universidades y otros centros de educación superior; y en este 
marco, estimular esquemas de cooperación y entendimiento que posibiliten el efectivo 
reconocimiento recíproco de grados y títulos.

8. Estimular una mayor participación de las empresas en la formación técnico-profesional 
mediante contratos de formación y aprendizaje y programas de capacitación, para lograr 
una mayor preparación de los jóvenes, promover su espíritu emprendedor, su acceso e 
integración productiva en el mercado de trabajo y el uso de las nuevas tecnologías.

f) Dado que uno de los principales desafíos de nuestros Gobiernos es la creación de empleo 
sostenible y de calidad, acordamos:

1. Fortalecer los servicios públicos de empleo a fin de reforzar el mercado laboral y generar 
empleo productivo de calidad, con un salario digno y una protección social adecuada.

2. Promover y asegurar el pleno respeto de los principios y el ejercicio de los derechos en el 
trabajo contenidos en los convenios fundamentales de la OIT, mediante el fortalecimien-
to, entre otros, de los servicios de inspección, conciliación e información laboral de los 
Ministerios o Secretarías de Trabajo y Empleo.

3. Alentar al sector privado para que, en forma coordinada con las políticas nacionales, siga 
contribuyendo a crear empleo de calidad.

4. Fortalecer el diálogo social para promover la creación y el mantenimiento de empleos 
productivos de calidad, especialmente para las mujeres, los jóvenes, los pueblos in-
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dígenas y los afrodescendientes, así como personas con discapacidad y otros grupos 
vulnerables.

5. Continuar impulsando la capacitación y la formación para favorecer y promover el acceso 
al mercado de trabajo de los jóvenes y de los grupos vulnerables y, al mismo tiempo, 
fomentar la formación profesional en el lugar de trabajo y los programas de aprendizaje 
y pasantías para mejorar las competencias y habilidades continuas del personal de las 
empresas, en consonancia con las demandas del mercado laboral y, en ese sentido, facilitar 
la oferta modular y a distancia para conciliar el trabajo y la vida personal.

6. Redoblar los esfuerzos para la inserción progresiva de los sectores informales en los 
sistemas de protección laboral, de seguridad social y de tributación para que puedan 
crecer e insertarse laboralmente.

Nosotros, las Jefas y los Jefes de estado y de GobierNo  
de los Países iberoamericaNos 

1. Subscribimos los acuerdos alcanzados en la XIV Reunión Iberoamericana de Ministros 
de la Presidencia y Equivalentes (RIMPE), la I Reunión de Ministros Iberoamericanos de 
Fomento, la VIII Conferencia Iberoamericana de Ministros de Empleo y Seguridad Social, 
la XXII Conferencia Iberoamericana de Educación, la XV Conferencia Iberoamericana de 
Cultura, la Reunión de Alto Nivel de Asuntos Económicos, la I Reunión Iberoamericana 
de Ministros de Interior y de Seguridad Pública y la I Conferencia Iberoamericana de Mi-
nistros de Industria y Responsables de la Pequeña y Mediana Empresa, incluidos en sus 
correspondientes Declaraciones; y adoptamos la Carta Iberoamericana de la Transparencia 
y el Acceso a la Información Pública y la Carta Iberoamericana de la Micro, Pequeña y 
Mediana Empresa, provenientes de dos de esas reuniones.

2. Tomamos nota con interés de las Declaraciones y conclusiones emanadas de los Foros, Semi-
narios y Encuentros preparatorios celebrados en el marco de la XXII Cumbre Iberoamericana.

3. Recibimos las Declaraciones y conclusiones provenientes de otras reuniones iberoame-
ricanas sostenidas al margen de la Conferencia, que son una muestra de la vitalidad y 
diversidad de la Comunidad Iberoamericana. Los documentos recogidos en los párrafos 
1, 2 y 3 han sido incluidos en la publicación especial “Declaraciones, Conclusiones y Car-
tas de la XXII Conferencia Iberoamericana y de Otras Reuniones Iberoamericanas 2012”.

4. Registramos con satisfacción el ingreso en la Conferencia Iberoamericana de la Republica 
de Haití como Observador Asociado.

5. Expresamos nuestro mayor agradecimiento a SM el Rey y al Gobierno del Reino de Es-
paña, al pueblo español y a la ciudad de Cádiz por el recibimiento brindado con ocasión 
de esta Cumbre.

6. Destacamos los esfuerzos llevados a cabo tanto por la Secretaría Pro Tempore como por 
la SEGIB en el desarrollo de los trabajos de la Conferencia Iberoamericana 2012 y en la 
organización de la Cumbre Iberoamericana de Cádiz.

7. Reiteramos nuestro agradecimiento al gobierno de Panamá por su ofrecimiento de realizar 
la XXIII Cumbre Iberoamericana en Ciudad de Panamá.

8. Y suscribimos la presente Declaración de Cádiz, y el Programa de Acción que forma 
parte integrante de ella, en dos textos originales en idiomas español y portugués, ambos 
igualmente validos, en Cádiz, España, el 17 de noviembre de 2012. n
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Declaración Final XV Conferencia Iberoamericana de Cultura

Salamanca, 7 de septiembre de 2012

Los Ministros y altos funcionarios de Cultura de los países iberoamericanos, reunidos en 
la ciudad de Salamanca el 7 de septiembre de 2012, en la XV Conferencia Iberoamericana de 
Cultura, bajo el lema “El Espacio Cultural Iberoamericano y su economía en una relación renovada”, 
convocada en el marco de la XXII Cumbre Iberoamericana de Jefes de Estado y de Gobierno

coNsideramos

Que la XXII Cumbre de Jefes de Estado y de Gobierno, que tendrá lugar en Cádiz los días 
16 y 17 de noviembre de 2012, ofrece la ocasión adecuada para profundizar por parte de esta 
XV Conferencia en la construcción del Espacio Cultural Iberoamericano y fortalecer el impulso 
a la economía creativa.

Que la acción cultural es un factor estratégico en el marco de un nuevo planteamiento común 
que ponga en valor su potencial de cohesión e inclusión político-social y su incentivo para el desa-
rrollo económico, la generación de empleo y la proyección internacional del patrimonio y la creación 
cultural en el marco de una relación renovada entre los países de la comunidad iberoamericana.

Que la economía creativa es un eje decisivo para el desarrollo sostenible y que el gran tejido 
de la economía de la cultura en Iberoamérica está hecho de pequeñas y medianas empresas 
culturales que ameritan programas efectivos de formalización y desarrollo de sus capacidades 
de producción, comercialización, de fortalecimiento de sus conexiones con las fuentes locales 
e internacionales de la creación, y garantías de sostenibilidad.

Que es fundamental la identificación de nuevas oportunidades económicas de financiación 
y de nuevas políticas sociales, así como de nuevos modelos de negocio, que refuercen las ca-
pacidades que han de desempeñar los creadores y agentes culturales en nuestras sociedades 
y en las relaciones de Iberoamérica con el resto del mundo.

Que se requieren novedosos enfoques institucionales ante las nuevas formas de comuni-
cación, como la cultura digital y las redes sociales, entre otras.

Que la diplomacia cultural contribuye a la necesidad de posicionar internacionalmente a 
los países para atraer la inversión, orientar los flujos de turismo y fortalecer su reconocimiento 
por parte de la comunidad internacional. 

Que la importancia del patrimonio cultural iberoamericano insta a una planificación y 
cooperación regional eficaz en casos de riesgo por catástrofes.

Que es necesario sumar esfuerzos para fomentar el crecimiento y la promoción del español 
y del portugués como segunda lengua en los países iberoamericanos, Estados Unidos, Canadá, 
Caribe, África Lusófona y otros países hispanohablantes.

Que es necesario profundizar las estrategias de preservación y valorización de las lenguas 
originarias en la región –en especial el guaraní, las lenguas quechua, aymara, mapudungun, 
náhuatl, entre otras–, así como ampliar las posibilidades de acceso a las enseñanzas de las 
lenguas regionales.

En ese sentido,

acordamos

1. Impulsar la Carta Cultural Iberoamericana, afirmar el valor singular de nuestras culturas, 
promover y proteger nuestra diversidad cultural y facilitar la circulación y el intercambio de 
bienes y servicios culturales en la región.
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2. Consolidar, el desarrollo del Plan de Acción de la Carta Cultural, en sus dimensiones eco-
nómica, social, institucional, jurídica, histórico-patrimonial, educativa y comunicacional. 
Encomendar a la SEGIB y a la OEI, avanzar en este sentido mediante la conformación de un 
equipo de trabajo que desarrolle cada uno de estos ámbitos con estudios y propuestas que 
puedan ser sometidas al debate y consulta de los actores culturales, valoradas y tomadas 
en cuenta por los organismos multilaterales de la región competentes en los asuntos cultu-
rales. Estas propuestas podrán ser presentadas en la próxima Conferencia Iberoamericana 
de Ministros de Cultura en Panamá.

3. Constituir un grupo técnico abierto a todos los gobiernos iberoamericanos convocado por 
la SEGIB, para el análisis de las distintas dimensiones del Espacio Cultural Iberoamericano, 
con especial énfasis en la dimensión económica de este, para el impulso de una Economía 
Iberoamericana de la Cultura, informando anualmente a esta Conferencia.

4. Promover, en el marco del Espacio Cultural Iberoamericano, el desarrollo de una economía 
iberoamericana de la cultura, basada en la creatividad, el conocimiento y la innovación, la 
protección de la creación cultural y los derechos de propiedad intelectual y en la gestión 
justa y transparente de los mismos, que dé visibilidad a las más diversas y dinámicas ex-
presiones de nuestra cultura, que favorezca el acceso equitativo y pleno a la cultura como 
factor de desarrollo y de inclusión social, que estimule las inversiones públicas y privadas 
y los emprendimientos comunes y contribuya a crear más oportunidades de ocupación 
laboral en el ámbito cultural.

5. Encomendar a la OEI, con el presupuesto del que ya dispone, la coordinación de la puesta 
en marcha del Observatorio Iberoamericano de la Cultura, con la participación activa de los 
responsables de la información y estadística cultural de cada país, y especialmente la de los 
diversos sistemas subregionales de información estadística existentes (SIC SUR, SICA), para 
que defina una metodología compartida sobre qué indicadores son de interés común y sobre 
cómo deben construirse. Asimismo, mantengan un proceso permanente de actualización y 
mejora de esta información de que debe ser útil para la formulación de políticas públicas y 
para la actuación de todos los actores implicados en la economía creativa.

6. Encomendar a la OEI y CEPAL que colaboren con los países de la región en la implantación 
de los sistemas de cuentas satélites de la cultura con metodologías comunes, considerando 
los modelos exitosos ya en funcionamiento en algunos de nuestros países.

7. Fortalecer y promover la identidad del mercado audiovisual, fonográfico, editorial y otros 
mercados culturales de todos y cada uno de nuestros países iberoamericanos como valiosos 
acervos para la producción económico-cultural iberoamericana.

8. Promover mejores condiciones para la circulación de bienes, servicios y contenidos cultu-
rales entre nuestros países con el objetivo de impulsar un mercado iberoamericano de la 
cultura que reafirme nuestra identidad y amplíe nuestra presencia en un mundo globalizado. 
Estudiar mecanismos que faciliten este empeño y que hayan probado resultados eficaces 
en otros espacios y regiones, con especial interés en el diseño e impulso de plataformas de 
producción y difusión basadas en las tecnologías digitales.

9. Fomentar los emprendimientos comunes y sistemas de coproducción que permitan desarrollar 
la economía iberoamericana de la cultura y nuestras industrias culturales; y profundizar el 
sistema iberoamericano de cooperación cultural para la formación, capacitación y protección 
de la creación cultural, desarrollando la colaboración entre profesionales y la extensión de 
las mejores prácticas en el sector.

10. Profundizar y fortalecer para ello todos los programas de cooperación cultural iberoame-
ricana y en particular las coproducciones de IBERMEDIA, IBERESCENA, IBERMÚSICAS, 
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IBERORQUESTAS E IBERMUSEOS. Promoverlas también a través de las líneas estratégicas 
de la SEGIB: PYMES e Industrias Culturales, Cultura y Cohesión Social y Diplomacia Cultural.

11. Apoyar el acceso a Internet como un derecho de todos y un instrumento fundamental para 
la consecución de una diversidad cultural respetuosa con todas las diferencias y la plena 
salvaguardia de los derechos de propiedad intelectual conforme a las legislaciones aplicables 
en cada país en la Red.

12. Abrir un espacio de reflexión y debate sobre la cultura digital, la neutralidad de la red y el 
fomento y desarrollo de tecnologías avanzadas que puedan ser compartidas y, con ello con-
tribuir a las sinergias entre los diversos programas y acciones de las instituciones culturales 
en Iberoamérica.

13. Aunar esfuerzos con la SEGIB, los organismos regionales y la banca multilateral de desarrollo 
a fin de encontrar mecanismos alternativos de financiación para los programas iberoame-
ricanos de cooperación cultural y para los creadores iberoamericanos.

14. Avanzar en la armonización de las legislaciones en la región para estimular con ello la 
consolidación del Espacio Cultural Iberoamericano.

15. Profundizar en el aprendizaje de experiencias de “regiones creativas” puestas en marcha 
por algunos países de la región. Implementar y monitorear políticas públicas de desarrollo 
local y regional que prioricen el fomento y desarrollo de las PYMES e Industrias Culturales 
y Creativas. Incrementar la cooperación, la transferencia de modelos y buenas prácticas, 
el apoyo a la profesionalización de eslabones de las cadenas productivas y el estímulo de 
proyectos de coproducción.

16. Fortalecer las acciones nacionales de circulación de los contenidos editoriales regionales, a 
través del impulso a la realización de catálogos nacionales y el desarrollo de una plataforma 
regional que visibilice la oferta editorial y que se convierta en un instrumento de interacción 
entre los diferentes agentes de la cadena de valor del libro en el espacio digital. Aprovechar 
para ello los avances alcanzados con el Repertorio Integrado del Libro en Venta en Ibero-
américa (RILVI), liderado por el CERLALC.

17. Apoyar el nuevo programa con cargo al presupuesto existente de la OEI “Teatro Iberoame-
ricano Infantil y Juvenil”, cuyo objetivo es promover la educación en valores, el desarrollo 
de competencias emocionales y ciudadanas y la valoración de la diversidad cultural ibero-
americana. Apoyar asimismo, el programa “Cultura emprendedora: aprender a emprender” 
que dedicará una especial atención a los jóvenes con interés en el desarrollo de iniciativas 
culturales. Ambos programas pretenden fortalecer los vínculos entre educación y cultura.

18. Considerar la cultura, en todas sus dimensiones, como un pilar fundamental del desarrollo 
sustentable, reconociéndola como articuladora y generadora del equilibrio entre lo social, 
lo económico, y lo ambiental.

19. Continuar desarrollando políticas de salvaguardia de la diversidad y la riqueza lingüística 
de la región, así como realizar un encuentro de representantes gubernamentales en el año 
2013 a propuesta de Brasil, con participación de los ministerios de cultura y educación de 
los países iberoamericanos, técnicos especialistas de instituciones afines y representantes 
de los países de África y los demás países hispanohablantes, para formular las estrategias 
de fortalecimiento y difusión de las lenguas habladas en la región, así como la preservación 
y valorización de las lenguas originarias, considerando todos los aspectos, incluidos los re-
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lativos a la enseñanza. También será punto de encuentro para lograr la posible formulación 
de un programa de cooperación para la enseñanza y promoción de estas lenguas comunes. 

recoNocer y saludar

I. La reformulación del Programa IBERMEDIA, que garantiza el reparto equilibrado de los 
recursos siguiendo criterios de cooperación al desarrollo y la mejora de la calidad de los 
proyectos seleccionados. Resaltar el impacto de las emisiones simultáneas de IBERMEDIA 
TV, en 13 países y 16 canales públicos nacionales, que acercan las cinematografías de la 
región a audiencias más amplias, a través de las televisoras públicas de América Latina.

II. La aprobación de los primeros proyectos especiales de IBERESCENA, que complementan 
las convocatorias de ayudas del Programa con iniciativas de relevancia para las artes 
escénicas como el Congreso Iberoamericano de Circo celebrado en Bogotá o el Congreso 
Iberoamericano de Artes Escénicas de San José de Costa Rica.

III. La constitución del fondo de ayudas y la publicación de las primeras convocatorias del 
Programa IBERMÚSICAS. Los positivos impactos en los sistemas orquestales infantiles y 
juveniles de los proyectos apoyados por IBERORQUESTAS y la vinculación de nuevos países 
al programa. Así como la consolidación y la búsqueda de sinergias con todo el sistema 
iberoamericano de los programas IBERARCHIVOS - ADAI, RADI e IBER-RUTAS.

IV. Los éxitos y el impacto de las acciones del programa IBERMUSEOS en las políticas secto-
riales de los países iberoamericanos miembros, así como la complementariedad con las 
agendas de otras organizaciones.
La realización en Chile de las Jornadas del Programa IBERMUSEOS relativas a la conme-
moración de los 40 años de la Declaración de Santiago y el lanzamiento de la Década del 
Patrimonio Museológico 2012-2022 que divulgará y promocionará los principios y acciones 
de la museología social y del papel de los museos en el mundo contemporáneo. La dis-
cusión en el marco de Unesco de la necesidad de una recomendación para la protección 
y promoción del patrimonio museológico y colecciones, propuesta previamente en el 
contexto iberoamericano.
La reestructuración del programa IBERBIBLIOTECAS que celebró su Comité Interguberna-
mental en Medellín (Colombia), primera localidad en sumarse a este esfuerzo multilateral. 
Invitar a otras ciudades y encargar al Programa la puesta en funcionamiento del fondo 
financiero fomentando sinergias con el espacio iberoamericano del Conocimiento, con 
otros programas y con los gobiernos locales.

VII. Las propuestas de nuevos programas: el Programa Iberoamericano de Fomento a las 
Artesanías y al Arte popular, IBERARTESANÍAS, y el Programa Iberoamericano para la 
preservación del Patrimonio Sonoro y Audiovisual IBERMEMORIA SONORA.

VIII. El encargo a la SEGIB para avanzar en la búsqueda de apoyos de países, de organismos 
nacionales e internacionales y de entidades públicas y privadas a fin de lograr fuentes de 
financiación para estos y el resto de los programas.

IX. Los resultados del II Encuentro sobre Diplomacia Cultural celebrado en México, que se 
suman al acervo de los encuentros anteriores y constituyen la base para la creación de un 
programa académico sobre la materia. Así como la realización de las jornadas sobre patrimonio 
cultural en riesgo. Sus conclusiones servirán para que los grupos especializados establezcan 
protocolos iberoamericanos para la pronta atención en caso de desastre y la incorporación 
de técnicos especialistas en patrimonio cultural de respuesta inmediata al desastre.
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X. La celebración del Coloquio sobre el futuro del idioma español en los Estados Unidos, que 
sentó las bases para una reflexión permanente con ayuda de las instituciones especializa-
das más reconocidas en la región y la asociación de las academias de la lengua española.

XI. La realización de la VI Cumbre Mundial de las Artes y la Cultura, actividad que organiza el 
Consejo Nacional de la Cultura y las Artes de Chile y la Federación Internacional de Consejos 
de las Artes y Agencias Culturales (IFACCA), y que se llevará a cabo en Santiago de Chile 
entre el 13 y el 16 de enero de 2014. Acoger con beneplácito el interés de Chile de contar con 
la participación de las instituciones culturales del espacio iberoamericano.

X. La celebración en Río de Janeiro del 23 al 26 de octubre de 2012, de la V Reunión Interministerial 
de Educación artística de países iberoamericanos, como una de las acciones para promover 
el Programa Metas Educativas 2021: Educación artística, cultura y ciudadanía de la OEI.

XI. Por último, la XV Conferencia Iberoamericana agradece a España, a la ciudad de Salamanca 
y al Ministerio de Educación, Cultura y Deporte la generosidad y la hospitalidad con la que 
han acogido este encuentro y se felicita por los resultados obtenidos. Asimismo, Panamá 
invita a todos los miembros a la XVI Conferencia Iberoamericana. n
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Octavio Getino, un referente en la investigación latinoamericana 

El 1º de octubre de 2012 falleció Octavio Getino, investigador, escritor, 
sindicalista, periodista, guionista, director, docente, funcionario público. 

Este “investigador de medios de comunicación y cultura” –tal como se defi-
nía– había nacido en Sopeña de Curueño, León, España, un 6 de agosto de 1935. 

De familia humilde, vivió los primeros años de su vida en plena Guerra Civil 
Española. En 1952, siendo adolescente, él y su familia llegan a la Argentina. 
La familia Getino rápidamente pudo acomodarse en un país por entonces 
próspero y con perspectivas de convertirse en una gran nación.

En sus primeros años en la Argentina militó en asociaciones españolas de 
exiliados republicanos, comenzó a escribir sus primeros cuentos, fue obrero 
metalúrgico y sindicalista.

Luego del derrocamiento de Perón, en 1955, la efervescencia militante 
obrera en Argentina alcanzaría un clímax hacia 1959, pero sería aplastada por 
el gobierno de Arturo Frondizi. En este contexto, Getino sería despedido y 
puesto en listas negras. 

De esta manera, con serias dificultades para encontrar trabajo, el joven 
español se vuelca de lleno a la escritura –hacia mediados de la década de 1950 
Octavio había escrito y publicado algunos cuentos en medios de la colectividad 
española–; en 1964, con sus relatos de ficción Chulleca/Los del Río y otros relatos 
ganó el premio Casa de las Américas (Chulleca sería luego publicada por la 
editorial La Rosa Blindada). 

Para esa misma época, comenzó a estudiar en la única escuela de cine que 
existía en Buenos Aires: la Asociación de Cine Experimental. A partir de allí, el 
séptimo arte pasaría a formar parte fundamental en su vida. 

En esos años conocería al publicista Fernando “Pino” Solanas, junto a 
quien darían a luz La hora de los hornos, el documental político latinoamericano 
ícono en todo el mundo. 

Pergeñado a partir de diversas charlas y proyectos para utilizar el cine 
como herramienta para incidir en la realidad política y social, La hora de los 
hornos comenzó a gestarse y a rodarse en 1965 sin ningún apoyo del fomento 
estatal al cine. 

A partir del segundo semestre de 1966, el proyecto tuvo que continuar su 
realización en la clandestinidad, ya que el 28 de junio de ese año tuvo lugar un 
nuevo golpe militar que dio comienzo a otra dictadura militar en la Argentina: 
la comandada por la “Revolución Libertadora” de Juan Carlos Onganía. Tan 
en boga estaba la “revolución” en el mundo que hasta las dictaduras militares 
tomaban este nombre para legitimar sus golpes. 

A lo largo de dos años, Getino y Solanas recorrieron gran parte de la vasta 
extensión argentina, munidos de una cámara de 16 milímetros –sin sonido 
sincrónico–, con el mismo Solanas oficiando de operador. Luego, el material 
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llegaría clandestinamente a Italia, en donde sería montado y sonorizado, para 
posteriormente ser estrenado en el Festival de Pesaro, en junio de 1968, en 
plena efervescencia del Mayo Francés, y a pocos meses de ocurrido el asesi-
nato del Che Guevara: precisamente, la película termina con un primer plano 
del rostro de Guevara asesinado que dura tres minutos. El filme ganó el Gran 
Premio de la Crítica el 3 de junio generando una auténtica conmoción: tuvo 
que ser exhibido más de una vez, inclusive, en la vía pública, a pedido de la 
gente. También obtuvo premios en el Festival Internacional de Mannheim, en 
el Festival de Mérida y una mención del British Film Institute como una de las 
mejores películas de 1974, año en que fue estrenada en Inglaterra.

“La hora de los hornos” sería exhibida de manera clandestina por toda la 
Argentina y en varios países de América Latina, especialmente en fábricas, sedes 
de agrupaciones políticas y ámbitos estudiantiles. Muchas de esas exhibicio-
nes iban siempre acompañadas de acalorados debates políticos posteriores y 
era común que fueran levantadas repentinamente ante las redadas policiales, 
con los proyectoristas acostumbrados a tomar los recaudos necesarios para 
que las latas de la película no se perdieran ni dañaran en el tumulto. Getino 
y Solanas denominaron “cine-acto” a esta manera de exhibición clandestina 
con la intención de generar el debate, la reflexión y la formación de cuadros.

A la par de la realización de este filme se conforma el Grupo Cine Libera-
ción que buscaba utilizar el cine como arma de concientización, involucrar y 
movilizar al espectador, dar batalla a las dictaduras y al imperialismo político 
y cultural desde las películas. 

A su vez, se fue desarrollando en el Grupo un proceso de elaboración teó-
rica que generó el conocido manifiesto “hacia un tercer cine”, un texto que 
analizaba críticamente las relaciones entre el cine y la política, proponiendo 
lineamientos para superar el “primer cine”, el comercial, ya sea hollywoodense, 
nacional o de otros países (cine que se consideraba funcional a la construc-
ción de un poder contrario a los intereses “populares”), y el “segundo cine”, 
el estético-intelectual, aunque también “burgués” y no comprometido con 
la “revolución”, al igual que el anterior. De esta manera, el “tercer cine” se 
presentaba como un instrumento para refundar el orden existente, en contra 

de cine y medios audiovisuales
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del “neo-colonialismo” “imperialista” y a favor de la “liberación nacional”, en 
épocas de emancipaciones de antiguas colonias imperiales en todo el Tercer 
Mundo, siendo la principal la Guerra de Vietnam, que se estaba produciendo 
en esos años. Algunos autores relacionan el “Tercer cine” con el Grupo Cine 
Liberación, el Grupo Cine de la Base (también argentino), el Cinema novo 
brasileño y el Cine Revolucionario cubano.

“hacia un tercer cine” tuvo una importante repercusión no sólo en cineastas, 
audiovisualistas y estudiosos del cine y el audiovisual de América Latina sino 
del mundo entero. En 1973 Getino y Solanas profundizarían estos conceptos 
con la publicación del libro Cine, cultura y descolonización. 

A comienzos de la década de 1970 el Grupo fue acercándose progresiva-
mente al peronismo, llegando inclusive a recibir la invitación del propio Perón 
para que los jóvenes realizadores lo visiten en Puerta de hierro, su residencia 
en la España franquista, país en el que habitaba desde hacía una década, luego 
de haber recalado (tras el golpe de Estado que lo expulsó del gobierno) en el 
Paraguay del dictador general Alfredo Stroessner, en la Panamá del dictador 
populista Omar Torrijos, en la Venezuela del dictador general Marcos Pérez 
Jiménez y en la República Dominicana gobernada por el amigo personal de 
Perón: el “Generalísimo” Rafael Leónidas Trujillo.1

En 1971 Octavio Getino, Pino Solanas y Gerardo Vallejo filman a Perón en 
Madrid –con la producción del Movimiento Peronista–, dando como resul-
tado los filmes Actualización política y doctrinaria para la toma del poder y La 
revolución justicialista.

En 1972 se filma El familiar, el único largometraje dirigido por Getino en 
solitario y que recién sería estrenado comercialmente en octubre de 1975. 

Esta película se basa en leyendas populares del noroeste argentino, que 
giran en torno a un pacto entre los terratenientes y el diablo, por el cual el 
patrón vende el alma de sus obreros. 

Esta leyenda se encontraba muy arraigada en vastos sectores del cam-
pesinado y operaba como mecanismo disciplinador para disipar cualquier 
cuestionamiento contra el statu quo, so pena de que el rebelde fuera llevado 
por Lucifer: la culpa por la desaparición de los campesinos díscolos se la atri-
buían al “Familiar” (el diablo), el eco de esta línea argumental resuena en el 
“algo habrá hecho” con el que el imaginario colectivo argentino legitimaría a 
los “desaparecidos” de la dictadura militar de 1976.

Entre agosto y noviembre de 1973 –con el retorno de un gobierno peronista 
al poder– Octavio Getino será designado interventor del Ente de Calificación 
Cinematográfica por parte del gobierno peronista, en épocas en que el Instituto 
nacional de Cinematografía (InC) era presidido por hugo del Carril y Mario 
Soffici. 

Este Ente había sido creado durante la dictadura de Onganía a fines de la 
década de 1960–, pensado como un espacio para ejercer la censura, promovido 
por los sectores católicos y de derecha más conservadores del país.2

1 Rafael Leónidas Trujillo –hombre fuerte de República Dominicana durante tres décadas, profun-
damente anticomunista y racista– construyó una de las tiranías más sangrientas del siglo XX a 
nivel mundial, asesinando a unas 50 mil personas, incluyendo los entre 20 y 30 mil haitianos 
aniquilados a lo largo de sólo una semana en 1937 en la llamada Masacre del Perejil (haití ocupa 
el 37% del sector occidental de la misma isla en donde se asienta República Dominicana).

2 El Ente de Calificación Cinematográfica sería disuelto a comienzos de 1984, apenas asumido 
el gobierno de Raúl Alfonsín, el primero surgido de elecciones abiertas luego de la sangrienta 
dictadura militar de 1976.
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En su gestión como interventor, autorizó una gran cantidad de películas y 
proyectos que habían estado prohibidas hasta ese momento –las argentinas 
Los traidores, Operación masacre, La Patagonia rebelde (además de La hora de 
los hornos), y extranjeras como La naranja mecánica, Decameron, La chinoise, 
Estado de sitio y Último tango en París. Permitir esta última le costaría un proceso 
judicial que duraría años.

Su breve gestión al frente del Ente –tan sólo dos meses– es recordada no 
sólo por la liberación de filmes y proyectos, sino también por la creación de una 
comisión asesora que fomentó el diálogo y la creación de proyectos de progra-
mas de calidad en la televisión pública. También se trabajó para sancionar una 
nueva ley de cine y se realizó un ambicioso proyecto que fue posteriormente 
detenido en julio de 1974 tras la muerte de Perón.

Luego de su alejamiento del Ente, Getino –como tantos artistas e intelec-
tuales (peronistas o no)– comenzaron a ser hostigados con creciente virulencia 
por parte del gobierno peronista.3

El golpe militar de 1976 refuerza la persecución ideológica y política, nacio-
nalizándose el genocidio que venía perpetrándose con el gobierno de María 
Estela Martínez de Perón.4

En los comienzos de la dictadura explota una bomba en su casa, por lo que 
debe exiliarse inmediatamente. Casi sin medios económicos –el reconocido 
director Leopoldo Torre nilsson le compró el pasaje– parte el 8 de julio de 1976 
con 200 dólares en los bolsillos (semanas antes, el 27 de mayo, había sido 
secuestrado el cineasta Raymundo Gleyzer) recalando en Perú, acogido por el 
gobierno militar populista que por entonces gobernaba ese país.

Al llegar, trabajó en el Centro de Teleducación de la Universidad Católica y 
en la Universidad de Lima. Durante cuatro años en ese ámbito realizó docu-
mentales y programas infantiles para la televisión.

También impartió talleres de desarrollo y comunicación social en el norte 
del país andino, en las sierras. Algunos de sus alumnos tendrían luego distintos 
cargos de relevancia en el movimiento guerrillero Sendero Luminoso. Estos 
talleres contaban con el apoyo de naciones Unidas.

Esta estancia lejos de la capital fue fundamental para Getino: un compañero 
suyo, Carlos Maguid –también argentino exiliado en el Perú–, fue secuestrado 
en la Pontificia Universidad Católica de Lima y llevado a la Argentina convir-
tiéndose en uno más de los desaparecidos argentinos. 

A su vez, como se precisó anteriormente, la Justicia argentina –totalmente 
manipulada por la dictadura militar– pidió la extradición de Getino a partir de 

3 Cual paradoja histórica, en 1975 Getino finalmente logró estrenar su película El familiar (culmi-
nada en 1973). La película comenzaba con un cartel en el que el autor se disculpaba, de alguna 
manera, por utilizar metáforas y lenguaje simbólico, puesto que “(a)hora que esas condiciones 
han cambiado ya no sería necesario ese lenguaje” (en 1973 había asumido, luego de 18 años, un 
gobierno peronista). Pero en 1975 las condiciones eran muy distintas: el gobierno peronista de 
Isabel Perón (viuda del caudillo, muerto el año anterior) llegaba a un clímax de represión, tanto 
por parte de los militares –con la anuencia del gobierno– como de bandas parapoliciales, lideradas 
por el maestro personal de esoterismo de la viuda de Perón, José López Rega, un ex policía de 
bajo rango que fungía como ministro de Desarrollo Social desde la última presidencia de Perón. 
En este contexto, El familiar duraría un mes en cartelera a pesar de la buena repercusión por 
parte del público: una bomba que explotó en el Auditorio Kraft del microcentro porteño obligó 
a bajar la película de cartel.

4 En febrero de 1975, el gobierno peronista firmó un decreto mandando a los militares a “aniquilar 
a la subversión”, dando comienzo a la política de represión institucional contra toda aquella per-
sona que cuestione el statu quo: se instalaron en la provincia de Tucumán los primeros campos 
de concentración y exterminio que con la dictadura militar de 1976 se expandirían a todo el país.
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la causa que se le iniciara por permitir el estreno de Ultimo tango en París pero 
el gobierno peruano rechazó el pedido.

Mientras tanto, Getino comenzó a producir artículos y generar publicacio-
nes referidas a la investigación sobre comunicación y medios, para concluir 
un libro que sería pionero en su tipo: Turismo, entre el ocio y el negocio, una 
investigación que trata las dimensiones tanto culturales como económicas del 
turismo en América Latina.

Posteriormente a la actividad docente, comenzó a trabajar para el Programa 
de naciones Unidas para el Medio Ambiente (Pnuma), llegando a dirigir la 
filial peruana.

Getino permaneció con su familia en Perú hasta 1982, año en que se traslada 
con su familia a México, realizando también allí labores como funcionario de 
organismos multilaterales en el ámbito de la cultura y el desarrollo, además 
de realizar trabajos en el ámbito académico, especialmente en la UnAM. El 
investigador hispano-argentino residiría en tierras aztecas hasta 1988, cuando 
retorna a la Argentina. 

Paralelamente a su trabajo como funcionario internacional, Getino seguía 
militando en pos del cine latinoamericano, promoviendo distintas conferencias 
y conformando encuentros y talleres de cineastas, audiovisualistas y estudiosos 
del cine, el audiovisual y la comunicación en América Latina, especialmente a 
través del impulso de investigaciones que abordaran las políticas públicas, los 
mercados y los estudios comparados de legislaciones a nivel regional –inexis-
tentes hasta ese momento, inclusive a nivel de cada país–, ya que como decía, 
“(s)i la información es poder, democratizar y socializar esa información es 
hacerlo también con el poder. Y en el caso del cine, pese a los avances realiza-
dos, nuestro conocimiento en el tema resulta todavía insuficiente. Abundan los 
estudios sobre la historia, la crítica, la labor de nuestros cineastas, pero no así la 
referida al carácter industrial de este medio”, agregando “no existían entonces 
datos ni información sobre la economía (que forma parte de la cultura) en el 
cine nacional y latinoamericano. Y sin información confiable resulta aventurado 
pensar en políticas de desarrollo, sea en el campo que fuere”.5

Un hito en el camino de la investigación sobre cine, audiovisual y medios a 
nivel regional lo conforma la constitución en 1985 de la Fundación del nuevo 
Cine Latinoamericano (FnCL) en La habana, bajo el auspicio del gobierno cu-
bano, y con el firme apoyo de Gabriel García Márquez (es su director honorario 
hasta la actualidad) y de distintos cineastas políticos de toda América Latina, 
como Octavio Getino, que conformaron sus consejos directivos, consultivos 
y académicos. 

Con el apoyo de Alquimia Peña –presidente de la FnCL desde los primeros 
años hasta la actualidad– Getino impulsaría incansablemente la realización de 
estudios e investigaciones sobre la realidad latinoamericana del cine y el audio-
visual. El primer estudio de la Fundación se realizó en 1986 y se enfocó en el 
impacto del video en las cinematografías locales: bajo su coordinación, distintos 
especialistas estudiaron la situación del sector en siete países (“Incidencia del 
video en las cinematografías de siete países latinoamericanos”). A su vez, la 
FnCL promovió la publicación de la primera investigación de Getino sobre la 
economía del cine latinoamericano –que había realizado en México– a través 
de la Universidad de los Andes, en Venezuela (Cine latinoamericano: economía 

5 “La vida del hombre transcurre entre lo deseable y lo posible”, entrevista a Octavio Getino en 
Página 12, 17 de octubre de 2011.
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y nuevas tecnologías), años más tarde, se publicaría una versión actualizada en 
Costa Rica y en la Argentina (Cine iberoamericano. Los desafíos del nuevo siglo). 
Este libro emprende el primer panorama con un sólido basamento teórico 
sobre la recopilación de datos y, sobre todo, el análisis de los mercados y la 
producción cinematográfica y audiovisual en América Latina, abarcando todos 
los eslabones de la cadena productiva.

En 1987, en el marco del Festival Internacional de Cine de La habana, 
Getino participó activamente en la preparación del documento titulado “A 
veinte años de Viña del Mar”, haciendo referencia al I Festival del nuevo Cine 
Latinoamericano ocurrido en la ciudad chilena en 1967 y que representó un 
importante momento de mutuo conocimiento y articulación en proyectos y 
acciones conjuntas entre los cineastas progresistas y de izquierda de toda 
América Latina. El documento de La habana destacaba la importancia de 
pensar en conjunto las manifestaciones audiovisuales, principalmente el cine, 
la televisión abierta y el video independiente, las que conforman el “espacio 
audiovisual latinoamericano”.

En 1988 retorna a la Argentina. Allí busca consolidar en el país la idea del 
“espacio audiovisual”, conformando el “Primer Foro del Espacio Audiovisual 
nacional” y al año siguiente, con la asunción de un nuevo gobierno peronista, 
al mando de Carlos Menem, es convocado para ser director del Instituto na-
cional de Cine, tras la renuncia del reconocido director René Mugica, alejado 
por el giro neoliberal que estaba dando el gobierno menemista. Luego Getino 
dejaría su cargo por la misma razón. 

Durante su gestión frente al Instituto nacional de Cine –entre octubre de 
1989 a noviembre de 1990–, Getino pondría énfasis en la prédica que venía 
llevando a cabo desde el exilio en distintos festivales y encuentros regionales 
de cine: pensar los cines nacionales en el marco del cine latinoamericano. En 
este sentido, fue uno de los titulares de agencias nacionales latinoamericanas 
que más firmemente buscó crear herramientas concretas para construir la in-
tegración latinoamericana en torno al cine y al audiovisual. Así, se firmaron en 
noviembre 1989 tres acuerdos trascendentes: de integración iberoamericana, 
de coproducción y de mercado común.

El Convenio de Integración Iberoamericana fue el marco de estos trascen-
dentes acuerdos. En él se establecieron los lineamientos básicos de este camino 
de integración, creándose la Conferencia de Autoridades Cinematográficas 
de Iberoamérica (CACI) y la Secretaría Ejecutiva de la Cinematografía Ibero-
americana (SECI); se estableció que la SECI tendría sede en Caracas, ciudad 
en donde sigue funcionando. En 1997 la CACI crearía el Programa Ibermedia. 

A partir de la década neoliberal de 1990, Octavio Getino se dedicó de lleno a 
la realización de estudios, investigaciones, creación de observatorios, cátedras, 
espacios de reflexión y divulgación constante sobre la economía del cine, el 
audiovisual, los medios y la comunicación social.

En 1992 estuvo a cargo del primer estudio realizado en América Latina 
sobre “Dimensión económica y políticas públicas de las industrias culturales”, 
y en 2002, en Argentina finalizó la investigación Las industrias culturales en la 
integración del Mercosur, encargada por los ministros de Cultura de la región. 

Getino publicó trabajos fundamentales como Cine argentino: entre lo posible 
y lo deseable, Cine y televisión en América Latina. Producción y mercados y su 
último trabajo, la coordinación de la compilación Producción y mercados del 
cine latinoamericano en la primera década del siglo XXI.

A su vez, fue autor de una veintena de libros y decenas de artículos en com-
pilaciones, revistas especializadas y publicaciones varias (en formato impreso 
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o electrónico) dedicados a estudiar el espacio audiovisual en conjunto, tanto 
a nivel nacional como latinoamericano, analizando las nuevas interrelaciones 
que fueron surgiendo a lo largo de los últimos años entre el cine, la televisión, 
el video y las distintas industrias culturales. 

Un eje central que puede encontrarse en la obra de Octavio Getino a lo 
largo de décadas es la propuesta para construir políticas cinematográficas 
coordinadas entre los distintos países de América Latina, con el objetivo de 
lograr una integración cultural y económica. Sus escritos buscan propender a 
la producción de expresiones cinematográficas nacionales y regionales propias, 
más allá de una mera resistencia y oposición a hollywood. 

Participó en innumerables festivales, conferencias, mesas redondas y en-
cuentros, tanto nacionales como internacionales. Fue un referente ineludible 
consultado por todas las agencias nacionales de cine latinoamericanas, por 
organismos multilaterales y por universidades de todo el subcontinente y del 
mundo, aunque él prefería siempre acudir a un encuentro de jóvenes docu-
mentalistas indígenas en una región de menor desarrollo relativo en lugar 
de aceptar la invitación de alguna aristocrática universidad primermundista. 

Creó el Observatorio de Industrias Culturales de la ciudad de Buenos 
Aires, el Observatorio del Mercosur Audiovisual –en el marco de la fallida 
RECAM6– y el Observatorio del Cine y el Audiovisual Latinoamericano (en el 
seno de la FnCL).

Octavio Getino fue toda su vida un militante político a través del arte y 
la cultura. Fue un pionero que trazó caminos y sentó bases a través de la 
política, de la docencia, de la creación artística, de la investigación y de la 
función pública. n

6 Reunión Especializada de Autoridades Cinematográficas y Audiovisuales del Mercosur.
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Selección de libroS de octavio Getino  
Primeras ediciones, en orden cronológico

1964: Chulleca/Los del Río y otros relatos, La habana, Casa de las Américas.

1973: Cine, cultura y descolonización, Buenos Aires, Siglo XXI (en co-autoría con Fer-
nando Solanas).

1982: A diez años de “Hacia un tercer cine”, México, Filmoteca UnAM.

1984: Notas sobre cine argentino y latinoamericano, México, Edimedios.

1985: Perú, Cecodesa. Una experiencia de comunicación rural, México, CIMCA.

1987: Cine latinoamericano: economía y nuevas tecnologías, Mérida, Universidad de los 
Andes.

 Turismo y desarrollo en América Latina, México, Limusa.

1989: Impacto del video en el espacio audiovisual latinoamericano, Lima, IPAL-FnCL-Unesco.

1990: Cine y dependencia. El cine en la Argentina, Buenos Aires, Punto Sur.

1995: Las industrias culturales en la Argentina, Buenos Aires, Colihue.

1996: La tercera mirada, Buenos Aires, Paidós. 

1998: Cine argentino: entre lo posible y lo deseable, Buenos Aires, Ciccus. 

Cine y televisión en América Latina. Producción y mercados, Buenos Aires, LOM-Ciccus.

2002: El cine de las historias de la revolución, Buenos Aires, Grupo Editor Altamira (en 
co-autoría con Susana Velleggia).

Industrias culturales. Mercosur cultural, Buenos Aires, Secretaría de Cultura de la 
nación.

Turismo entre el ocio y el neg-ocio, Buenos Aires, Ciccus-La Crujía.

2005: Cine iberoamericano: los desafíos del nuevo siglo, San José de Costa Rica, Veritas. 

2006: El capital de la cultura. Las industrias culturales en Argentina y en la integración 
Mercosur, Buenos Aires, Senado de la nación.

2009: Industrias del audiovisual en el mercado internacional, Buenos Aires, Ciccus. 

2011: Producción y mercados del cine latinoamericano en la primera década del siglo XXI, La 
habana, Consejo nacional Autónomo de Cinematografía-Fundación del nuevo 
Cine Latinoamericano.
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Memoria de Octavio Getino

En los primeros años de militancia allá 
por 1969 vi La hora de los hornos de Octavio. 
El lugar era un centro cultural clandestino 
que escondía a los grupos militantes de la 
época con su posterior debate político. La 
película me impactó, me llevó a una nueva 
vuelta de tuerca, a cuestionarme una parte 
de la realidad que no conocía de nuestro 
país y de América Latina. Fue empezar a 
conocer a Cuba, Bolivia, Puerto Rico, Brasil, 
etc. Con los años, y ya durante el exilio en 
Suecia, volví a verla y con las modificaciones 
que se le hizo en 1973, impactaba igual.

Cosas de la vida me incorporaron al 
equipo de investigadores que tenía como 
tarea hacer los estudios para crear un 
Observatorio de Industrias Culturales en 
la Secretaría de Cultura del Gobierno de la 
Ciudad de Buenos Aires allá por 2003. En 
marzo de 2004 nos presentaron a Octavio 
como nuestro coordinador. Qué emoción 
darle la mano a quien me hizo dar vuelta la 
cabeza con aquella película. Empezamos 
a trabajar juntos y era un placer charlar 
con él y poco a poco, en tiempos muertos, 

en almuerzos, en desayunos o tomando 
cafés, iba contando anécdotas de su vida, 
de sus películas, de su infancia en España, 
el bombardeo a Plaza de Mayo en junio de 
1955 y de la resistencia peronista. Además 
de sus anécdotas, trabajar cotidianamente 
era aprehender. Era una excelente persona, 
gran orador, ameno conversador, en su 
vida daba cátedra de manera amena de la 
nueva independencia cultural que tenemos 
pendiente. Lo escuché en muchas confe-
rencias o clases, me fascinaba ver como 
captaba toda la atención del público o los 
alumnos.

Un año antes de fallecer trabajamos 
juntos en su biografía documentada en una 
película. Al principio no quería pero luego 
entendió que no era un homenaje sino un 
legado para las jóvenes generaciones.

Me cuesta escribir sobre Octavio, con 
los años aprendí a quererlo, como amigo, 
como mi coordinador, como compañero y 
ahora me siento como Miguel Hernández 
cuando escribió Elegía.
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Gabriel Mateu

Licenciado en Sociología. 
Docente de la Universidad de 

Buenos Aires y de la Universidad 
Nacional de Tres de Febrero

Yo quiero ser llorando el hortelano
de la tierra que ocupas y estercolas,
compañero del alma, tan temprano. 

Alimentando lluvias, caracolas
y órganos mi dolor sin instrumento.
a las desalentadas amapolas

daré tu corazón por alimento.
Tanto dolor se agrupa en mi costado,
que por doler me duele hasta el aliento.

Un manotazo duro, un golpe helado,
un hachazo invisible y homicida,
un empujón brutal te ha derribado.

No hay extensión más grande que mi herida,
lloro mi desventura y sus conjuntos
y siento más tu muerte que mi vida.

Ando sobre rastrojos de difuntos,
y sin calor de nadie y sin consuelo
voy de mi corazón a mis asuntos.

Temprano levantó la muerte el vuelo,
temprano madrugó la madrugada,
temprano estás rodando por el suelo.

No perdono a la muerte enamorada,
no perdono a la vida desatenta,
no perdono a la tierra ni a la nada.

En mis manos levanto una tormenta
de piedras, rayos y hachas estridentes
sedienta de catástrofes y hambrienta.

Quiero escarbar la tierra con los dientes,
quiero apartar la tierra parte a parte
a dentelladas secas y calientes.

Quiero minar la tierra hasta encontrarte
y besarte la noble calavera
y desamordazarte y regresarte.

Volverás a mi huerto y a mi higuera:
por los altos andamios de las flores
pajareará tu alma colmenera

de angelicales ceras y labores.
Volverás al arrullo de las rejas
de los enamorados labradores.

Alegrarás la sombra de mis cejas,
y tu sangre se irán a cada lado
disputando tu novia y las abejas.

Tu corazón, ya terciopelo ajado,
llama a un campo de almendras espumosas
mi avariciosa voz de enamorado.

A las aladas almas de las rosas
del almendro de nata te requiero,
que tenemos que hablar de muchas cosas,
compañero del alma, compañero. n
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Stella Puente

Socióloga y Directora del  
Posgrado en Industrias Culturales  

de la Universidad Nacional de 
Tres de Febrero. Autora de varios 
trabajos e investigaciones, entre  

ellos, Industrias Culturales 
(2007). Ha sido Subsecretaria  

de Industrias Culturales de la  
Ciudad de Buenos Aires y  

Directora Nacional de Políticas 
Culturales y Cooperación  

Internacional

Octavio

Me preguntaba qué puedo relatar para 
recordar a Octavio. En realidad, qué puedo 
agregar a lo que ya todos sabemos en cuanto 
a su rol en los campos de la política, del 
arte, de la cultura o del pensamiento. Me 
dije, entonces, elijo al Octavio íntimo. Ese 
de las charlas infinitas, de las anécdotas que 
retrataban una época, una historia propia, 
del país, de todos. 

Me di cuenta, entonces, que ese Octavio 
“íntimo” no transitaba muy distinto que el 
Octavio “público”. De hecho, caminaban 
casi al unísono sostenidos por un lecho 
de acuerdos basado en convicciones muy 
arraigadas.

Octavio defendía fervientemente, en 
una charla de dos –mesa de café por medio– 
lo mismo que, horas después, batallaba 
frente a un micrófono o en las aulas. Y 
esto era así aunque, en la discusión pre-
via, se hubieran puesto en crisis algunas 
afirmaciones. 

Sus convicciones lo llevaban a decidir no 
pisar suelo estadounidense y esas mismas 
lo encontraban frente a sus alumnos defen-
diendo la cultura regional y la producción 
de contenidos propios en una América 
Latina que él, sin dudas y sin ingenuidad, 
soñaba más unida. 

Así también maldecía la virtualidad 
que daban las nuevas tecnologías en una 
comunicación que, según él, estaba per-
diendo lo más importante, “el cara a cara”, 
esa gestualidad sin intermediación. Eso sí, 
reía, con esa misma fuerza, frente a mis 
incitaciones de “¿nos vemos en face?”, en 
referencia a Facebook.

Conocí a Octavio en la década de 1990. 
Trabajamos juntos en la redacción de una 
ley Federal de Cultura. En ese momento, si 
mal no recuerdo, todavía no tenía editado 

su libro “gordo” sobre el funcionamiento 
de las industrias culturales. El acceso que 
tuve a sus borradores terminó de configurar 
mi interés en el tema hasta el día de hoy. 

Luego varios proyectos nos unieron en 
un recorrido intenso: el primer relevamien-
to, a nivel Mercosur, del impacto econó-
mico y social de las industrias culturales 
en la región; la creación del Observatorio 
de Industrias Culturales en la Ciudad de 
Buenos Aires; su prólogo en mi libro sobre 
industrias culturales y su compañía y apoyo 
en la presentación del mismo; luego, y hasta 
hace muy poco, el posgrado de Industrias 
Culturales en la Universidad Tres de Febrero.

Esto último era el corolario de su com-
plicidad con todo aquello que lo mantenía 
activo, pensante. Como bien el mismo 
Octavio decía, los proyectos encendían 
en él una renovación frente a la vida. Oc-
tavio necesitaba crear, escribir, pensar, no 
adormecer ninguno de los sentidos que lo 
vinculaban con su propia fuente de vitalidad. 
Así lo recordamos, dando clases con una 
fuerza  y un sentir, realmente, conmovedor.

Vamos a extrañar esa magia que ge-
neraba su presencia en las aulas, ese plus 
de su historia y trayectoria. En lo personal, 
estaré siempre agradecida por su apoyo 
incondicional, por su complicidad, por esos 
encuentros inolvidables, por sus ganas y, muy 
especialmente, por haberme permitido ser 
parte de esa energía. n
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Actores, representaciones e imaginarios Homenaje a François-Xavier Guerra
Peire, Jaime (Compilador)

América Latina. El inicio del nuevo milenio
Couffignal, Georges (Compilador)

Americanización. Estados Unidos y América Latina en el siglo XX
Regalsky, Andrés | Barbero, María I. 

Análisis situacional de las organizaciones. Matríz de Factibilidad Organizacional
Tasat, José Alejandro

Aplicaciones de software estadístico a la investigación social. Utilización del SPSS
Oliva, Miguel

Antonio Berni. Lecturas en el tiempo presente
Rossi, Cristina

Argentina: la persistencia de una promesa
Mundt, Carlos

Arte abstracto. Cruzando líneas desde el Sur
Gradowczyk, Mario H. 

Artes e Industrias Culturales
Moreno, Oscar

Arte y psicoanálisis. Los trastornos de la cultura
Accarini, Irene (Coordinadora)

artista en el siglo XXI, El. La era de la globalización
Morgan, Robert C. 

Borobudur. El santuario búdico más grande del mundo
Svanascini, Osvaldo

Carta de los derechos sociales europeos
Šwia̧tkowski, Andrzej Marian 

China. Perspectivas del presente, desafíos del futuro
Cesarin, Sergio | Moneta, Carlos (Compiladores)

choque digital, El 
Fischer, Hervé 

CiberPrometeo. Instinto de poder en la edad digital
Fischer, Hervé 

Cine Expandido 
Youngblood, Gene

Cine por cineastas. Hecho, verdad y relato en la cinematografía contemporánea 
Tcherkaski, Osvaldo (Editor)

comercio internacional argentino y el papel moneda inconvertible 1880-1900, El
Williams, John H.

Democracia local. Clientelismo, capital social e innovación política en la Argentina
Amaral, Samuel | Stokes, Susan C. (Compiladores)

democratización de la educación superior en América Latina, La. Límites y posibilidades
Fernández Lamarra, Norberto | Costa de Paula, Maria de Fátima

Derecho internacional privado del trabajo de la Unión Europea
Šwiątkowski, Andrzej Marian

derechos, las pasiones, la utilidad, Los 
Dávilo, Beatriz

desafío digital en la argentina, El. Comunicación, conflictos y dilemas 
Nemirovsci, Osvaldo

Desarrollos teórico-prácticos de los métodos de resolución de conflictos.  
Concurso 2009, Primer y segundo premio 

Calcaterra, Rubén | Carbajal, Liliana

Diccionario de africanismos en el castellano del Río de la Plata 
Ortiz Oderigo, Néstor

Difusión y protección del patrimonio religioso en América Latina
Ramos de Balcarce, Carmen María | Malnis de Bestani, Susana

Publicaciones eduntref / por título
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Diplomacia del contubernio. Los desvíos oligárquicos del sistema internacional
Badie, Bertrand

dominio del Eje en la Europa ocupada, El
Lemkin, Raphael

Don Segundo Sombra 
Güiraldes, Ricardo | Svanascini, Osvaldo (Ilustraciones)

Economía y Hermenéutica 
Olivera, Julio

Educación superior. Convergencia entre América Latina y Europa. 
Procesos de evaluación y acreditación de la calidad

Ginés Mora, José | Fernández Lamarra, Norberto (Coordinadores)

Educación superior y calidad en Amércia Latina y Argentina. Los procesos de evaluación y acreditación
Fernández Lamarra, Norberto

Ejercicios de Memoria. Reflexiones sobre el horror a 30 años del Golpe (1976-2006)
Golder, Gabriela | Denegri, Andrés (Compiladores)

Epistolario
Morando, Gabriela

era Obama, La. Estrategia de seguridad y política exterior
Azcurra, Ana María

Esquema de la música afroargentina
Ortiz Oderigo, Néstor

Estado argentino. Transformación de las relaciones laborales
Rial, Noemí (Compiladora)

Estudiantes y profesionales en la Argentina 
Jozami, Aníbal | Sánchez Martínez, Eduardo (Compiladores)

Etnografía de la comunicación 
Savilee Troike, Muriel 

Evita capitana. El partido peronista femenino, 1949-1955 
Barry, Carolina 

Figuras del psicoanálisis 
Assouin, Paul Laurent 

Fundamentos del psicoanálisis 
Assouin, Paul Laurent

Fútbol y sociedad. Prácticas locales e imaginarios globales
Godio, Matías | Uliana, Santiago

Futuro de la profesión académica, El. Desafíos para los países emergentes
Fernández Lamarra, Norberto | Marquina, Mónica

Género y trabajo: asimetrías intergéneros e intragéneros  
Áreas metropolitanas de la Argentina, 1992-2002

Eguía, Amalia | Piovani, Juan Ignacio | Salvia, Agustín (Compiladores) 

Genocidio. La administración de la muerte en la modernidad
Feierstein, Daniel (Compilador) 

gestión universitaria frente a la crisis, la integración regional y el futuro, La
Exposiciones del III Coloquio Internacional sobre Gestíon Universitaria en América del Sur 

Golpe o revolución. La violencia legitimada, Argentina 1966/1973
Ollier, María Matilde 

Hayden White, la escritura del pasado y el futuro de la historiografía
Tozzi, Verónica | Lavagnino, Nicolás (Compiladores) 

Historia y memoria después de Auschwitz 
LaCapra, Dominick

Historia y sociología del genocidio. Análisis y estudio de casos
Chalk, Frank | Jonassohn, Kurt

Historias de la Ciencia Argentina I. 
Selección de ponencias de las Primeras Jornadas de Historia de la Ciencia Argentina

Lorenzano, César (Editor) 



| 186 | 

Historias de la Ciencia Argentina II. 
Selección de ponencias de las Segundas Jornadas de Historia de la Ciencia Argentina

Lorenzano, César (Editor) 

Historias de la Ciencia Argentina III. 
Selección de ponencias de las Terceras Jornadas de Historia de la Ciencia Argentina

Lorenzano, César (Editor)

Historias de la Ciencia Argentina IV. 
Selección de ponencias de las Cuartas Jornadas de Historia de la Ciencia Argentina

Lorenzano, César (Editor)

Huellas y legados de la esclavitud en las Américas. Proyecto Unesco La Ruta del Esclavo
Pineau, Marisa (Compiladora)

Identidades desaparecidas. Peleas por el sentido en los mundos de la desaparición forzada
Gatti, Gabriel

Inclusión digital y calidad educativa. El programa conectar igualdad entre 2010 y 2011
Fontdevila, Pablo A. | Díaz Rato, Sabrina

Imágenes del peronismo. Fotografías
Amaral, Samuel | Botalla, Horacio

Indicadores culturales 2001
Lóizaga, Patricio (Editor)

Indicadores culturales 2002
Lóizaga, Patricio (Editor)

Indicadores culturales 2003
Lóizaga, Patricio (Editor)

Indicadores culturales 2006
Lóizaga, Patricio (Editor)

Indicadores culturales 2007
Piñón, Francisco José (Editor)

Indicadores culturales 2008
Piñón, Francisco José (Editor)

Indicadores culturales 2009
Piñón, Francisco José (Editor)

Indicadores culturales 2010
Piñón, Francisco José (Editor)

Indicadores Culturales 2011
Piñón, Francisco José (Editor)

Introducción a la formulación y evaluación de proyectos
Lischinsky, Bernardo

Latitudes africanas del tango
Ortiz Oderigo, Néstor

Manual sobre solución de controversias en la Organización Mundial del Comercio (OMC)
Gabilondo, José Luis Pérez

Mañana es San Perón. Propaganda, rituales políticos y educación en el régimen peronista (1946/1955)
Plotkin, Mariano Ben

Marta Traba. Una terquedad furibunda
Verlichak, Victoria

Martín Fierro
Hernández, José | Svanascini, Osvaldo (Ilustraciones)

mercado de trabajo para los egresados universitarios recientes, El
Gómez, Marcelo 

Mercados, inversores y élites. Las inversiones francesas en la Argentina 1880-1914
Regalsky, Andrés

Metatheoria. Revista de Filosofía e Historia de la Ciencia. volumen 1 | número 1
Lorenzano, César | Lorenzano, Pablo (Editores)

Metatheoria. Revista de Filosofía e Historia de la Ciencia. volumen 2 | número 2
Lorenzano, César | Lorenzano, Pablo (Editores)
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Metatheoria. Revista de filosofía e historia de la Ciencia. volumen 2 | número 1
Lorenzano, César | Lorenzano, Pablo (Editores)

Metatheoria. Revista de filosofía e historia de la Ciencia. volumen 2 | número 2
Lorenzano, César | Lorenzano, Pablo (Editores) 

Metatheoria. Revista de filosofía e historia de la Ciencia. volumen 3 | número 1
Lorenzano, César | Lorenzano, Pablo (Editores) 

Mi abuelo no era nazi. El nacionalsocialismo y el Holocausto en la memoria familiar
Welzer, Harald | Moller, Sabine | Tschuggnall, Karoline

Modelos de simulación para la planificación de políticas educativas
Radi, Mohamed | Chang, Gwang-Chol

migraciones actuales en Argentina, Las.  
Memorias de las jornadas realizadas el 18 y 29 de junio de 2011, Bs. As., Argentina

Griffa, Norberto Luis (compilador)

Momentos y perspectivas. La Argentina en el mundo y en América Latina
Peña, Félix

Montoneros del barrio, Los 
Salcedo, Javier

Nuevas miradas sobre la universidad
Adelman, Clifford | Cabrera, Alberto F. | La Nasa, Steven M. |  
Lubinescu, Edward | Gines Mora, José | Ratcliff, James L.

Para una política del lenguaje en Argentina 
Varela, Lía (Editora)

Pensar la comunicación 
Wolton, Dominique

Pensar lo psicomotor. La constructividad corporal y otrso textos
González, Leticia

Perón: del exilio al poder
Amaral, Samuel | Plotkin, Mariano Ben

peronismo, El. 1943-1955
Waldmann, Peter

peronismo, en la provincia de Buenos Aires, El. 1946-1955
Aelo, Oscar H.

Perspectivas del psicoanálisis
Assoun, Paul-Laurent

Planeta Hiper. Del pensamiento lineal al pensamiento en arabesco 
Fischer, Hervé

Política, planeamiento y gestión de la educación. Modelos de simulación en Argentina. (Unesco)
Fernández Lamarra, Norberto (Compilador) | Jallade, Lucila | Chang, Gwang-Chol

Política y violencia en Israel / Palestina. Democracia versus régimen militar
Grinberg, Lev Luis

Políticas del Exilio. Orígenes y vigencia de un concepto
Burello, Marcelo G. | Ludueña Romandini, Fabién | Taub, Emmanuel (Editores)

Realidad, método y representación en economía
Blaum, Luis (Compilador)

Régimen de jornada y descansos en América Latina. Panorama de Argentina, Uruguay, Brasil, Paraguay, 
Chile, Perú, Venezuela, Costa Rica, Guatemala y México

Grisolía, Julio A. | Peliza, Eleonora

Régimen de Pol Pot, El. Raza, poder y genocidio en Camboya bajo el régimen de los Jemeres Rojos, 1975-1979
Kiernan, Ben

Resolución de conflictos. Historia, fundamentos y clínica
Avelluto, Osvaldo Daniel (Compilador)

Revista de estudios sobre genocidio volumen 1
Feierstein, Daniel (Editor)

Revista de estudios sobre genocidio volumen 2
Feierstein, Daniel (Editor)
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Revista de estudios sobre genocidio volumen 3 
Feierstein, Daniel (Editor)

Revista de estudios sobre genocidio volumen 4
Feierstein, Daniel (Editor)

Revista de estudios sobre genocidio volumen 5
Feierstein, Daniel (Editor)

Revista de estudios sobre genocidio volumen 6
Feierstein, Daniel (Editor)

Revista de estudios sobre genocidio volumen 7
Feierstein, Daniel (Editor)

Revista Nuevo Pensamiento y Sociedad. Aportes de Posgrados. Educación
Norberto Fernández Lamarra (Editor)

Revista Nuevo Pensamiento y Sociedad. Aportes de Posgrados. Epistemología e Historia de las Ciencias
Norberto Fernández Lamarra (Editor)

ruta del esclavo en el Río de la Plata , La
Pineau, Marisa (Compiladora) (Unesco)

sindicatos, el Estado y el surgimiento de Perón 1930/1946, Los
Horowitz, Joel 

Sudeste asiático, El. Una visión contemporánea
Piovani, Juan Ignacio | Baglioni, Sebastián (Compiladores)

Sufragio Femenino. Prácticas y debates políticos, religiosos y culturales en Argentina y América Latina
Barry, Carolina. (Compiladora)

Tejiendo redes. Estrategias de las empresas transnacionales asiáticas en América Latina
Carlos Moneta | Sergio Cesarín (Editores)

Temas de Investigación en psicomotricidad
González, Leticia (Compiladora)

Terrorismo de Estado y genocidio en América Latina
Feierstein, Daniel (Compilador)

Tomás Maldonado. Un moderno en acción
Gradowczyk, Mario H. (Editor)

Travesías de la imagen. Historias de las artes visuales en la Argentina. Volumen I
Baldasarre, María Isabel | Dolinko, Silvia (Editoras)

Travesías de la imagen. Historias de las artes visuales en la Argentina. Volumen II
Baldasarre, María Isabel | Dolinko, Silvia (Editoras)

Tutorías universitarias. La experiencia de la Comisión de Tutorías de la Red de las Universidades Nacionales 
del Conurbano Bonaerense

Runcob (Editora)

Una guerra negra. Investigación sobre los orígenenes del genocidio ruandés (1959-1994)
Péries, Gabriel | Servenay, David

Unión Europea y la integración regional, La. Perspectivas comparadas y lecciones para las Américas
Roy, Joaquín | Lladós, José María | Peña, Félix (Compiladores)

Universidad, sociedad e innovación. Una perspectiva internacional
Fernández Lamarra, Norberto (Compilador)

Veinte años de educación en la Argentina. Balance y perspectivas
Fernández Lamarra, Norberto 

vieja guardia sindical y Perón, La. Sobre los orígenes del peronismo
Torre, Juan Carlos

Vida, libertad, propiedad. Reflexiones sobre el liberalismo clásico y la historia
Gallo, Ezequiel
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Libros de arte

Alberto Heredia
Heredia, Alberto | Buccellato, Laura

Alejandro Puente. Un recorrido por su obra
Puente, Alejandro | Moreno, Oscar

ánima, El
Schavartz, Marcia | Levinas, Gabriel

Antonio Asís. Un universo vibrante
Wechsler, Diana B. | Rossi, Cristina (Coordinadoras)

Berni. La mirada intensa
Antelo, Raúl | Plante, Isabel | Wechsler, Diana B.

David Lamelas. Buenos Aires
Herrera, María José

Esteban Lisa (1895/1983). Abstracción, mundo y significado
Lisa, Esteban | Gradowczyk, Mario H.

Imágenes Sudamericanas
Moreno, Oscar

Itinierarios 1957-2007
Gorriarena, Carlos | Wechsler, Diana B.

Melé. Una vocación constructiva
Perazzo, Nelly

Picasso. La mirada del deseo
Carmona Eugenio | Moreno, Lourdes | Wechsler, Diana B.

Plataforma UNTREF. 2ª muestra de arte electrónico en MUNTREF
Taquini, Graciela (Compiladora)

Quinquela entre Fader y Berni. En la colección del Museo de Bellas Artes de La Boca
Wechsler, Diana B.

Santoro: realidad, sueño y elegía
Santana, Raúl

Seoane
Buccellato, Laura

Sur polar. Arte en Antártida
Juan, Andrea

Sur Polar lll. Arte en Antártida
Juan, Andrea

Torres García. Utopía y tracición
Peluffo, Gabriel | Malosetti Costa, Laura

Víctor Magariños D. Presencias Reales

Rossi, Cristina

Catálogos de arte

Artista de su tiempo 
Castagnino, Juan Carlos

De la utopía a la antiutopía, 1946-2005
Iommi, Ennio

Ejercicios de memoria. Reflexiones sobre el horror a 30 años del Golpe (1976.2006) 
Aravena, Cifuentes, Dal Farra, Endress, Galuppo, Hanono, Marino, Minsburg, Molinari, Nuñez, Pons, 
Schianchi, Taquini, Trilnick, Varchausky, Yeregui

“estar” de América, El | Chale, Gertrudis

Eva Perón. La mujer en el arte hoy
Antoniadis C., Aslan N., Barreda F., Bigio R., Burton M., Cancela D., Cohen C., Correas N., Dowek D., El 
Azem K., Esteves M., Hakim P., Harrington E., Iniesta N., Jozami D., Juan A., Maza Z., Messing A., Orloff L., 
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Papadopoulos M., Pérez C., Pertovt G., Piceda C., Rasjido M., Ruiz Guiñazú C., Schapiro M., Schoijett R., 
Socolovsky P., Streb G., Tomsig C., Trotta L., Vega I. Invitada: Heinrich, Annemarie

Hay Máquina
Golder, Gabriela

Hay que comer
Alonso, Carlos

Hlito, las reglas del juego
Hlito, Alfredo

Imágenes de la década peronista, 1945.1955

Muestra antológica. Obras de colección 
Presas, Leopoldo

Noé. visiones / revisiones
Noé, Luis Felipe

Obra gráfica
Berni, Antonio

Obra gráfica
Seguí, Antonio

Obra pictórica 1959-1968
Grupo Espartaco

pintura de un maestro, La
Urruchúa, Demetrio

Premio Braque 2013

UNTREF SONORO
Cd´s

Cadapaju. Terra da inocência
Ríos, Adriana

Conversaciones desde el arrabal amargo 
Iaies, Adrián | Fumero, Horacio

Dúo. Recordando a Baby
Navarro, Jorge
López Furst, Baby

Es decir callar
Valverde, Gabriel

Hemisferios Cruzados
Chikiar, Jorge | King, John

Manolo Juárez cuarteto
Juárez, Manolo

Incidental
Juárez, Manolo

Obras electroacústicas 
Iglesias Rossi, Alejandro

Orquesta de Instrumentos Autóctonos y Nuevas Tecnologías
Iglesias Rossi, Alejandro (Director)

Solo Piano
Manzoni, Alejandro

Tongos. Tangos improbables
Schissi, Diego 

Untref Sonoro. Obras premiadas
Alumnos de las licenciaturas en Artes Electrónicas, Música y  
Maestría en Creación Musical, Nuevas Tecnologías y Artes Tradicionales
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Boltanski Buenos Aires
Wechsler, Diana B. 

Fundamentos de bioacústica
Tieso, Santos

Horacio Zabala
Davis, Fernando

Ideologías, prácticas y discursos
Peire | Di Pasquale | Amadori

Imágenes del Peronismo. Los afiches
Amaral, Samuel

La construcción de la profesión de psicólogo
Avelluto, Osvaldo Daniel

La película manda. Conversaciones sobre el montaje cinematográfico en Argentina
Alberto Ponce

Metatheoria. Revista de Filosofía e Historia de la Ciencia
volumen 3 | número 2

Perón y el mito de la nación católica
Zanatta, Loris

Revista de Estudios sobre Genocidio
volumen 8
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de la Educación 

µDoctorado en Educación
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Programa en Estudios Internacionales 

µMaestría en Relaciones Comerciales 
Internacionales
µMaestría en Integración Latinoame-
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Relaciones Laborales Internacionales
µEspecialización en Economía y 
Negocios con Asia del Pacífico e India
µMaestría en Políticas y Gestión de 
las Migraciones Internacionales
µEspecialización en Gestión Logística 
y Comercio Internacional con Orien-
tación en Alimentos (opción cursos)
µEspecialización en Políticas Agroali-
mentarias

Programa en Metodología Científica y 
Epistemología 

µMaestría en Metodología de la 
Investigación Social
µDoctorado y Maestría en Epistemo-
logía e Historia de la Ciencia
µMaestría en Generación y Análisis 
de Información Estadística

 
Programa en Ciencias Sociales 

µDoctorado y Maestría en Historia
µMaestría en Análisis Político
µMaestría en Diversidad Cultural
µMaestría en Periodismo Documental
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µMaestría y Especialización en 
Políticas Sociales Urbanas 
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µMaestría en Estudios Literarios 
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µMaestría en Escritura Creativa
µEspecialización en Gestión 
de Lenguas

Programa en Salud y Seguridad Social 
µPosgrado en Tratamiento 
de Adicciones (Tóxicas y no tóxicas) 
µEspecialización en Intervención y 
Gestión Gerontológica

Programa en Artes 
µDoctorado en Teoría Comparada de 
las Artes
µMaestría en Creación Musical, Nuevas 
Tecnologías y Artes Tradicionales
µMaestría en Tecnología y Estética de 
las Artes Electrónicas 
µMaestría y Especialización en 
Curaduría en Artes Visuales

 
Programa en Ciencias de la Gestión 

µEspecialización en Gestión de la 
Tecnología y la Inovación
µEspecialización en Gestión para 
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µEspecialización en Gestión del 
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Este número de IndIcadorEs culturalEs 2012, además de las 
secciones habituales de la publicación, incluye otra especial de home-
naje a octavio Getino, quien fuera el coordinador editorial entre 2007 
y 2011, y falleciera en octubre del año pasado. 

la publicación central de esta edición es “Impacto e Incidencia de 
las políticas culturales en la sociedad argentina en la primera década 
del siglo XXI”. con este tema damos cierre al recorrido iniciado en la 
edición 2011, cuando la publicación cumplía diez años y analizábamos 
“los nuevos escenarios de la cultura argentina en el siglo XXI”.

 se intenta aquí hacer un primer balance de algunas de las principales 
políticas públicas de la década relacionadas con las distintas activida-
des del campo de la cultura y las comunicaciones. En ese sentido, no 
es casual que contamos con dos artículos vinculados con la nueva ley 
de servicios de comunicación audiovisual, sancionada en 2009, y de 
gran impacto y debate en estos años en nuestro país. 

la cuarta sección, dedicada a documentos nacionales o internacio-
nales vinculados a la gestión y las políticas culturales, en esta edición 
incluye la declaración Final de la XV conferencia Iberoamericana de la 
cultura, de septiembre de 2012, en la que participan los ministros de 
cultura de los países de la región; y la declaración de la XXI cumbre 
Iberoamericana de los jefes de Estado y de Gobierno iberoamericanos, 
de noviembre de 2012.

(del texto introductorio de Fernando arias y Gabriel Mateu)

EDUNTREF

PROGRAMA de POlíticAs cultuRAles PAtRiciO lóizAGA de lA univeRsidAd nAciOnAl de tRes de febReRO

20
12

ª Documentos

ª Políticas culturales 
locales y regionales

Asuaga / Arias / Rodríguez Castro
ª indicadores 2012

Wortman / García Rivello /  Pauluzzi / Tasat /  Brizuela / 
Moreira / López / Marino / Becerra / Mastini / Moreno

ª Políticas culturales locales  
y regionales

Barada / Jalif / Mateu / Beltrán / Sequeira
ª gestión y políticas: aportes y debates

20
12

ª Homenaje a octavio getino

cuadErnos dE polítIcas culturalEs
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